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VERSION TAQUIGRAFICA. 

I. ASISTENCIA. 

Asistieron los señores: 

-Aguirre D., Humberto 
-Altamirano, Carlos 
-Allende, Salvador 
-Ampuero, Raúl 
-Aylwin, Patricio 
-Baltra, Alberto 
-Barros, Jaime 
-Carrera, María Elena 
-Contreras, Carlos 
-Corvalán, Luis 
-Chadwick, Tomás 
-Durán, Julio 
-Ferrando, Ricardo 
-Foncea, José 

—González M., Exequiel 
—Gormaz, Raúl 
—Luengo, Luis Fernan-

do 

—Mauras, Juan Luis 
—Miranda, Hugo 
—Musalem, José 
—Noemi, Alejandro 
—Palma, Ignacio 
—Rodríguez, Aniceto 
—Sepúlveda, Sergio 
—Tarud, Rafael 
—Teitelboim, Volodia 

Actuó de Secretario el señor Pelagio Figueroa 
Toro, y de Prosecretario, el señor Daniel Egas 
Matamala. 

II. APERTURA DE LA SESION. 

—Se abrió la sesión a las 11.13, en pre-
sencia de 12 señores Senadores. 

El señor LUENGO (Vicepresidente).— 
En el nombre de Dios, se abre la sesión. 

III. LECTURA DE LA CUENTA. 

El señor LUENGO (Vicepresidente).— 
Se va a dar cuenta de los asuntos que han 
llegado a Secretaría. 

El señor PROSECRETARIO.—Las si-
guientes son las comunicaciones recibidas: 

Mensaje. 

Uno de Su Excelencia el Presidente de 
la República' con el que solicita el acuer-
do del Senado para designar a los seño-
res Andrés Zaldívar Larraín y Luis Velas-
co del Campo en los cargos de Gobernador 
Propietario y Gobernador Suplente, res-

pectivamente, en el Banco Interamerica-
no de Desarrollo. 

—Pasa a la Comisión de Relaciones Ex-
teriores. 

Oficio. 

Uno del señor Ministro de Defensa Na-
cional con el que da respuesta a una pe-
tición formulada por el Honorable Sena-
dor señor Aguirre, sobre enajenación de 
terrenos del Club de Tiro Penquista, de 
Concepción. 

—Queda a disposición de los señores 
Senadores. 

Moción. 

Una del Honorable Senador señor Du-
rán, con la que inicia un proyecto de ley 
que autoriza a las Municipalidades del 
país para construir centros de turismo pa-
ra su personal. (Véase en los Anexos, do-
cumento 1). 

—Pasa a la Comisión de Gobierno. 
El señor LUENGO (Vicepresidente).— 

Terminada la Cuenta. 
Solicito autorización de la Sala para em-

palmar esta sesión con las siguientes. 
Acordado. 

IV; ORDEN DEL DIA. 

INCIDENTES EN LA CIUDAD DE PUERTO 

MONTT. RESPUESTA A DISCURSO DEL 

MINISTRO DEL INTERIOR. 

Negativa de cadena radial y de televisión. 

El señor ALLENDE.—Señor Presiden-
te, creo innecesario destacar ante el Sena-
do que mi propósito de esforzarme al má-
ximo por tener la mayor serenidad no me 
impedirá plantear con toda claridad mi re-
futación al discurso del Ministro del In-
teiror, señor Edmundo Pérez. 
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Ese Secretario de Estado, en su expo-
sición, subrayó de manera fundamental 
que se hacía cargo de mis aseveraciones 
por el hecho de tener yo destacada actua-
ción o jerarquía —así lo dice— en el cam-
po de la Izquierda chilena y, además, por 
ser Presidente del Senado, Por lo tanto, 
atribuye extraordinaria significación al 
hecho de que el Presidente del Senado for-
mulara las observaciones que hizo en este 
recinto. 

Por mi parte, como Senador —con ma-
yor razón por haber sido aludido como 
Presidente de la Corporación—, estimé un 
derecho dirigirme al Gobierno, mejor di-
cho, al señor Presidente de la República, 
para que se me permitiera utilizar una ca-
dena de radio y televisión semejante a la 
que usó el Ministro $el Interior. Tengo a 
la mano la comunicación que envié y, por 
cierto, la respuesta del Ejecutivo, por in-
termedio del señor Raúl Troncoso, Minis-
tro-Secretario de Gobierno^ en la cual, por 
supuesto, se niega al Presidente del Se-
nado el uso de la cadena nacional que ha-
bía solicitado. Es la segunda vez que es-
to ocurre. En la oportunidad anterior, la 
petición tenía por objeto defender a la 
Corporación de las imputaciones del Je-
fe del Estado. También entonces, a pesar 
de que la pedí destacando que deseaba ha-
blar en nombre del Senado de Chile, el Go-
bierno de la República se negó a conce-
derme el uso de dicha cadena nacional. En 
esa ocasión, el Senado autorizó, por acuer-
do de los Comités, el gasto que implicaba 
contestar las afirmaciones contrarias a la 
verdad hechas por el Presidente de la Re-
pública respecto de esta Corporación. 

Por desgracia, yo no estoy en situación 
personal de pagar una cadena nacional de 
radio y televisión. Señalo, sí, la falta de 
sentido auténticamente democrático del 
Gobierno. 

En vista de la negativa del Ejecutivo, 
me he dirigido a los canales de televisión 
de las Universidades Católica y de Chile. 
Tuve el agrado de recibir la visita del di-
rector del Canal 13, quien manifestó que 

agradecía los términos en que estaba con-
cebida la carta en que le planteé la posi-
bilidad de usar ese canal; que accedía a 
dicha petición y que se pondría de acuer-
do con el canal de la Universidad de Chi-
le para f i j a r la fecha. Además, hace algu-
nas horas me llamó también el director del 
Canal 9 para expresarme que, en nombre 
del Rector de ese plantel universitario, 
acogía mi solicitud y que se pondría en 
contacto con la Universidad Católica para, 
transmitir mi exposición en forma simul-
tánea. 

Agradezco la comprensión, la equidad y 
el sentido genuinamente democrático de 
los directores de esos canales de televisión, 
pues ello me permitirá materializar lo que 
estoy planteando. 

Deseo destacar que, frente a la actitud 
del Gobierno y, sobre todo, después de ha-
ber escuchado la opinión de diversos se-
ñores Senadores, cité a esta sesión en vir-
tud de las atribuciones que el Reglamento 
de la Corporación-me otorga. 

No es extraña, pero sí lamentable, la 
ausencia de los Senadores democratacris-
tianos. 

Hago presente que también invité al Mi-
nistro del Interior. Pienso que él tenía la 
obligación moral de estar presente en es-
ta sesión y de sostener lo que dijo, reba-
tirme o entregar antecedentes fidedignos 
que permitieran al Senado formarse un 
juicio cabal sobre el drama ocurrido en 
Puerto Montt. Sin embargo, cuando ayer 
leí el documento político más serio que 
conozco, que son las respuestas de ese Se-
cretario de Estado a una entrevista o con-
versación sostenida con el periodista Eu-
genio Lira, no tuve dudas de su ausen-
cia. 

¡ Qué fácil es la impunidad con que ac-
túa el Ministro del Interior! ¡Qué dife-
rente es enfrentarse con los Senadores o 
con el Senador a quien ha culpado directas-
mente de ser responsable moral del asesi-
nato ocurrido en Puerto Montt! No es cul-
pa mía que el señor Pérez Zujovic no esté 
aquí. Por eso, ahorraré expresiones o ca-
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lificativos que bien se merece y que habría 
deseado decírselos directamente. 

El Ministro del Interior, en su discur-
so ampliamente difundido en todo el terri-
torio, sentó el principio de que es obliga-
ción ineludible de un Gobierno defender 
el Estado de Derecho, la seguridad y la 
convivencia públicas, y sostuvo que nada 
ni nadie lo detendrá en esta tarea supe-
rior. Claro está que, para respaldar esa 
afirmación, él pretende hacer creer al país 
que esos pobladores ponían en peligro la 
paz social y que existe poco menos que un 
movimiento subversivo en marcha, impul-
sado por los marxistas, en contra del Eje-
cutivo. 

Sobre la actuación que corresponde al 
Gobierno en hechos de esta naturaleza, 
existen opiniones muy distintas: la que 
sustentó el Ministro Frei cuando ocurrie-
ron los dolorosos sucesos de la Plaza Bul-
nes y también la que manifestó el Senador 
Frei en este recinto con motivo de los 
acontecimientos de la población José Ma-
ría Caro. 

Más adelante me referiré al pensamien-
to que en ese entonces tenían el Ministro 
Eduardo Frei Montalva y el Senador 
Eduardo Frei Montalva. No es alcance de 
nombre: se trata del mismo protagonista 
que hoy es Presidente de la República. 

El Gobierno ha violado la Constitución. 

El Ministro del Interior afirma haber 
actuado para defender el Estado de De-
recho y las leyes. Yo sostengo que tal ase-
veración es de falsedad absoluta. Y el he-
cho más grave es que ese Secretario de Es-
tado diga al país, con impudicia, que él ha 
actuado, porque tenía la obligación de ha-
cerlo, dentro de.los marcos jurídicos y 
constitucionales. A mi juicio, quien ha vio-
lado la Carta Fundamental y las disposi-
ciones legales es el Ministro del Interior. 

No soy abogado; el señor Pérez Zujovic 
tampoco lo es. Por eso, en esta oportuni-
dad agradezco la colaboración espontánea 
que me han brindado juristas de prestigio. 
Dos de ellos, sin mediar requerimiento al-

guno, me enviaron sus opiniones. También 
he oído el pensamiento jurídico de varios 
señores Senadores. Entonces, habiendo re-
nombrados abogados entre nuestros Ho-
norables colegas, espero que conozcamos 
su juicio desde el punto de vista estricta-
mente jurídico. 

En el diario "Clarín" de hoy día apare-
ce una carta enviada por un abogado so-
cialista, Eduardo Long Alessandri, quien 
sostiene el criterio sustentado también por 
otros profesionales. Ya expresé que tales 
opiniones constan en informes que obran 
en mi poder. 

Uno de esos documentos dice: "La ocu-
pación de terrenos puede ser constitutiva 
de algunos de los delitos de usurpación 
.que prevén los artículos 457 y 458 del Có-
digo Penal. Por consiguiente, la denuncia 
de las ocupaciones debe ser hecha ante la 
justicia ordinaria, y a ella es a quien co-
rresponde conocer los delitos que dichas 
ocupaciones pudieran constituir". 

Agrega: "Las autoridades administra-
tivas —Ministerio del Interior, intenden-
cias y gobernaciones— no pueden interve-
nir en forma alguna para reprimir esos 
delitos. Léanse los artículos 80 de la Cons-
titución Política, el número 1 del Código 
Orgánico de Tribunales y el 59, inciso pri-
mero, de ese mismo código. A la autoridad 
administrativa y a Carabineros sólo co-
rresponde constitucionalmente cumplir las 
órdenes que les imparten en estos casos 
los tribunales competentes. Con la misma 
lógica con que pretenden intervenir en los 
delitos de usurpación de terrenos, podrían 
intervenir en los casos de los demás de-
litos que puedan cometerse en el territo-
rio nacional. Y al hablar de intervención, 
me refiero naturalmente al papel de juz-
gadores que han asumido para recuperar 
los terrenos ocupados, es decir, para recu-
perar la posesión. También esto compete 
exclusivamente a la justicia ordinaria. Na-
da tienen que hacer en ello el Ministro del 
Interior ni autoridad administrativa al-
guna. La ley concede acción para conser-
var y recuperar la posesión. Léanse ar-
tículos 916, 926 y 928 del Código Civil y 
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549, números 2? y 39, del Código de Pro-
cedimiento Civil. Y esas acciones son na-
turalmente, del conocimiento exclusivo de 
los tribunales, como lo dicen los artículos 
80 de la Constitución Política y 1? del Có-
digo Orgánico de Tribunales". 

Además, ese informe señala: "El Con-
sejo de Defensa Fiscal, en el dictamen 796, 
de 16 de noviembre de 1945, dijo: "No es 
procedente conceder el auxilio de la fuer-
za pública a un particular que la ha so-
licitado por la vía administrativa con el 
objeto de recuperar la posesión de bienes 
de que ha sido despojado por terceros, por-
que ello importaría también la intromisión 
de las autoridades administrativas en la 
esfera propia del Poder Judicial". 

Es el Ministro del Interior quien ha bur-
lado los artículos 80 de la Carta Funda-
mental y l 9 del Código Orgánico de Tri-
bunales. Al ordenar por la vía adminis-
trativa la restitución de los terrenos ocu-
pados, asumió funciones judiciales e incu-
rrió también en violación evidente del ar-
tículo 49 de la Constitución. La función de 
mantener el orden público, que podía ha-
ber invocado como fundamento de su ac-
titud, no lo autoriza para invadir atribu-
ciones exclusivas del Poder Judicial. 

Por lo tanto, hablar del Estado de De-
recho en los términos empleados por el Mi-
nistro es inconcebible, porque, a la luz de 
claras disposiciones constitucionales y le-
gales, es él quien ha barrenado preceptos 
consagrados en la Carta Fundamental y en 
las leyes. El señor Pérez Zujovic ha atro-
pellado, además, a los tribunales de jus-
ticia. 

En mi opinión, ha quedado bien claro 
que en ningún momento el Ministro del In-
terior, administrativamente, podía orde-
nar el desalojo por disposición del .Ejecu-
tivo. 

No tengo un informe al respecto y me 
asaltan dudas, pero considero que, desde 
el punto de vista jurídico, también es ar-
bitraria la orden que impartió el Inten-
dente subrogante de Puerto Montt: la 

aprehensión, sin haber de por medio de-
lito flagrante alguno, del regidor y Dipu-
tado electo señor Luis Espinoza. 

Señores Senadores, no amparado en es-
te recinto, sino llevado por una íntima y 
profunda convicción y a sabiendas de la 
responsabilidad que asumo —lo diré en 
la televisión, en la radio y en la tribuna 
pública—, estimo que lo ocurrido en Puer-
to Montt es un crimen colectivo, premedi-
tado y alevoso. No asumo ni asumiré, co-
mo el Ministro del Interior, esta respon-
sabilidad amparado en la impunidad, por-
que sabe que ni siquiera existe la posibi-
lidad de una acusación constitucional. Con-
sidero absolutamente justo lo que sosten-
go, y me doy cuenta cabal de que una ase-
veración de este tipo entraña una acusa-
ción pocas veces expresada de esta mane-
ra. 

Delito es toda acción u omisión volun-
taria penada por la ley. Comete homicidio 
el que mata a otro. El delito más grave es 
el crimen. 

¡Allí hubo crimen colectivo: ocho adul-
tos muertos y cincuenta y un civiles he-
ridos a bala! 

Señores Senadores, insistiré en esto 
más adelante, pero de todos modos quie-
ro subrayarlo ahora. En ninguna de las 
comunicaciones del Gobierno se ha indica-
do el nombre de los heridos ni su número. 
Las primeras informaciones disminuyeron 
la cantidad real de personas muertas. Yo 
señalaré los nombres de la mayoría de los 
heridos. Al hacerlo, no violaré el secreto 
del sumario que se instruye, pues se t rata 
de datos proporcionados por la Intenden-
cia de Puerto Montt. Es su obligación dar 
esos antecedentes, debido a la magnitud 
de lo sucedido. 

Hubo 51 heridos a bala. En la historia 
de Chile, señores Senadores democrata-
cristianos, sólo hay dos hechos que supe-
ran esta cifra: lo ocurrido en la torre de 
sangre del Seguro.Obrero y lo que acon-
teció hace pocos años en el norte de Chile, 
en la Escuela Santa María. ¡Unicamente 
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dos casos a lo largo de cincuenta o más 
años! ¡Jamás había habido tal cantidad 
de heridos! 

Entre éstos, se encuentran cuatro cara-
bineros con heridas leves: uno de ellos — 
y lo dije aquí— recibió una bala que re-
botó;, volándole parcialmente el pulpejo 
del índice izquierdo,. . . 

El señor CONTRERAS LABARCA.— 
No está acreditado, Honorable colega. 

• El señor ALLENDE.—. . .lo cual, como 
anota el Honorable señor Contreras La-
barca. no está acreditado. 

Puedo aseverar al Senado de la Repú-
blica, bajo la fe de mi palabra —sé que 
hay Senadores democratacristianos que 
me creen—, que estuve en el hospital de 
Puerto Montt y allí comprobé que no ha-
bía internado carabinero alguno. No fui 
al hospital de Puerto Varas, donde me di-
jeron que estaban los carabineros heridos; 
pero solicité a un colega —hombre serio y 
responsable— que hiciera averiguaciones 
en ese establecimiento. Me confirmó lo que 
me expresaron los médicos de la guardia 
del hospital de Puerto Montt: había cua-
tro carabineros heridos leves. Puedo in-
formar a la Corporación que éstos aban-
donaron el hospital de Puerto Varas ha-
ce 48 horas. 

j Qué desproporción, señores Senadores! 
Lo sucedido en Puerto Montt, además 

de ser un crimen colectivo, fue un crimen 
premeditado: se retiró al Intendente titu-
lar el día jueves, y ya el martes se ha-
bían producido parcialmente las ocupacio-
nes de terrenos. Se retiró al Intendente 
Bartolomé Palacios y se nombró en cali-
dad de subrogante al secretario-abogado 
titular señor Pérez Sánchez, hermano de 
otro abogado a quien el regidor señor Es-
pinoza acusó públicamente de tener res-
ponsabilidad en el homicidio de una me-
nor de diecisiete años. Ese abogado Pé-
rez Sánchez fue condenado en primera 
instancia y absuelto después por la Corte 
porque la familia de la muchacha no tuvo 

abogado. ¡Tal es el drama económico de 
esa pobre gente! 

Durante las pocas horas en que fue In-
tendente subrogante el señor Pérez Sán-
chez, con intervención directa de él, se 
suscitó el drama. El fue quien solicitó au-
torización para proceder, la que le fue en-
tregada por el Ministro por intermedio 
del Subsecretario. Al mismo tiempo, dio 
la orden de hacer detener al regidor Es-
pinoza. Ya he señalado la enormidad ju-
rídica que esto implica: órdenes adminis-
trativas en ambos casos. 

La ocupación de los terrenos fue, como 
he dicho, una simple ampliación de una 
ocupación anterior, que dio origen a la 
población "Ampliación Manuel Rodrí-
guez", porque allí existía desde antes la 
población "Manuel Rodríguez". Hace seis 
u ocho meses se tomaron esos terrenos, 
pertenecientes al mismo propietario y que 
forman la llamada "Pampa Irigoin", que 
ahora se ,denomina con razón "Pampa de 
Sangre". El sector ocupado últimamente 
está separado por un trazo que será algún 
día calle, llamado "Magallanes". Es de-
cir, entre la "Ampliación Manuel Rodrí-
guez" y los terrenos en que se suscitó el 
drama no hay veinte metros de distancia: 
es útil no olvidarlo, por lo que más ade-
lante daré a conocer. 

La ocupación de ahora fue tolerada. Se 
hizo a la luz pública, de día y en forma 
paulatina, a partir del 3 de marzo. El des-
alojo ocurrió el 8 de marzo. ¿Por qué Ca-
rabineros no procedió antes? 

Otro hecho corrobora que hubo preme-
ditación, y este hecho no ha sido negado 
ni se han atrevido a ponerlo en duda: el 
Mayor Rodríguez fue a la casa del regi-
dor señor Espinoza —óiganlo bien, seño-
res Senadores— a pedirle, ¡a ese "delin-
cuente prontuariado"!, cuyos anteceden-
tes, falsos por cierto, tenía el Ministerio 
y fueron publicados al día siguiente del 
drama, que lo acompañara para realizar 
una encuesta. Y el Mayor Rodríguez es-
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tuvo junto con el regidor más de una ho-
ra conversando con los pobladores, a quie-
nes dijo que respetaran los trazos de las 
futuras calles, que nada ocurriría. 

Ahora se sostiene que la .actitud del Ma-
yor Rodríguez, que actuó después como 
Comisario de Puerto Montt, obedecía al 
deseo de informarse del nombre de las 
personas que ocupaban el terreno. ¿Qué 
puede valer lo que afirma este Mayor, cu-
ya actitud tiene indiscutiblemente el sello 
de la infamia? Fue allí a mirar qué había, 
cuántos eran, qué pertrechos y qué posi-
bilidad de defensa tenían. ¿Qué puede va-
ler la palabra de ese hombre, uno de los 
más responsables de la masacre, frente al. 
testimonio de cincuenta o más pobladores 
que serán llamados por el fiscal cuando 
se dé curso a la querella que ellos —nues-
tros compañeros— han presentado en 
contra de los jefes y del Cuerpo de Cara-
bineros? Pero, por si hay alguna duda, 
tengo aquí una cinta magnetofónica, gra-
bada no por mí —no habría tenido sufi-
ciente tranquilidad de ánimo y, por lo de-
más, llegué tarde—, sino por un profesor 
de la Universidad de Chile, Sección Osor-
no, llegado el mismo día domingo o el sá-
bado. Y no sólo grabó lo que decían los 
pobladores, sino lo que ocurrió después, 
en el cementerio. Habría podido reprodu-
cir la grabación aquí, pero no he querlclo 
hacerlo. Está a disposición de los señores 
Senadores. La entregaré a la Oficina de 
Informaciones. La cinta original se en-
cuentra en poder de la justicia^ 

Hubo premeditación, porque.se trasla-
dó allá a más de doscientos carabineros 
de las provincias de Osorno, Chiloé y Val-
divia. Y después de ourrido el hecho que 
condenamos, llegó el Grupo Móvil de San-
tiago en aviones de la Fuerza Aérea. Tan-
crecido era el número de carabineros de 
otras provincias, que yo vi, cuando estuve 
el día lunes en la Comisaría de Puerto 
Montt, tendido en el patio, a Un grupo su-
perior a cuarenta o cincuenta. Tantos 

eran, que el Intendente y Jefe de la Plaza, 
coronel Espinace, pidió que los funerales 
no pasaran frente al Regimiento Sangra, 
porque allí había carabineros en número 
superior a ciento cincuenta, que debieron 
permanecer en el cuartel para tener aloja-
miento. 

Hubo premeditación, porque, a las vein-
ticuatro horas de producidos los hechos, 
se dio a conocer en Santiago una infor-
mación oficial en que aparecía una espe-
cie de "curriculum vitae" del regidor Es-
pinoza, tan minuciosa como falsa. Un do-
cumento de tal naturaleza no se improvi-
sa, señores Senadores. Ya estaba en cono-
cimiento de la autoridad, la misma que 
había ordenado la detención del señor Es-
pinoza, por una mera orden administra-
tiva. 

La premeditación es una agravante pe-
nal. Según el diccionario, premeditar con-
siste en "pensar reflexivamente una cosa 
antes de ejecutarla. Proponerse de caso 
pensado perpetrar un delito, tomando al 
efecto previas disposiciones". 

Sostengo que, además de ser el dé Puer-
to Montt un crimen colectivo y premedi-
tado, ha sido alevoso, porque la actuación 
del Mayor Rodríguez permite así afir-
marlo: fue a estudiar las condiciones del 
terreno en que iba a operar dieciséis ho-
ras después. 

Homicidio colectivo. 

Señores Senadores, les ruego me excu-
sen y me permitan traer a la Sala un ca-
jón que me llegó esta mañana de Puerto 
Montt. Interesa que lo vean Sus Señorías, 
porque con él se comprueba la magnitud 
de los medios con que actuó Carabineros. 
Por precaución, no haré sacar de ese ca-
jón todo lo que contiene, porque tendría 
que suspenderse de inmediato la sesión, 
dada la potencia de los gases vomitivos y 
lacrimógenos. Aquí está. Dentro de él hay 
veinte o más de los elementos que usaron 
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los carabineros. Para que puedan obser-
varlos directamente Sus Señorías los re-
cogieron los pobladores, no con el simple 
propósito de juntarlos. 

Al respecto, tengo un informe elabora-
do por técnicos, para demostrar la toxi-
cidad (de los gases vomitivos y lacrimóge-
nos contenidos en estos cilindros, que son 
una cantidad exigua de los que los pobla-

dores encontraron. ¡Cuántas cápsulas de, 
bala habrá —también tengo algunas afue-
ra—, si resultaron cincuenta y un heri-
dos a bala y ocho muertos! 

A solicitud del señor Senador se acuer-
da insertar los siguientes documentos: 
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El señor ALLENDE.— Señor Presi-
dente, Carabineros actuó con el poder de 
fuego propio de una guerra. A eso tam-
bién se debe que la mayoría de los heridos 
y de los muertos no fueran ocupantes: las 
víctimas se encontraban en la población 
"Ampliación Manuel Rodríguez", la cual, 
como dije hace un instante, está separa-
da sólo por el trazo de una calle, a veinte 
metros, de los terrenos en cuestión. Y aquí 
se encuentran las fotografías —las entre-

garé para que Sus Señorías las vean— 
tomadas por ese profesor universitario. 
En ellas pueden verse algunas de las ca-
sas de la "Ampliación Manuel Rodrí-
guez", cuyas murallas tienen el espesor 
de una tabla. Una bala de carabina pue-
de atravesar tres, cuatro, cinco o más de 
estas viviendas miserables. Eso fue lo que 
ocurrió: fueron asesinadas personas que 
no participaban eri la ocupación y que es-
taban en sus casas. Allí murieron algunas 
de ellas. 
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—A solicitud, del señor Senador, se 
acuerda insertar los siguientes documen-
tos: 

La construcción se detuvo, hay dos balas por medio . . . a una altura en extremo 

eficaz . . . para matar. 
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Aquí vivía un tío de ella, tiene las rodillas deshechas a 

bala y está en el hospital. 

El señor ALLENDE.— Hay más, se-
ñores Senadores. Me cuesta decirlo, y no 
por la responsabilidad que pueda caer so-
bre mí, porque lo voy a expresar públi-
camente. Se asesinó —óigalo bien el Se-
nado—, se asesinó a un,muchacho de die-
cinueve años cuyo nombre tengo y daré 
a conocer en pocos minutos más. Una o 
dos horas después de la masacre —y hay 
testigos que lo acreditarán—, cuando est 
muchacho llegó y presenció lo que habú 
pasado, cuando todavía había heridos que 
continuaban desangrándose, cuando, lógi-

camente, no pudo hacer otra cosa que gri-
tar "¡Asesinos!", entonces se rubricó el 
asesinato, porque lo balearon. ¡Una o dos 
horas después! Su nombre es Amoldo 
González Flores. 

Sostengo, entones, que hubo alevosía. 
Según el diccionario, es "cautela para ase-
gurar la comisión de un delito contra las 
personas, sin riesgo del delincuente. Es 
circunstancia que agrava la pena. Con 
alevosía: a traición y sobre seguro". ' 

Por lo tanto, insisto en que se trata de 
un crimen, de un homicidio premeditado 
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y alevoso, es decir, con dos agravantes de-

finitivas. 

Premeditación y alevosía. 

No voy a suponer que el Presidente de 
Chile ordenara la matanza; pero sí pue-
do decir que, lamentable y dolorosamente, 
el señor Edmundo Pérez fue llevado al 
Ministerio del Interior como símbolo de 
la mano dura, nombre de una política que 
no pusimos nosotros, señores Senadores, 
sino los propios democratacristianos que 
reclamaron su implantación en un acto 
"único en la historia de Chile, después de 
la masacre de El Salvador. Fue un grupo 
esmirriado, pequeño y miserable en su 
espíritu, en una concentración también 
miserable en cuanto al número y que se 
llevó a efecto en la Plaza Bulnes, cuando, 
por desgracia, habló desde los balcones de 
La Moneda Eduardo Frei Montalva. 

Tengo aquí —las daré a conocer en el 
momento oportuno— las publicaciones he-
chas a raíz de los acontecimientos de El 
Salvador: "Anoche el Jefe del Estado de-
nunció al país la rebelión contra la auto-
ridad legalmente constituida"; "Es la con-
trarrevolución, dijo el Jefe del Estado"; 
"Violencia marxista provoca seis muertos 
y más de veinticinco heridos"; "Instiga-
dores de la violencia". Me honro en apa-
recer aquí junto con siete políticos, a quie-
nes se nos quiso exhibir como responsa-
bles también de lo ocurrido en El Salva-
dor. Ya llegaré a la parte pertinente pa-
ra demostrar hasta donde alcanzan la fal-
sía y la cobardía moral de los que hicie-
ron en Puerto Montt lo mismo que en El 
Salvador. 

Digo, que hubo un móvil político: reali-
zar un escarnio, demostrar la firmeza de 
una política destinada a someter por la 
fuerza a quienes luchan por algo tan legí-
timo y tan estimulado por ustedes, Sena-
dores democratacristianos, como es el te-
cho, el hogar. 

Pero también hubo algo de tipo perso-

nal, porque la actuación del Intendente 
Pérez Sánchez, que duró prácticamente 36 
horas, tenía el sello del encono familiar 
en contra del Diputado electo señor Es-
pinoza, por haber sido éste quien denun-
ció al hermano de aquél. Tan sospechosa, 
irresponsable y torpe fue la actuación del 
Intendente subrogante, que duró 36 ho-
ras, ya que, producidos los hechos, fue re-
movido, colocándose en su lugar al Jefe 
de la Plaza, coronel Espinace, buscando 
en la autoridad moral de un hombre que 
viste el uniforme de los soldados de Chi-
le la serenidad que quería darse a quienes 
seguramente no habrían tolerado que si-
guiera como jefe de la provincia un hom-
bre con los antecedentes políticos y con la 
manera de actuar del secretario de la In-
tendencia. 

Pues bien, a mi juicio, queda claramen-
te establecido el porqué de este crimen y . 
las características que ha tenido. 

Ahora quiero entrar a refutar las im-
putaciones de que se me há hecho objeto 
por las observaciones que vertí en este re-
cinto acerca de la actitud de Carabine-
ros, al margen de su acción directa, ho-
micida y artera. 

Hechos y no falsedades. 

Dije aquí que, detenido el regidor Espi-
noza —a mi juicio, ilegalmente y en for-
ma arbitraria—, fue conducido a la Pre-
fectura de Investigaciones. Agregué que 
llegó a ese recinto el Coronel Apablaza, 
con tropas a su mando, y pidió a los je-
fes de la policía civil que le entregaran al 
detenido. No se ha negado este hecho sos-
tenido por mí. Sin embargo, el señor Mi-
nistro lo vincula a otras aseveraciones que 
hice, y que mantengo, en el sentido de 
que un furgón de Carabineros detuvo la 
camioneta dé Investigaciones y un oficial 
o suboficial de baja graduación, también 
mandando tropa, pidió, ahí en el camino, 
que se le entregara al detenido. 

Sobre la primera aseveración, el señor 
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Ministro no dice nada. Respecto 'de la se-
gunda, afirma que he repetido hechos 
falsos, negando autoridad moral al regi-
dor Espinoza, quien informó de los he-
chos —no al Senador que habla, sino al 
pueblo de Puerto Montt— en el cemen-
terio. 

Hay testigos —lo sostengo ante el Se-
nado— que acreditan que lo declarado 
por el regidor Espinoza es exacto, y en 
un propio documento de Carabineros se 
hace mención de que en el momento de re-
tirarse el Coronel Apablaza de la Prefec-
tura de Investigaciones había un grupo de 
civiles, entre quienes inclusive se hallaba 
una mujer que no se individualizó. Seis 
son los testigos que van a declarar ante 
el fiscal. Ellos oyeron las expresiones 
cambiadas entre ese oficial y el regidor 
detenido y también con el jefe de Investi-
gaciones. Por lo tanto, tal hecho también 
"quedará comprobado. 

Cabe hacer una reflexión: ¿a qué fue 
el Coronel Apablaza? Si se aceptara como 
valedero lo de la protección a la camione-
ta de Investigaciones, ¿alguien podría 
imaginarse que se rodeó el cuartel de In-
vestigaciones para evitar los desmanes de 
la población? No, señores Senadores. 
¿Cuándo en Chile se ha asaltado un cuar-
tel o una prefectura? ¿Cómo podía saber 
la gente que a la una de la madrugada se 
había detenido a Espinoza? Sólo llegaron 
seis personas a la Prefectura de Investi-
gaciones, porque uno de los agentes, cuan-
do fue detenido el regidor, aceptó llevar 
un recado a la señora de Espinoza, infor-
marla de que estaba detenido y decirle que 
sería trasladado a Valdivia al día siguien-
te, gesto humano que agradecemos. Por 
eso, la mujer no individualizada en el do-
cumento de Carabineros era la esposa de 
nuestro compañero regidor. Estaba con 
su hermano Saúl, con el compañero que 
le maneja la camioneta y con tres diri-
gentes ~más —entre ellos, dos de los po-
bladores—. Pero no había más gente; no 
podía haberla. 

Y así como hay testigos que confirma-
rán lo que estoy diciendo y lo que mani-
festó Espinoza ante el pueblo de Puerto 
Montt, así también declaro ante el Sena-
do —tengo los nombres de ellos, así como 
los de las personas que mencioné recien-
temente, todos los cuales pido incluir' en 
la versión—que, cuando el furgón de Ca-
rabineros detuvo ai la camioneta de In-
vestigaciones, el compañero Espinoza pu-
do ver, a través de la ventanilla, a dos di-
rigentes de la Población Eduardo Frei. 
Ellos corroborarán mis palabras. 

Los documentos que más adelante se 
acuerda insertar son los siguientes: 

"Testigos de lo acaecido con oportuni-
dad de que el Coronel Apablaza rodeara 
el Cuartel de Investigaciones y reclamara 
al regidor detenido. 

Esposa de Espinoza: Marta Sandoval; 
chofer del vehículo de Espinoza, Sergio 
Pérez; los compañeros Luis Garrido, Ana-
tolio Carillanca, el poblador López, la se-
ñora Blanca Soto y el hermano del regi-
dor Espinoza, de nombre Saúl. 

Personas que vier.on la interferencia en 
el camino. 

En general, numerosos pobladores de 
la población Eduardo Frei, y particular-
mente los dirigentes Solís y Carillanca 
(no el mismo de la Comisaría)." 

El señor ALLENDE.— Comprendo que 
ningún funcionario de Investigaciones — 
para ello sería necesaria una mentalidad 
distinta— tendrá entereza para decir la 
verdad de lo ocurrido, sobre todo cuando 
el Director de Investigaciones, señor Oel-
ckers, ha estado "piadosamente" diez días 
en Puerto Montt. Es cierto que tiene un 
fundo y que su viaje pudo haber coinci-
dido con sus vacaciones; pero también lo 
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es que el Gobierno acuarteló en primer 
grado a Investigaciones y Carabineros 
a lo largo de todo Chile y que el funcio-
nario mencionado se quedó en Puerto 
Montt. 

¿Declararán contra Carabineros los 
funcionarios de Investigaicones? ¿Van a 
tener esa entereza? ¿Se les puede pedir 
que lo hagan? No, señores Senadores. Pe-
lo , sí, la tendrán quienes presenciaron los 
hechos y no tienen sino su conciencia. Así, 
en el sumario quedará acreditado lo que 
dijo el regidor Espinoza. Esto lo declaro 
no sólo en esta Sala, sino ante el país, 
cualesquiera que sean las consecuencias. 

Otro cargo que me formula el señor 
Ministro es que yo no puedo destruir los 
diagnósticos hechos por los médicos, que 
él no publica porque son elementos del su-
mario. Pero soy yo quien dará al país la 
proporción exacta del brutal drama ocu-
rrido en Puerto Montt. No falsifico nom-
bres, pues son los entregados por la in-
tendencia de esa ciudad. Aquí están. Di-
cha lista me llegó ayer por vía aérea. Es 
Ja oficial sacada de la Intendencia. 

Como son nombres y no números, pro-
cederé a darles lectura, porque cada una 
de las víctimas es un ser humano, gente 
(jue tiene un hogar, un hijo, un padre. 

Muertos: 

Jliuis Carlos Alderete Oyarzo. 
José Santana Chacón. 
José Fernando Flores Silva. 
Jovino Cárdenas Gómez. 
.Amoldo González Flores. 
Wiliberto Vargas Vargas. 
Federico Cabrera Leiva. 
Róbinson Montiel Santana. 

Heridos graves: 

1) Héctor Palma Altamirano. 
•2) Luis Saldivia Muñoz. 
3) Rubén Albornoz V. 
.4) Mario Díaz Cárcam.o. 

5) Manuel Ruiz Bórquez. 
6) Pablo Gallardo Quezada. 
7) José Rodríguez Henríquez. 
8) Víctor Oyarzo D. 
9) Carlos Tremante Mald'onado. 

10) Juan Mansilla. 
11) Luis Bustos Villarroel. 
12) Zoilo Alcamán. 
13) Reinaldo Ancapán A. 
14) Julio Serra Cerda. 
15) Benedicto Ruiz Ojeda. 
16) Carlos Saúl Asenjo Montenegro. 
17) Biliberto Ruiz Ojeda. 
18) Rigoberto Vargas Alvarez. 
19) Onofre Vargas. 
20) Zoilo Anguita Velásquez. 
21) Raúl Aguilera. 
22) Héctor Maturana. 
23) Herminio Lastra Lastra. 
24) David Montiel Valenzuela. 
25) Manuel Antonio Ruiz Sánchez. 
26) Víctor Antonio Ruiz Sánchez. 
27) Rolando Yobano Ruiz. 
28) Alfredo Navarro Santana. 
29) Samuel González Oyarza. 
30) Gabriel Saldivia Castillo. 
31) Cayetano González Reyes. 
32) Alfredo Moyano. 
33) Rebeca Dodero Garcés. 

Son seres, como nosotros, que tenían de-
recho a Una casa. Son personas con afec-
tos, con sentimientos, coh el deseo justo de 
una vida distinta. ¡Y ahí están, heridos 
graves! ¿ Por qué el Gobierno no ha dado a 
conocer la nómina de ellos al país? ¿Por 
qué hasta ahora no ha informado que hay 
51 heridos de bala? ¿Qué autoridad mo-
ral puede tener un Ministro del Interior, 
que ni siquiera está ahí, cuando ha calla-
do los nombres, el número y el diagnóstico 
de los baleados arteramente por la fuerza 
policial? 

Muy graves: Graciela Saldivia Castillo, 
18 años, edad de los amores, de la espe-
ranza y del anhelo de vivir; bala en la es-
palda, sin salida; pulmón parcialmente 
destruido. 

Santiago Segundo Muñoz: una bala de 
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carabina le atravesó el pecho a la altura 
del corazón. Otra le perforó los intesti-
nos. 

Enoc Tobero Garcés: posiblemente im-
posibilitado para caminar por el resto de 
su vida a causa de una fractura conminu-
ta de un miembro inferior. 

Oscar Valenzuela Herrera: grave. Se-
guramente se le amputará una pierna. 

¡Estos son los nombres de cuatro per-
sonas más, con lesiones muy graves, que 
se suman a la lista de ocho muertos! ¡Y 
el mismo Subsecretario del Interior, el 
impúdico funcionario, el que dio la orden" 
administrativa,, el que informó que los 
muertos eran sólo la mitad de las víctimas 
reales, el que tenía a mano el "curriculum 
vitae" del regidor Espinoza, se atreve a 
mentir al sostener que yo di dos versiones 
de los hechos, lo cual es inexacto! En la 
conferencia de prensa que ofrecí, sostuve 
que la mayoría de los heridos que poste-
riormente murieron fueron baleados por 
la espalda, lo cual también afirmé en el 
Senado con claridad meridiana. Aún más: 
añadí que el profesional que realizó las 
autopsias no tenía conocimientos especia-
les sobre la materia y que yo vi —como 
recordarán los señores Senadores—, no los 
protocolos, sino el informe sumario, ele-
mental, elaborado por ese médico respeta-
ble, ya jubilado; pero que no*es técnico 
en Anatomía Patológica. Señalé que él me 
había informado, ante el comentario he-
cho por el Senador que habla, que los cua-
tro muertos —ello consta en los cuatro 
informes que me mostró— habían sido ba-
leados por la espalda. 

¡ Pretende refutarme el Subsecretario . 
diciendo que sólo tres personas fueron he-, 
ridas por la espalda! 

Tengo en mi poder copia de la autori-
zación para sepultar cuatro cadáveres. 
Ellos son: Heriberto Ruiz Ojeda, Jorge 
Rosamel Santana, José Fernando Flores 
Silva y Carlos Alderete Oyarce. La causa 
de su deceso es la misma: anemia aguda. 
Pues bien, los médicos sabemos que invo-
car esa causa es d'ar sólo una información 

parcial. Si se hubiera efectuado una au-
topsia completa, en ese documento debió 
f igurar la lesión que produjo la anemia 
aguda, es decir, los órganos afectados, 
destruidos o que estallaron. 

Anemia aguda significa hemorragia 
brutal, muerte casi súbita. Muchos heridos 
murieron después en el terreno, porque 
—lo dije en el Senado y lo mantengo—, 
producido el hecho delictuoso, ni siquiera 
hubo piedad para los heridos. Dos civiles, 
profesionales dignísimos, llegaron al lu-
gar atraídos por el ruido de la metralla 
y dé los disparos, y en sus camionetas lle-
varon al hospital a los primeros lesiona-
dos. Si alguno de los cuatro primeros he-
ridos que ingresaron a ese establecimien-
to salvó su vida, no fue gracias al Servi-
cio Nacional de Salud, no a una actitud 
piadosa y humana de Carabineros o de 
Investigaciones, sino a civiles que debie-
ron vencer la resistencia de uno de los 
carabineros. Una de esas personas me di-
jo : "Yo vi a un oficial con un dedo venda-
do". Seguramente, debió referirse al que, 
se dice, está herido de bala. 

¿Por qué el Gobierno ha mentido, ha 
callado, no ha dado a conocer los nombres 
de las víctimas, no ha señalado la grave-
dad y magnitud d'e lo acontecido? Porque 
sabe que fue un crimen, porque la sangre 
lo alcanza, lo mancha. 

Y ahora quiero mencionar un hecho cu-
rioso: el médico de Carabineros de Puer-
to Montt se vino a Santiago el día martes. 
¡Cómo sería la gravedad de los carabine-
ros he r idos . . . ! Abandonó la provincia, 
porque en ese Cuerpo había sólo cuatro 
heridos leves. Ojalá que esa actitud' no le 
cueste su puesto. Desde luego, anticipo 
que ese funcionario debe de ser democra-
tacristiano, -pero su proceder está indican-
do que no había heridos graves en las filas 
de las fuerzas de orden. Por el contrario, 
está probando la desproporción de los 
efectos de un hecho que nunca adquirió 
caracteres de lucha. 

¡ Cuatro carabineros heridos leves, 
cuando entre los pobladores hay ocho 
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muertos y 51 lesionados por bala; cuan-
do hay casas quemadas, arrasadas, porque 
no quedó nada en pie de lo que esas per-
sonas habían levantado! En este momen-
to puedo mostrar, como símbolo trágico, 
una fotografía que constituye un azote en 
el rostro de los responsables, en la cual 
aparece una bandera chilena a media asta 
con un crespón. Ello es lo poco o nada que 
resta de la población, o lo mucho que re-
presenta, por tratarse del pabellón patrio! 
¡ Sólo eso quedó en pie de lo que habían 

levantado los pobladores! ¡Rociaron con 
bencina, le predieron fuego, arrasaron, 
quemaron, destruyeron, balearon, asesi-
naron y mataron! ¡Eso jamás podrá ser 
desmentido, porque está incrustado en la 
conciencia, en el dolor y en el sufrimiento 
del pueblo! 

—A solicitud del señor Senador, se 
acuerda insertar• los siguientes documen-
tos: 

Lugar del asesinato masivo. La patria enlutada. 
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Los pobladores murieron por el derecho de vivir 

aquí . . . y así 

Cargos al Diputado electo y medidas 
posteriores. 

El señor ALLENDE.—En seguida, el 
Ministro del Interior califica de instiga-
dor y de cobarde a Espinoza. Los diarios 
afectos al Gobierno y un pasquín, símbo-
lo y cloaca de los pasquines, "La Tarde", 
publicó la siguiente imputación: "Regidor 

.asesino". El ejemplo viene de arriba: son 
las palabras del Ministro lo que permite 
al periodista mercenario utilizar tal len-
guaje. Y en ese mismo pasquín, cloaca de 

pasquines, se dice: "Allende, profanador 
de tumbas". Y un periódico, aparentemen-
te serio, subproducto de "El Mercurio", 
coloca en primera página, alusiones aná-
logas. Aparentemente, no hay alusión di-
recta a que yo hubiera sido instigador. 
Más adelante, me referiré a ello. En este 
momento me interesa sostener que el re-
gidor Espinoza, hijo de obrero, hombre 
joven,- cuyos pocos conocimientos provie-
nen, no de la educación y la cultura, sino 
de la vida, cuando fue invitado a una au-
dición de rad'io, en la que he visto t ir i tar 
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a políticos hábiles y en la cual había una 
batería de siete periodistas aguerridos que 
le preguntaron de todo y que no se abstu-
vieron ni siquiera de us'ar la calumnia to-
mada de manos ajenas, después de señalar 
con algunas palabras su origen humilde, 
fue destruyendo con clara firmeza, im-
placablemente, las preguntas y contrapre-
guntas de los periodistas. ¡Pocas veces, 
señores Senadores, he sentido mayor y más 
íntima satisfacción! No se detuvo ante na-
da. Por cierto, expuso el drama de su vi-
da de hombre modesto, acorralado tam-
bién por los Pérez Sánchez que lo llevaron 
a la quiebra por la fantástica cifra de 8 
millones. ¿Qué d'ijo Espinoza? Expresó 
que él no estuvo en ocho tomas de terreno, 
sino en catorce; no como instigador, sino 
como regidor del pueblo, que actuaba lla-
mado por los obreros, pobladores, y cam-
pesinos. Señaló que en octubre del año pa-
sado, cuando se baleó a diez pobladores en 
Puerto Montt —\ óiganlo bien, señores Se-
nadores!—, cuando el Coronel Apablaza 
sé fracturó un antebrazo o el carpo, inter-
vino para resolver el problema en el te-
rreno mismo, porque en esa oportunidad 
se desempeñaba como Alcalde subrogante. 
Más aún, comprometió la palabra de la 
Municipalidad para pagar determinadas 
cuotas CORYI. Gracias a esa actitud, el 
incidente no se transformó en otro drama 
de magnitud similar a la del ocurrido el 
ocho de marzo. 

Señores Senadores, el Honorable señor 
Von Miihlenbrock, del Partido Nacional, 
sin pronunciarse sobre los hechos, aunque 
condenando la actitud de Carabineros, se-
ñaló el drama social de Puerto Montt. 
¿ Cuántas veces lo ha hecho presente tam-
bién mi distinguido amigo y colega Ani-
ceto Rodríguez, Senador por esa zona? 
Cuántas veces señaló en este hemiciclo la 
cesantía brutal, el crecimiento demográ-
fico desmedido de la provincia, el drama 
de los sin techo, sin trabajo y sin pan! ¡ En 
ese caldo social y de cultivo, se produjo 
este drama! Y el señor Ministro, torpe-
mente, culpa a un regidor de esos hechos, 

que están en la médula de un sistema, de 
un régimen. Y, luego, la paradoja: des-
pués de las balas, de la metralla, vienen 
los funerales gratis y se entregan sitios 
a los pobladores. ¡Y a ocho de ellos se los 
entregan en el cementerio! Me refiero a 
los nichos gratis. 

Más 'aún, ya no se t rata de 91 sitios, 
sino de cuatrocientos cincuenta y tantos. 
Además, obtuvimos pronunciamiento fa-
vorable del Coronel Espinace en el sentido 
de que no pagarían un centavo a CORVI 
ni a CORHABIT quienes, por su situa-
ción económica, no pudieron hacerlo, o 
bien cancelarían cinco cuotas CORVI, con-
cediéndoseles tres meses para enterar 
veinte cuotas. 

¿Por qué ahora? ¿Por qué después de 
la muerte? ¿Por qué no antes, si conocían 
el drama, si sabían lo que pasaba en Puer-
to Montt, que, por lo demás, es lo mismo, 
aunque en mayor escala, que sucede en el 
resto del país en torno del problema d'e la 
vivienda y la desocupación? Si eran delin-
cuentes, si fueron baleados por cometer 
delitos, ¿por qué ahora les. dan terrenos 
gratis? ¿No será que golpea demasiado 
fuerte en la conciencia del Gobierno la 
monstruosidad de lo obrado? ¿Puede ese 
Ministro de la mano dura explicar estos 
hechos? 

Si eran delincuentes y tienen medios 
para probarlo, trátenlos como tales. Pero 
si no lo eran, reconozcan el crimen que 
han cometido, o que han llevado a cabo, 
cumpliendo órdenes, aquellos que tienen 
la fuerza material, y apliquen las sancio-
nes del caso. Aún más, ha tenido que volar 
a Puerto Montt el señor Ministro de la 
Vivienda y Urbanismo, debido a que, in-
clusive después de lo sucedido, la burocra-
cia actuaba lentamente. Lo prueba el co-
rresponsal del diario "El Mercurio", en 
un artículo que tengo a la mano, y parte 
del cual pido incluir en mi, intervención. 
Señala ese párrafo la mala calidad de las 
maderas entregadas a los pobladores y la 
lentitud con que se estaba procediendo. 
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—El documento mencionado, cuya in-
serción se acuerda más adelante, es del te-
nor siguiente: 

. . . "Hasta este momento, ningún po-
blador había recibido lo que la Intenden-
cia les asignó en cuanto a materiales y que 
corresponden a 75 pulgadas de madera, 35 
fonolitas y 2 kilos de clavos para armar 
una mediagua, de 4 metros por cuatro, sin 
piso. En esos momentos, el frío era inten-
so y corría un fuerte viento sur. Los si-
tios, por su ubicación, reciben las ráfagas 
de viento que soplan desde el Seno de Re-
loncaví. Los pobladores estaban reunidos 
junto a una fogata para combatir el frío. 
Algunos dijeron que no tenían dónde ir a 
pernoctar". 

. . . "Consultados acerca de dónde pro-
venían y qué hacían antes de la ocupa-
ción, manifestaron que arrendaban piezas 
o vivían de allegados donde parientes o 
amigos. Agregaron que habían participa-
do en la toma de los sitios, porque no te-
nían medios para comprar terrenos ni una 
habitación. Respecto a sus recursos eco-
nómicos, explicaron que los hombres tra-
bajaban como obreros, con un ingreso se-
manal de 80 escudos, como término medio, 
con un grupo familiar d'e cinco o seis per-
sonas". 

. . . "Efectivamente, comprobamos que 
parte de la madera no estaba en buenas 
condiciones, porque al ¡oprimirla fuerte 
con la mano se deshacía. 

"Después de las 18 horas, se constituyó 
en Pampa "Mirasol" el Intendente subro-
gante, coronel Antonio Espinace, con el 

-objeto de informarse de la forma como se 
estaba realizando la operación de levanta-
miento de viviendas para los pobladores. 
Constató que, hasta esa hora, d'iez fami-
lias habían comenzado a cavar en el te-
rreno para colocar los palos de sus futu-
ras mediaguas. .Muchos pobladores recla-
maron al Intendente por no recibir los 

.materiales que se les había prometido. El 

coronel Espinace se comprometió a reali-
zar gestiones para apurar la entrega de 
los elementos que necesitan los poblado-
res". 

El señor ALLENDE.— En Puerto 
Montt, en octubre del año pasado, diez 
baleados. En febrero de este año, apalea-
do implacablemente el regidor Espinoza 
junto a los pobladores. Lo denunció el 27 
de febrero por radio ante la provincia. 
¡Nada se hizo! ¡Pero ahora sí! Ahora el 
Ministro señor Donoso corre presuroso a 
poner acento de agilidad en la burocra-
cia de asesores, ganadores de sueldos. 
¿Cómo puede un Ministro duro, que dice 
defender el Estado de derecho, justificar 
y explicar estas contradicciones, estas pa-
radojas que tienen el sello de la sangre, 
señores Senadores? 

Las aseveraciones del Ministro. 

El señor Ministro del Interior, junto 
con acusar al regidor Espinoza y hacer 
creer que es el instigador de lo sucedido 
en Puerto Montt, además de negar la si-
tuación social allí existente, olvida tam-
bién lo que Santiago, Chile entero y Sus 
Señorías saben. ¿Cuántas ocupaciones de 
terrenos ha habido en la Capital? ¿Cuán-
tas veces parlamentarios del Gobierno, 
aquellos que son efectivamente democra-
tacristianos y revolucionarios, han parti-
cipado en esas ocupaciones? ¿Alguien los 
ha acusado de instigadores de delitos? Al 
contrario. Mucho me complace que haya 
Senadores y Diputados democratacristia-
nos que no olvidan sus principios y están 
junto a los pobladores cuando éstos ocu-
pan un terreno. 

¡Ah!, pero sólo se habla de Puerto 
Montt. ¿Y las ochenta, noventa, ciento o 
más ocupaciones realizadas en Santiago? 

Yo, Honorables señores Senadores —no 
lo negué: lo dije—, Presidente del Sena-
do, estuve en una ocupación, llamado por 
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mi hermana, Diputada socialista por el 
Segundo Distrito. ¿ Y a qué fui? A evi-
tar que se desatara implacablemente la 
fuSíza bruta contra los pobladores. Ex-
horté al jefe que estaba ahí, un mayor o 
teniente coronel: "Espere que vaya a ha-
blar con el señor Ministro". Me contestó: 
"Vaya, señor Senador". No alcancé a re-
gresar; desalojaron a los pobladores 
cuando yo iba a entrevistarme con el se-
ñor Ministro del Interior. 

¡ Cuántas veces la Diputada comunista 
Gladys Marín, cuántas veces Carmen La-
zo y cuántas veces la Diputada Laura 
Allende han estado presentes en ocupa-
ciones de terrenos! Y-nombro solamente a 
las mujeres parlamentarias de nuestros 
partidos populares. Aquí está María Ele-
na Carrera, quien, por encontrarse junto 
a los campesinos de San Esteban cum-
pliendo un imperativo de su conciencia, 
fue motejada cobardemente por el Mi-
nistro del Interior, señor Pérez Zujovic, 
de haber querido asesinar a un carabine-
ro. Pero el jefe de la tropa dijo que, a no 
mediar la suave —por ser mujer—, pero 
magnífica, actitud de nuestra Senadora, 
pudo haber habido muchas y muchas 
muertes en San Esteban. 

Sin embargo, ese Ministro del Interior, 
amparado en la impunidad, en la cobar-
día de la distancia, protegido por las fuer-
zas, no vacila en calificar a una Senado-
ra, una mujer, una señora, de haber que-
rido asesinar a un carabinero. ¿Por qué 
no se lo dice a un hombre para que reciba 
una respuesta viril? 

Señores Senadores, el Ministro del In-
terior, después de las aseveraciones que 
ha. formulado, entra en el camino de las 
imputaciones. Y para justificar la actitud 
del Gobierno en Puerto Montt, dice que 
el Partido Socialista es él responsable, por-
que desde hace años usa la violencia como 
táctica. Se jacta de ello. Señala al Par-
tido y cita, para dar validez a sus pala-
bras, un acuerdo de nuestro último con-
greso realizado en Chillán. 

Cuando leí el discurso del Ministro en 
esta parte, pensé que debía rebatirlo en 
el terreno de las ideas, de las doctrinas, 
de los principios. Pero después he cono-
cido su único documento político: la en-
trevista que le hizo el periodista de "Cla-
rín" señor Lira, no desmentida toda-
vía. Ya han transcurrido veinticuatro ho-
ras. El mismo periodista la confirmó ano-
che en su audición de radio y la ratificó, 
también el periodista. Luis Hernández 
Parker. Salió publicada en "Clarín". No 
ha habido una palabra del Ministro pa-
ra desmentirla. Lo que sí puedo af irmar 
es que si sus respuestas son las que allí 
aparecen, sus planteamientos son de una 
grosería infinita, de una pobreza intelec-
tual increíble, de una irresponsabilidad 
que traspasa, todos los límites, y señalan 
que ese hombre no puede seguir siendo 
Ministro del Interior de este país. Mucho 
habrá decaído Chile en algunos aspectos, 
pero no como para permitir que continúe 
en esa cartera un personaje de semejante 
catadura intelectual y moral. ¡ Allí están 
sus palabras para referirse a compañeros 
de Sus Señorías, democratacristianos! 
¡Allí están con los nombres! Puntos sus-
pensivos donde, sin leer, aparece la gro-
sería infinita para juzgar a sus compañe-
ros de partido, algunos de los cuales tie-
nen muchos más años que él de militan-
cia en la Democracia Cristiana y, por 
cierto, mucho más respetabilidad pública. 
Sé que existe consternación entre alguna 
gente honesta de esa colectividad política, 
que no comprenden cómo ha podido el Mi-
nistro opinar de política y de esa manera. 
Conste que no reacciono por mí. No hay 
una palabra, en contra del Senador que 
habla. Dice que tenemos un "ring" distin-
to. Para el señor Ministro, La Moneda es 
un "ring", y el Congreso, otro. Por el 
lenguaje que usa, es un peleador de bur-
del el señor Pérez Zujovic, pero no un Mi-
nistro del Interior de Chile. Y eso lo sa-
ben Sus Señorías. Léanlo, señores Sena-
dores democratacristianos, y sentirán ru-
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bor y vergüenza ajena. ¡Ese es el Minis-
tro del Interior de Chile! 

—El documento que se acuerda inser-
tar es del siguiente tenor: 

"La Columna Impertinente", por Eu-
genio Lira Massi. 

Con el "duro" Pérez "Zeta". 

—¿Cómo se siente, Ministro, tratado 
de "masacrador" ? 

—Igual que si me trataran de chino. 
¡Como no soy chino...! 

—¿Y por qué no le cedió la cadena, na-
cional de emisoras a Salvador-Allende? 

—¿ Y por qué se la iba a ceder ? 
—¿Le tuvo miedo? 
—El tiene su tribuna. Que, la úse. De-

pende de lo que diga, de atrasito le salgo 
yo. Tomo la cadena nacional y le contesto. 
Tiene sus desventajas ser gobernante, pe-
ro también hay ventajas. ¿Por qué tengo 
que tener consideraciones especiales con 
ellos; acaso las tienen conmigo? 

—¿Y si el Senado celebra una sesión 
especial y lo llaman a concurrir? 

—No voy. No les tengo ningún miedo, 
pero yo tengo mi propio ring. 

—¿Tampoco le tiene miedo a los "re-
beldes"? 

—Me duelen las puñaladas por la es-
palda, pero, ¡qué miedo les voy a tener! 

—¿ Considera que s o n . . . ? 
—¡Claro que son! Pero en nuestro par-

tido hay muchos. De Gumueio no me ex-
traña, porque le he dicho de todo; de Ju-
lio Silva tampoco, está en su línea que yo 
creo que siempre ha sido, la marxista; de 
Chonchol tampoco me sorprende; no veo 
por qué debía tenerme especial cariño; 
de Sota ni hablar, porque se le nota; pero 
de Jerez no me lo esperaba,.. ¡Eso sí 
que me dolió! 

—¿Y si se van del partido? 

—Que se vayan. Les va a pasar lo mis-
mo que a Patricio Hurtado. No son ni el 
uno por ciento. Ahí tienen a Chonchol. La 
gracia que tenía era la de ser un furü&lo-
nario de Gobierno que hablaba contra el 
Gobierno. Ahora que está afuera, ¿a quién 
le interesa lo que piensa Chonchol? 

—¿Es cierto que usted prefiere una 
Junta Nacional Extraordinaria en vez de 
un Consejo Ampliado? 

—Claro. Ahí los quiero ver. Ahí me po-
drán gritar "masacrador" en mi cara. Así 
se arreglan las cosas y no como los... 
con declaracioncitas en momentos como 
éste. 

—¿Usted cree que las autoridades no 
tuvieron responsabilidad en lo ocurrido 
en Puerto Montt? 

—En el momento de 'ta. pelea, yo no me 
voy a poner a buscar culpables. Yo ape-
chugo. Después veremos. 

—¿Y los muertos que dejó el Grupo 
Móvil? 

—Ahí hay un error. No había ni un so-
lo carabinero del Grupo Móvil. Los man-
dé un día después. Si hubieran actuado 
ellos, no estaríamos lamentando lo que 
ocurrió. El Grupo Móvil sabe proceder en 
estos casos y no deja muertos. Están acos-
tumbrados a los enfrentamientos y no se 
asustan ni disparan. 

—¿Y el Intendente? 
—Ya veremos más adelante, dije, 
—¿Y el 70? 
—Harto fregada veo la cosa. Lo único 

claro es que hay ya dos candidatos: Jorge 
Alessandri y Salvador Allende. 

—¿Y ustedes? 
—No sé. 
—¿Qué piensa Radomiro Tomic de todo 

esto? 
—He hablado largo con Radomiro y no 

sé... 
—¿Y no cree usted que al General Vi-

cente Huerta se le está pasando un poco 
la mano? Opinó que el Partido Socialista 
era subversivo y "las Fuerzas Armadas 
no pueden del iberar . . . " . 
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—Mientras opine igual que yo, no ha-
brá problemas. 

—Hasta luego, Ministro. 
—Hasta luego. 
—¿Y por qué no se despidió el otro día 

por cadena nacional? 
—Porque se me olvidó. 

El Partido Socialista y su pensamiento 
revolucionario. 

El señor A'LLENDE.—Por respeto al 
país y al Senado, me veo en la obligación 
de hacer una incursión rápida en el te-
rreno de los principios y de las ideas, sin 
la mínima esperanza de que entienda el 
señor Pérez Zujovic. ' 

Si el señor Ministro hubiera leído en su 
vida el abecé del socialismo y del marxis-
mo, sabría perfectamente cuál es el fun-
damento de nuestro pensamiento filosófi-
co y cuáles son los pilares en que se asien-
ta la interpretación de los hechos socia-
les; sabría lo que son la lucha de clases, 
el materialismo histórico y la dialéctica. 
¡Ese pobre hombre que está de Ministro 
tiene una incultura increíble! Entendería 
qué es la violencia, revolucionaria como 
respuesta" a la violencia reaccionaria, y 
cómo los hechos de la historia señalan 
nuestra justa posición. No tengo tiempo 
ni deseos —veo que pierdo el tiempo y 
que me sacrifico estérilmente— para ha-
cerle entender la distancia que hay entre 
una realidad objetiva y» la posición sub-
jetiva de la gente, entre la táctica y la 
estrategia. Pero, señores Senadores, los 
socialistas tenemos la entereza necesaria 
y suficiente, porque deseamos conducir, 
junto con las fuerzas populares, el movi-
miento revolucionario chileno, para decir 
al país entero que queremos una revolu-
ción ; no la revolución que "se han farrea-
do" Sus Señorías democratacristianos, si-
no la auténtica transformación de una 
sociedad de clases en una sociedad sin cla-

ses ni explotados. Hace cuarenta o cin-
cuenta años se publicó un libro pequeño 
en cuanto al número de sus páginas, pero 
duro en el contenido de sus ideas. Se lla-
ma "El Estado y la Revolución". Cuando 
se vaya ese Ministro —y se irá luego—, 
¡mándenselo de regalo! Allí aparece la 
interpretación que sustentamos nosotros 
los marxistas de lo que es la sociedad bur-
guesa, qué son el Gobierno y el Esta-
do de la sociedad burguesa. Nosotros 
no somos "golpistas" ni aventureros. Que-
remos sí —oíganlo bien, sépanlo bien Sus 
Señorías— la revolución, la transforma-
ción del Estado burgués en una república 
socialista ¿De quién dependerán los cami-
nos que tendremos que recorrer? De Sus 
Señorías, de los que tienen el poder y la 
fuerza. Si nos cierran los cauces legales, 
como han tratado de hacerlo y como lo 
están haciendo mediante la presión, la 
amenaza, el dinero y la corrupción, en-
contraremos el camino. Alentamos la in-
mediata y profunda convicción —no lo 
negamos— de que la mayoría de los paí-
ses latinoamericanos no tienen otro cami-
no que la insurrección armada. Pero nos-
otros no estamos inventando los hechos: 
éstos nacen de la realidad de pueblos don-
de no hay partidos políticos, donde no 
hay congresos, donde no hay organizacio-
nes sindicales. ¿Puede alguien imaginar 
que en esos países lograrán las masas ob-
tener el Poder por la vía del sufragio de-
mocrático? Si así piensa el Ministro, ello 
es prueba de su ignorancia. ¿Puede con-
cebir alguien que por existir esos acuer-
dos de Chillán se produjeron en Chile los 
sucesos de La Coruña, de Ranquil, de San 
Gregorio, de la Federación Obrera de 
Magallanes, de la Escuela. Santa María, 
en el norte, de José María Caro, de El 
Salvador? No, señores Senadores. Sus Se-
ñorías deben tener hombres con más res-
peto por el propio pensamiento doctrina-
rio de su partido. 

He oído aquí a uno de los más talen-
tosos Senadores de la Democracia Cristia-
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na, su presidente en la actualidad —me 
refiero al Honorable señor Fuentealba—, 
expresar que no puede ser democratacris-
tiano quien no sea anticapitalista. Las pa-
labras tienen un contenido y un valor. Las 
afirmaciones de carácter revolucionario 
encierran un sentido ético, señores Sena-
dores. No las utilicen si no creen en ellas, 
pero no recurran a un analfabeto para 
hablar de tácticas, estrategia, ideas y 
principios. 

Sus Señorías, que profesan el cristianis-
mo, conocen lo que tratadistas como San-
to Tomás de Aquino, San Agustín y Lu-
tero han escrito sobre la violencia. Uste-
des los católicos, que saben de principios, 
de guerras justas y de los problemas que 
se debaten en el nivel superior del pen-
samiento filosófico, en todos los terrenos 
y latitudes, aparecen menguados, dismi-
nuidos, con un Ministro que no sólo tar-
tamudeaba física, sino mentalmente, cuan-
do el viernes pasado leyó el discurso que 
le hicieron. 

En esa intervención, tuvo la audacia, la 
irresponsabilidad de manifestar que los 
socialistas somos instigadores de lo que 
ocurre, pero que, al mismo tiempo, des-
aparecemos en Jos momentos de asumir 
responsabilidades. 

Se encuentra presente en la Sala un 
Senador de nuestras filas, Carlos Altami-
rano, que permaneció durante un año ale-
jado de este recinto, debido a la arbitra-
riedad del Gobierno y a la increíble acti-
tud de la justicia, que lo condenó cuatro 
veces por la misma causa. Por primera 
vez en la historia de nuestro país, se per-
siguió a un parlamentario, no por sus ac-
ciones, sino por exponer en un recinto 
universitario las ideas y el pensamiento 
de un filósofo, que, consecuente consigo 
mismo, permanece en las cárceles de Bo-
livia. Me refiero a Regis Debray. 

Si hay algo que nos llena de íntima y 
profunda satisfacción revolucionaria, es 
que sólo los Partidos Comunista y Socia-
lista tengamos un historial de vida sacri-
ficada. 

Por eso, ¡cómo se atreve ese Ministro 
del Interior a lanzar tales acusaciones 
contra una colectividad cuya trayectoria 
está marcada por el martirologio de ocho 
hombres de sus fi las: Barreto, Llanos, 
Bastías, Miño, Fuica, Valenzuela, Cerece-
da, Gutiérrez! Ellos constituyen la res-
puesta más dura y silenciosa a las aseve-
raciones turbias y torvas de ese Secreta-
rio de Estado. 

¿Cuántos de nuestros militantes han 
estado en la cárcel? ¿Cuántos dirigentes 
del Partido Socialista, desde su funda-
ción, han conocido la relegación y el des-
tierro? ¿Cómo se atreve un Ministro del 
Interior a negar lo que figura en la esen-
cia de la lucha social de nuestro país? 

Cualquiera de nosotros sabe muchas 
cosas que ese "ministrillo" ni siquiera ha 
oído en su vida. 

Expulsado de la Universidad; preso, 
como estuve; sometido a juicio en tres 
oportunidades ante Cortes Marciales, e 
impedido de ejercer mi profesión por el 
tremendo delito de haber sido un leal 'es-
tudiante universitario —al Honorable se-
ñor Palma le consta cuanto he dicho—, 
he mantenido mi posición, sin claudicar, a 
lo largo de 35 años, con fervor y pasión 
revolucionaria. Nacido en el seno de un 
hogar burgués —como muchos de nos-
otros— y contando con el valor de la con-
vicción intelectual, estoy aquí, en nuestra 
patria, luchando por cambiar las causas 
de una convivencia social injusta. Para 
esto queremos la revolución, y no lo ocul-
tamos. 

¿Qué va a saber este pobre Ministro 
de lo ocurrido aquí y más allá? ¿Cómo 
puede entender las raíces de un sistema 
en que la explotación del hombre por él 
hombre én su principal característica? 
Sin embargo, tiene la cobarde impudicia 
de calificárse de democratacristiano y an-
ticapitalista, y defiende la legalidad de 
un estado de clases torciendo inclusive la 
ley, porque ni siquiera ha respetado la 
ley burguesa. 

Señores Senadores, las pruebas de los 
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hechos y las actitudes de los hombres 
permanecen; no las borran ni el tiempo 
ni las jerarquías. Ignoro qué van a decir 
Sus Señorías, pero yo tengo aquí —las 
leeré y repasaré— las palabras de Eduar-
do Frei que resumen la actitud asumida 
cuando formó parte de un Gobierno, des-
pués del drama ocurrido en la Plaza Bul-
nes. 

En ese entonces se desempeñaba como 
Ministro de Obras Públicas y Vías de 
Comunicación. 

Tengo a la mano la copia fotostática 
de su renuncia, redactada con ta.nta pre-
cipitación que, inclusive, f igura una f ra-
se repetida borrada con lápiz, pero que 
apareció en algunos diarios. 

El Ministro Frei y el Senador Frei. 

El Ministro Frei no quiso quedarse ni 
siquiera una hora en su cargo. El Minis-
tro Frei no esperó una. investigación o un 
sumario. El Ministro Frei renunció de 
inmediato, dejando en desmedrada situa-
ción inclusive a quienes fueron sus com-
pañeros de Gabinete. 

El texto de su renuncia es el siguien-
te: 

"Santiago, 28 de enero, de 1946. 
"Excelentísimo señor Vicepresidente de 

la República. 
"Presente. 
"Excelentísimo señor : 
"Lamento que por los sucesos ocurri-

dos en la tarde de hoy me vea en la obli-
gación de presentar 1a. renuncia indecli-
nable de mi cargo de Ministro de Obras 
Públicas y Vías de Comunicación. 

"Agradezco a S. E. (las reiteradas 
muestras de confianza con que me hon-
ró) la confianza que tuvo a bien dispen-
sarme. 

"Saluda muy atte. a S. E. 
"Eduardo Frei Montalva". 
Solamente un diario de Santiago pu-

blicó la fotocopia de esta carta, y la. frase 
que aparece entre paréntesis en ella fue 

tachada —aparece así en la fotocopia— 
por el señor Eduardo Frei. 

¿Qué explicación tiene este hecho? ¡No 
puede cambiar un hombre de esta mane-
ra! Pero hay más, señores Senadores. 
Tengo aquí la versión de un debate pro-
ducido en el Senado el día martes 7 de 
junio, donde es posible apreciar que, des-
pués de las palabras pronunciadas por el 
Senador Frei, el señor Rettig decía lo si-
guiente : 

"Por eso, con profunda, inquietud he 
escuchado la palabra de mi buen amigo 
el Senador falangista señor Frei" —era 
falangista, en aquella época el señor 
Frei— "cuando nos ha dicho que si un 
régimen ve que en las calles de un pue-
blo cae sangre obrera, nosotros no hemos 
de analizar objetivamente quién tiene la 
responsabilidad del episodio, sino que he-
mos de cargar —dice— esa responsabili-
dad sobre los hombros del Gobierno". 

El Senador radical insistía desde su 
punto de vista, en el contenido y gravedad 
.de las afirmaciones hechas —seguramen-
te con plena convicción— por el Senador 
Eduardo Frei. Y esto ocurrió mucho an-
tes de los acuerdos de Chillan, de la Tri-
continental y de OLAS, señores Senado-
res. 

Tengo aquí un discurso del Senador 
Frei Montalva, el mejor que le oí en este 
hemiciclio, no por las ideas, sino por la 
tremenda emoción humana con que lo di-
jo. La sinceridad de sus palabras impre-
sionó a todos los Senadores, cualquiera 
que fuese su posición ideológica. Cuando 
relató lo ocurrido en la población José 
María Caro, cuando tuvo la caballerosi-
dad de decir que los pobladores le habían 
expresado que el Senador que habla ha-
bía estado horas antes y que había ido, lo 
mismo que él —él lo dice—- a pedir sere-
nidad a la gente, que no es impunidad. Y 
agregó el señor Frei : "Esas personas vi-
ven como sabemos que están viviendo. 
Sufren, como sabemos que están sufrien-
do. Con ellos —su pobreza lo exige— se 
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debe tener exquisita prudencia. ¡El casti-
go para su protesta! Si nosotros estuvié-
ramos en el caso de ella, ¿seríamos tan 
moderados? ¿Cuál es el castigo? A la pri-
mera actuación, siempre hay balas para 
los pobres. Y yo pregunto: ¿estamos cons-
truyendo en este país algo positivo o acu-
mulando en esa gente un sedimento de 
odio que mañana nadie podrá contener, 
ningún partido político ni ningún hom-
bre?". 

Y agregaba el Senador Frei: "Yo les 
miraba las caras —lo digo francamente, 
señor Presidente—, sentía vergüenza y 
congoja. A veces no tenía el valor ni pa-
ra sentir rabia. Eso es lo que he experi-
mentado, y quiero decirlo en el Senado, 
porque ayer, cuando ese gran sacerdote 
dijo: Yo les pido que me ayuden, porque 
no me siento capaz de conducirlos al cie-
lo, que es mi misión. Solamente pude llo-
rar y no me avergüenzo de ello". 

Estas palabras golpean la conciencia 
del Presidente de Chile. Son sus propias 
palabras; tienen la emoción de la verdad, 
la grandeza y sinceridad con que fueron 
pronunciadas. 

¡ Cómo un hombre que habló así puede 
aceptar que ahora, cuando él es el Presi-
dente de la Patria, se desate la violencia 
contra los obreros de El Salvador, prime-
ro; en las calles de Santiago, después; y 
más adelante en Arica, en Curicó, y aho-
ra en Puerto Montt! 

¿Por qué, señores Senadores demoera-
tacristianos, a pesar de esas palabras, es-
te Gobierno ya lleva 22 muertos a su ha-
ber? ¡Y así, a pesar de los hechos que es-
toy analizando, el señor Ministro del In-
terior se atrevió a lanzarse —podríamos 
decirlo así— irracionalmente en contra 
del Partido Socialista y de sus hombres, 
para negar nuestra historia, la responsa-
bilidad de nuestros actos, la entereza con 
que hemos soportado derrotas y victorias! 

Señores Senadores, cuando un partido 
y los hombres que militan en él buscan 
cambios sociales, cuando se tienen princi-
pios y vida consecuente con éstos, no se 

cae en el aventurerismo, no se pierde el 
sentido de las posibilidades, no se puede 
imputar a personas como nosotros, cuyas 
manos están limpias de sangre y pecula-
do, que vayamos a incitar a la gente para 
después escabullir el bulto. Hay que ser 
un cobarde con careta de valiente, como 
lo es el Ministro del Interior, para lanzar 
tales infamias. 

Lamentablemente, hay una escuela que 
caracteriza las actitudes de este Gobier-
no. Tengo aquí las palabras pronunciadas 
por el Ministro señor Carmona después 
de los hechos acaecidos en "El Salvador", 
expresadas también en la impunidad de 
La Moneda, cuando, contradiciendo lo que 
dijeron Senadores y Diputados, acusaba 
a los obreros, a los mineros de "El Salva-
dor", de tener un grupo pertrechado de 
armas y organizado, y afirmaba que la 
fuerza debió replegarse y que 1.500 per-
sonas habían rodeado la Comisaría, ra-
zón por la cual se debió disparar. 

¡ Cómo tiene uno que dominarse cuando 
lee y relee las palabras del propio Jefe del 
Estado culpándonos a nosotros —particu-
larmente a mí—, por haber estado en 
Chuquicamata y en seguida en "El Sal-
vador"; tan sólo 15 días después de haber 
regresado de la Tricontinental realizada 
en Cuba! 

Yo nunca he creído que Frei sea un 
enemigo: es un adversario político. Tene-
mos ideas distintas. No lo puedo suponer 
ordenando matar. Lo puedo considerar, sí, 
tolerante, complaciente, irresoluto frente 
a determinados actos políticos. Pero él 
también sabe que nosotros disponemos de 
coraje para asumir nuestras responsabi-
lidades y que nada tuvimos que ver con lo 
acaecido en ese mineral, sino levantar 
nuestras voces para denunciar los hechos 
y señalar a sus autoresr Sus Señorías, que 
cuentan con mayoría en la Cámara, nom-
braron una Comisión investigadora para 
esclarecer la situación. Como expresé en" 
la sesión anterior en que tratamos este 
problema —el señor Ministro no hace alu-
sión a este hecho—, han echado tierra al 



SESION 39^, EN 20 DE MARZO DE 196lJ 1909 

asunto. No se han atrevido a pronunciar-
se. Han tramitado la verdad. Han calla-
do. ¡Ahí está la investigación no termi-
nada ! 

En Santiago estuve tres, cuatro o cinco, 
veces junto a los heridos, y sé que hay al-
gunos lisiados para el resto de sus días. 

Recuerdo que, inclusive, el tribunal que 
conocía del sumario debió declarar nulo lo 
obrado hasta ese momento por haber par-
ticipado como actuario uno de los hom-
bres que habían dirigido la tropa. 

¿Dónde estaban las armas en "El Sal-
vador"? ¿Dónde los grupos organizados? 
¿Dónde los trescientos mineros prepara-
dos por la Tricontinental y los agitadores 
marxistas? Tengo a la mano los títulos 
de la prensa especialmente de "La Na-
ción", de ese entonces. 

El documento en referencia, cuya- in-
serción se acuerda, es el siguiente: 
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El señor ALLENDE.—El Presidente 
de la República habla de contrarrevolu-
ción, como si alguna vez se hubiera hecho 
la revolución, pues no se va más allá de 
un espejismo. ¡No, señores Senadores! 
Ser gobernante implica una autoridad mo-
ral, un sentido superior; implica entere-
za para reconocer los errores y firmeza 
para defender las verdades. Pero no le es-
tá permitido engañar al pueblo y al país, 
ni utilizar los resortes del poder sin me-
dir que en las palabras haya hasta calum-
nias en contra de adversarios políticos 
que, por lo menos, debían merecerle res-
peto. 

Señor Presidente, tengo un tanto des-
madejados los antecedentes que propor-
cionaré en la parte final de mi interven-
ción. Necesitaría más o menos un cuarto 
de hora para terminar. Propongo a Su 
Señoría suspender la sesión en este mo-
mento, ya que no hemos fijado hora al 
respecto. Yo finalizaría mi discurso en 
los primeros minutos una vez que la ha-
yamos reanudado. 

El señor LUENGO (Vicepresidente).— 
Solicito el acuerdo de la Sala para inser-
tar en la versión oficial los documentos 
señalados por el Honorable señor Allende. 

Acordado. 
Igualmente, solicito el asentimiento del 

Senado para suspender la sesión hasta las 
tres y media. 

Acordado. 
Se suspende la sesión hasta esa hora. 

—Se suspendió a las 12.59. 
—Se reanudó a las 15.34. 

El señor MAURAS (Presidente acci-
dental).—Continúa la sesión. 

Puede proseguir sus observaciones el 
Honorable señor Allende. 

Violación de tumbas. 

El señor ALLENDE.—Señor Presiden-
te, deseo agradecer la actitud del Senado, 
que accedió esta mañana a interrumpir el 
desarrollo de la sesión, y, al mismo tiem-
po, dar excusas por la amplitud de mis 
observaciones, aun cuando creo era mi 
deber entregar el máximo de anteceden-
tes sobre la materia. 

He dejado para el término de mi expo-
sición refutar una acusación hecha en 
forma sibilina por el señor Ministro del 
Interior: la profanación de tumbas. Este 
Secretario de Estado, junto con afirmar 
que los socialistas somos los responsables 
de las muertes y del drama ocurrido en 
Puerto Montt, llega a sostener, con osa-
día increíble, que también nosotros sería-
mos los culpables de violación de las tum-
bas, hecho que sucedió, según él, después 
de los funerales. 

Puedo afirmar al Senado que si algu-
na intervención tuvimos los parlamenta-
rios, especialmente el que habla, fue pre-
cisamente para evitar un estallido emo-
cional y pasional absolutamente justifi-
cado, porque antes y después de los fune-
rales hubo pobladores que manifestaron 
no tener noticias respecto de parientes 
suyos. Tanto es así que hace sólo cuatro 
o cinco días un dirigente de los poblado-
res, hablando en Valdivia, sostuvo que 
aún se ignoraba el paradero de cuatro o 
cinco personas. Sus Señorrías deben en-
tender que, cuando han sido arrasadas 
cuarenta o cincuenta casas —he mostra-
do fotografías con el tipo y estado de las 
viviendas—; cuando existen cincuenta y 
un civiles heridos a bala; cuando hay 
ocho muertos; cuando se esperaba —a 
lo mejor, por desgracia, todavía suce-
de— que alguno de los enfermos gravísi-
mos pudiera fallecer, no es difícil com-
prender el estado de ánimo de la pobla-
ción. Cuando en el cementerio se encon-
traron algunos féretros de niños no ente-
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rrados, tan sólo cubiertos con ramas y 
fuera de la losa habitual; cuando sobre 
tierra fresca —a flor de tierra, por así 
decirlo— se encontraron una o dos urnas, 
entonces la gente, como es lógico, pensó 
que los muertos debieron ser más y que 
posiblemente se trataba de ocultar la 
magnitud de la tragedia. 

En esas circunstancias me llamaron. 
Ya lo dije en la sesión anterior. El diario 
"El Mercurio" publicó mis palabras, de 
serena advertencia para el pobre funcio-
nario del cementerio, quien, desde el pun-
to de vista administrativo, debió ser des-
tituido de inmediato, pues no disponía de 
certificados que autorizaran la sepulta-
ción de dos o tres de los cadáveres que 
permanecían allí. Por lo menos, yo no vi 
los documentos en ese instante. 

Creo que una investigación seria per-
mitiría precisar la desorganización que 
existe en esa dependencia del Ministerio 
de Salud Pública. 

En todo caso, quiero decir al Senado 
que también pongo a su disposición —la 
entregaré a la Oficina de Informaciones— 
una cinta magnetofónica grabada por el 
profesor Malbrán de la Universidad de 
Chile, de la sección Osorno, durante los 
funerales y después de ellos, cuando los 
pobladores encontraron las urnas sospe-
chosas. En ella está grabado también lo 
que yo expresé en ese momento. 

Después de dar mi opinión, me trasladé 
de inmediato a la Intendencia, donde se 
encontraban también los parlamentarios 
Julieta Campusano, Mario Palestro, Ma-
ría Maluenda y Carlos Contreras Labarca. 
En nombre de todos, dije al Intendente y 
Jefe de la Plaza que en el cementerio rei-
naba un estado pasional al cual era preciso 
poner término y que la única manera de 
lograrlo consistía en que alguien con au-
toridad, como el fiscal, manifestara a los 
pobladores que se haría una investigación 
al respecto. Le expresé: "Si ahora hay 
doscientas personas, en dos o tres horas 
más habrá quinientas, y algunos miles 
más tarde. Nadie puede imaginar dónde 

terminará este hecho, pues la gente se re-
vela presa de un estado colectivo de pro-
funda angustia y ansiedad". Fui tan cla-
ro, como también los parlamentarios que 
junto conmigo hablaron con el Intenden-
te, que éste, en presencia nuestra, llamó 
al fiscal y le pidió que fuera al cemente-
rio. Cuando respondió que no le competía 
hacer investigaciones de este tipo, le di-
mos razones de contenido social que prác-
ticamente lo convencieron y, junto con el 
médico legista, concurrió al cementerio. 

Pero hubo otro hecho: a petición del 
propio Coronel Espinace, junto con el fis-
cal concurrió el regidor señor Espinoza. 
Fue éste quien manifestó a los pobladores 
que se haría una investigación seria y que 
tuvieran confianza en la actitud del fiscal 
y del Intendente y Jefe de la Plaza. Por eso 
los pobladores se retiraron del cemente-
rio. Sin embargo, esto lo explota el Minis-
tro del Interior y lo lanza como una afir-
mación macabra en contra nuestrar . 

Yo no sé hasta dónde puede llegarse en 
esta materia. Ahí está el propio Coronel 
Espinace, a quien, en. nombre de los par-
lamentarios, le planteé el problema; ahí 
está su determinación de solicitar la de-
signación de un Ministro en visita; ahí 
está la actitud del propio fiscal. Es decir, 
nosotros quisimos evitar que se produje-
ra otro hecho igualmente doloroso. Y es-
to, en lugar de agradecerlo o, por último, 
de silenciarlo, el Ministro del Interior 
quiere convertirlo en un hecho delictuoso 
y cargar su responsabilidad al Partido 
Socialista. 

Antes de continuar, solicito recabar el 
asentimiento de la Sala para insertar en 
el texto de mi discurso algunos documen-
tos que sobre el particular tengo a la ma-
no. 

El señor MAURAS (Presidente acci-
dental).—Si le parece a ' la Sala, se acce-
derá a lo solicitado por Su Señoría. 

Acordado. 

—El documento cuya inserción se 
acuerda es el siguiente: 
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La mano dura. 

El señor ALLENDE.— Señor Presiden-
te, a mi juicio, desde hace algunos meses 
—desde que se halla el señor Pérez Zujo-
vic en la Cartera del Interior—, el país 
vive un estado policial en que la actitud 
de Carabineros expresa una violencia inu-
sitada frente a los más diversos sectores 
de la colectividad. Sabemos qué ocurrió en 
la huelga de los maestros, en la de la Línea 
Aérea Nacional, en la de Correes y Telé-
grafos. No son uno, ni dos, ni tres, ni cinco 
los parlamentarios atropellados, vejados, 
mojados, golpeados: comunistas, socialis-
tas, radicales. Ahí está la acusación con-
tra el Ministro del Interior presentada a 
la Cámara de Diputados por el Partido 
Radical. Es claro que ella no tenía otro 
sentido que el de una mera protesta, pues 
de antemano se sabía su suerte. Ahí está 
también el antecedente de un maestro y 
Diputado vejado al grado máximo por 
Carabineros. 

¿Quién es el culpable de esto? ¿El Par-
tido Socialista? ¡No, señores Senadores! 
Nosotros también hemos sido Gobierno; 
pero durante nuestras Administraciones 
ño ocurrieron estas cosas. Durante los tres 
años y medio de Gobierno de don Pedro 
Aguirre Cerda, cuando incluso hubo una 
tentativa de golpe de Estado, de cuartela-
zo, jamás los miembros de los partidos 
opositores —ni un conservador, ni un libe-
ral, ni un falangista— fueron apaleados. 

Utilizar al Cuerpo de Carabineros, im-
partirle instrucciones como las que ahora 
ha recibido, lanzarlo a la violencia innece-
saria, es desquiciar a una institución como 
ésta, que ha ido perdiendo el ascendiente 
que por su trabajo responsable tenía en el 
país. Este es un daño que se infiere al 
régimen, al sistema, a la institucionali-
dad. Creo no exagerar la nota al incurrir 
en este juicio. 

¿Qué ha ocurrido, por ejemplo —resu-
miré el documento pertinente—, en el caso 
que afecta al Diputado Patricio Hurtado? 
He visto una publicación donde se sostiene 

que este parlamentario recibió un certifi-
cado del jefe de su campaña política últi-
ma, que es médico. Hago presente a la 
Corporación que el señor Hurtado tiene 
tres certificados médicos, uno de los cuales 
fue extendido nada menos que por un ayu-
dante de la cátedra de Neurocirugía de 
la Universidad de Chile, que dirige el Pro-
fesor Asen jo. 

Ese parlamentario fue traído a San-
tiago a bordo de un avión de la FACH. 
De no mediar la intervención de una mu-
jer del pueblo que se lanzó sobre él cuando 
estaba tendido en el suelo, inconsciente, 
¡lo muelen a palos y lo matan! 

Y esto no ha acontecido sólo durante el 
actual Gobierno. En la Administración 
anterior sucedió el caso del Diputado, hoy 
Senador electo, Luis Valente, quien, por 
haber denunciado al Director de Carabi-
neros, también fue golpeado en la forma 
más inmisericorde, lo que motivó su hos-
pitalización durante casi un mes. ¡Y ese 
Director de la policía uniformada fue con-
denado por fraude, malversación de fon-
dos, e tcé te ra . . . ! 

O sea, uno ya puede pensar que el Cuer-
po de Carabineros ha desbordado las auto-
ridades normales del país. La política de 
mano dura permita lisa y llanamente que 
algunos jefes de ese Servicio actúen por 
iniciativa propia. 

Y cuando un Ministro del Interior come-
te —no sé qué término usar—, digamos, 
la torpeza de expresar que las opiniones 
políticas del Director General de Carabi-
neros serán tolerables siempre que sean 
las de él, está contraviniendo el principio 
constitucional de que las Fuerzas Arma-
das y Carabineros no deliberan. 

¡ Cómo se toleran los juicios emitidos-por 
el General señor Huerta! Hace poco más 
de un año regresó de un viaje al extran-
jero. Asistió a uno de esos cursos que rea-
lizan los norteamericanos para influir po-
líticamente en los ejércitos y en las fuer-
zas represivas de los países del continente. 
Ahora también se ha jactado de que está 
dispuesto a toda clase de represiones con-
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t ra los subversivos, sindicando de esto al 
Partido Socialista. ¡ Ese señor "general no 
tiene derecho a opinar! Desde aquí le 
advertimos que el Cuerpo de Carabineros 
no es una guardia pretoriana puesta al 
servicio del señor Frei ni del señor Pérez 
Zujovic, sino una institución nacional que-
se ganó un sólido prestigio por muchas de 
sus acciones. Ahora, por su culpa, se está 
desprestigiando. ¡ El es el responsable! 

El Grupo Móvil está equipado con arma-
mento superior al que posee el Ejército. 
Inclusive se dice que hay celo profesional 
fen algunos sectores del Ejército por la 
potencia bélica, la capacidad de agresión 
y el armamento que posee Carabineros. 

Hace más o menos seis días estuve en 
la comuna • de San Miguel en compañía 
del Diputado electo señor Espinoza. Los 
compañeros de esa localidad me advirtie-
ron que en una comisaría ubicada a dos 
cuadras del sitio donde realizábamos una 
concentración había "tanquetas" —tan-
ques pequeños— y toda clase de armamen-
tos. Era un bosque de "verdes". Me apro-
ximé a ese sitio y pude percatarme de que 
un periodista había sido golpeado por ha-
ber tomado fotografías en esos momentos. 

Considero que denunciar estos hechos y 
advertir lo que está sucediendo es contri-
buir a que no haya mayor desquiciamiento 
en este" país. Pero la vida de los oposito-
res, de quienes tenemos posiciones distin-
tas a la sustentada por el Gobierno, está 
sujeta a la posibilidad de venganza de los 
jefes de Carabineros e Investigaciones. 
Ahí está, por ejemplo, lo sucedido al regi-
dor Espinoza y al parlamentario Patricio 
Hurtado, como asimismo lo que ocurrió al 
Diputado Valente. 

La actitud asumida por el Gobierno; la 
orden impartida por el Ministerio del Inte-
rior; la acción del Intendente subrogrante 
de Puerto Montt, que duró 36 horas en 
su cargo; las informaciones proporciona-
das; la campaña de prensa; el discurso 
pronunciado por el Ministro; la tozudez 
infinita de los funcionarios subalternos o 
de los responsables políticos, han creado 

en todo el país un sentimiento de repudio 
que es casi universal. 

Comprendo que, en su fuero íntimo, mu-
chos señores Senadores democratacristia-
nos tendrán un problema de conciencia. 
Pero en este recinto, aparte los Senadores 
de Gobierno, ¿quién ha lévantado su voz 
para explicar o justificar la actuación del 
Ministro del Interior? ¿Qué organismo 
sindical o gremial lo ha hecho? ¿Qué enti-
dad de importancia no ha condenado lo 
ocurrido? ¿Qué colectividad política, fuera 
de la Democracia Cristiana, no lo ha he-
cho? En el propio partido de Gobierno, 
los sectores más consecuentes de Senado-
res y Diputados, el grupo rebelde, la ju-
ventud, han estado expresando su discon-
formidad y haciendo entender que ellos no 
comprenden que un Gobierno que se dice 
revolucionario, que un partido que enarbo-
ló la consigna de que el Gobierno del pue-
blo empezaba con Frei, esté señalando con 
sangre, violencia y masacres el camino de 
su fracaso político. La reacción producida 
dentro de la propia Democracia Cristiana 
está marcando en forma definitiva el des-
tino de ese Secretario de Estado. 

Tengo a la mano, por ejemplo, la decla-
ración pública que emitió el s,ector Osorno 
de la Universidad de Chile. Se publicó par-
te de las fotos y aquí están las películas, 
los documentos captados por profesores 
universitarios que concurrieron a la Pam-
pa Irigoin el primer día, a pocas horas de 
ocurrido el suceso. Lo acontecido en la 
zona sur de Chile fue como una explosión. 
De acuerdo con lo resuelto por el Senado, 
se insertará parte de la documentación 
acumulada por dichos profesores.. 

—A solicitud del señor Senador, se 
acuerda insertar el siguiente documento: 

"El Consejo General Superior de la 
sede de la Universidad de Chile en Osorno, 
a la opinión pública del país. 

Al tener conocimiento de los graves su-
cesos acaecidos en Puerto Montt, el De-
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partamento de Extensión Cultural de la 
Universidad de Chile en Osorno, procedió 
a enviar una delegación de profesores, a 
fin de que realizara una investigación ten-
diente a establecer la verdad de los hechos. 

Esta encuesta acumuló un material so-
brecogedor, y esta alta CclScl de estudios y 
su Consejo General Superior asumen la 
necesaria actitud de dirigirse a todos los 
organismos de la comunidad universitaria 
del país, y al pueblo mismo, porque se ha 
cometido un crimen irreparable. 

Del material reunido podemos extraer 
las siguientes conclusiones: 

1.—Que los ocupantes de Pampa Irigoin 
eran seres sumidos en la más espantosa 
miseria. 

2.—Que había fundadas esperanzas en-
tre ellos de que su problema habitacional 
podía ser resuelto. 

3.—Que el día anterior a la masacre, 
el Prefecto de Carabineros visitó la pobla-
ción que nacía, dando seguridades racio-
nales de que serían entregados los predios, 
reclamando sólo que se respetara el linca-
miento de las calles, y —lo que es sospe-
choso— aprovechó la ocasión para levan-
tar un censo de los pobladores. 

4.—Que la mañana de la masacre, los 
pobladores fueron sorprendidos en el sue-
ño por el destacamento policial que sin 
mediar advertencia ni parlamento proce-
dió a agredir a seres indefensos con todos 
los medios a su disposición: metralletas, 
carabinas, bombas asfixiantes. 

5.—Que hay pruebas.suficientes que de-
muestran que en los disparos se utilizaron 
balas de plomo de inmoderada capacidad 
destructiva, y que fueron hechos para dar 
a la altura del tórax o del abdomen de 
las víctimas. 

6.—Que en la masacre no se discriminó, 
condenando a la muerte a hombres, mu-
jeres y niños. 

7.—Que por medio del fuego se destru-
yeron todos los ranchos y enseres de los 
pobladores. 

8.—Que todos los testimonios reunidos 
hasta el momento, y que obran en nuestro 

poder, coinciden en señalar a la jefatura 
de la fuei'za policial —quien quiera, que 
fuese— como culpable de abuso de poder. 
Se destaca la responsabilidad que le cabe 
al Ministerio del Interior al determinar 
por su sola voluntad esta masacre, ya que 
ni siquiera había una petición de desalojo 
formulada por el propietario del terreno. 

La Universidad de Chile realiza una 
labor académica, su tarea es tomar cono-
cimiento de lo que es real, y desde hace 
años señala la enorme miseria que se está 
acumulando como nuestro único patrimo-
nio. Callar hoy, sería hacernos cómplices 
y silenciar nuestra propia faena de escla-
recimiento. Por esto, llamamos a los orga-
nismos superiores de nuestra Universi-
dad y de todas las Universidades del país 
a pronunciarse frente a este atropello a 
los derechos humanos fundamentales. A 
los trabajadores del país les mostramos 
esos obreros que en Pampa Irigoin, de 
Puerto Montt, encontraron su dignidad 
humana luchando. 

Osorno, 13 de marzo de 1969". 

El señor ALLENDE.— Ahora me dirijo 
a los Honorables colegas democracristia-
nos y les pido que vean en mis palabras 
una profunda, e íntima convicción y no 
el deseo de zaherir. Pienso que muchos de 
ustedes están enfrentados a una extraor-
dinaria situación de conciencia. Sus Seño-
rías ascendieron al Poder en nombre de 
una revolución; dijeron que harían cam-
bios; han sostenido que nada ni nadie po-
drá borrar lo que ya han realizado, pero 
la ausencia del pueblo en las esferas del 
Gobierno revela la existencia de una gran 
contradicción entre las palabras y los he-
chos. 

—A solicitud del señor Senador, se 
acuerda insertar el éiguiente documento: 

"Hechos demostrativos del estado 
policial. 

A los acontecimientos producidos con 
oportunidad de El Salvador, hay que agre-
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gar lo ocurrido en 1968, que pone de realce 
una política sistemática de agresión ma-
terial contra el pueblo. 

I .— Huelga, Magisterio.— Con motivo 
del desconocimiento del compromiso con-
traído por el Gobierno con los profesores 
en el denominado "Acuerdo Magisterial", 
se desarrolló la huelga del magisterio. 
Toda la actitud represiva fue puesta de 
realce en el libelo de la acusación contra 
el Ministro Pérez Zujovic, formulada por 
el Partido Radical. (Boletín de la 1?* se-
sión ordinaria de la Cámara de Diputados, 
11 de julio de 1968). 

II .—Actos contra profesores.—Agresión 
del Teatro Normandie, 16 de abril de 1968. 
Consta la violencia de las películas de tele-
visión. No se permitió a los maestros aban-
donar el teatro en que se hallaban reuni-
dos. Se les golpeó brutalmente a la salida. 
Se lanzaron bombas lacrimógenas al inte-
rior del teatro. 

III.—Actos contra Parlamentarios. — 
Igual brutalidad de procedimientos se uti-
lizó con los Parlamentarios que intervinie-
ron para morigerar los desmanes policia-
les en las calles. 

IV.—Actos contra alumnos del Instituto 
Nacional.— A las 6.20 de la mañana del 
26 de abril de 1968. Asalto al colegio: 
lanzaguas; furgones, jeeps, camiones. Fu-
siles de repetición, metralletas, pistolas, 
lanzabombas, lumas, laques y bombas la-
crimógenas. Fueron golpeados brutalmen-
te los alumnos. Uno fue lanzado desde 2.50 
metros de altura impidiéndosele utilizar 
las escaleras. Se les golpeó con lumas. Se 
les llevó presos a las comisarías. Vejado 
Mario Gómez (hijo), 13 años. Se vejó y 
arrastró a viva fuerza en la comisaría a 
una madre que se le aproximó a su hijo. 

V.—Actos bmtales contra alumnos del 
Pedagógico. 

VI.—Igual violencia sufrieron los fun-
cionarios de Conreos y Telégrafos y de la 
Línea Aérea Nacional." 

El señor ALLENDE.— Nosotros, que 
no negamos los avances producidos; que 
no comparamos a este Gobierno con los 

tradicionales regímenes del capitalismo 
ortodoxo, y que también hemos expresado 
a la Democracia Cristiana que no ha hecho 
revolución alguna, debemos , advertir de 
manera precisa que estas situaciones van 
destruyendo paso a paso la tradicional 
convivencia de la democracia burguesa, 
para dar lugar a formas neofascistas o a 
golpes que de modo indiscutible, a la pos-
tre, caerán también sobre ustedes. 

Mientras tanto, Sus Señorías tienen la 
máxima responsabilidad. El Ministro es 
un accidente; está condepado a muerte; 
caerá. ¿Cuándo? ¿La próxima semana? 
¿En quince días más? Se irá. Debe hacer-
lo, porque está marcado. Y si no se va 
antes del 21 de mayo, se le echará consti-
tucionalmente. 

Lo que nos interesa destacar es la acti-
tud, la concepción, los métodos de un Go-
bierno que se dijo revolucionario. 

Por eso, finalmente, cuando el Minis-
tro del Interior tiene la insolencia de decir 
que nosotros traemos consignas o méto-
dos desde Cuba o recibimos órdenes ema-
nadas de ese país, adquiere validez la frase 
lapidaria de Fidel Castro, quien, respon-
diendo a Bernardo Leighton, cuando éste 
le hizo acusaciones sin base, dijo: "La 
Democracia Cristiana ofreció a Chile una 
revolución sin sangre y le ha dado sangre 
sin revolución". 

He dicho. 

El señor MAURAS (Presidente acci-
dental).— Tiene la palabra el Honorable 
señor Contreras Labarca. 

El señor CONTRERAS LABARCA.— 
Señor Presidente, intervengo en este de-
bate conmovido profundamente . por las 
impresiones recogidas en el escenario mis-
mo de los trágicos sucesos del 9 de marzo 
en Puerto Montt. 

Me trasladé a esa ciudad horas después 
de tener noticias de la masacre y perma-
necí allá durante toda la semana. Tomé 
contacto con muchas personas e institu-
ciones y principalmente, por cierto, con 
los pobladores. Concurrí a los funerales de 
las víctimas y- asistí a las innumerables 
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reuniones celebradas en la Intendencia, 
servida hoy por el Coronel Espinace. 

Conversé con el Fiscal Militar, señor 
Meehrsohn; con el director del hospital, 
doctor Leoncio Leiva, y con otros médi-
cos. Visité a los heridos, muchos de los 
cuales aún permanecen internados. La di-
rección regional de mi partido y su secre-
tario, el compañero Enrique Fígueroa, 
por sii parte, me proporcionaron valiosos 
antecedentes. 

Todas estas informaciones, y muchas 
otras, me autorizan para sostener ante el 
Senado que soy portador de un vasto con-
junto de datos que me han permitido for-
marme un juicio completo y objetivo de 
los hechos. 

Ante todo, debo confesar a la Corpora-
ción que todavía no puedo reponerme del 
golpe emocional que sufrí al tomar con-
tacto con los pobladores, con los hombres, 
mujeres y niños que habían vivido las ho-
ras dramáticas del ataque de que fueron 
víctimas en Pampa Irigoin. 

Al escuchar las sencillas palabras con 
que los pobladores me narraban los he-
chos y al mirar el semblante de esos hom-
bres curtidos por el trabajo, de esas mu-
jeres modestas que lian vivido una exis-
tencia de privaciones y sufrimientos y de 
esos niños que eran y son el reflejo de las 
consecuencias espantosas de un régimen 
que agota a la infancia de este país, es-
pontáneamente llegué a la conclusión de 
que esos hombres, mujeres y niños no po-
dían ser culpables de los crímenes que les 
ha imputado el Gobierno, al señalarlos co-
mo responsables de esos hechos. . . 

El señor MAURAS (Presidente acci-
dental).—Señor Senador, ¿me permite 
una interrupción? 

El señor CONTRERAS LABARCA. — 
Sí, señor Presidente. 

El señor MAURAS (Presidente acci-
dental).—El Honorable señor Altamirano 
me ha solicitado plantear ahora, cuando 
hay número en la Sala, la publicación "in 

extenso" del discurso pronunciado por el 
Honorable señor Allende. 

Solicito el asentimiento del Senado pa-
ra proceder en esa forma. 

El señor ALTAMIRANO.—Y el debate 
en general. 

El señor MAURAS (Presidente acci-
dental).—Lo relativo al debate será re-
suelto cuando proceda. 

El señor ALTAMIRANO.—Pero tam-
bién formulo petición en ese sentido, para 
que no se cree confusión. 

El señor MAURAS (Presidente acci-
dental).— Ahora someto al pronuncia-
miento de la Sala la publicación del dis-
curso del Honorable señor Allende. En 
otro momento planteará la Mesa la del 
resto del debate. 

Si le parece al Senado, se publicará "in 
extenso" el discurso pronunciado por el 
'Honorable señor Allende. 

Acordado. 
Muchas gracias, señor Senador. Puede 

continuar Su Señoría. 

Palpando la verdad de los hechos. 

El señor CONTRERAS LABARCA.— 
Señor Presidente, continuando con mis 
palabras iniciales, puedo decir, además, 
que, cuando se recogen en la ciudad, en los 
diversos círculos de Puerto Montt, infor-
maciones fidedignas acerca de los hechos, 
se llega inevitablemente a la conclusión 
de que las afirmaciones del Gobierno y 
en particular las del Ministro del Interior, 
señor Pérez Zujovic, son absolutamente 
falsas. 

En aquella ciudad no se encuentra nin-
gún antecedente que pudiera dar siquiera 
la apariencia de justificación a las medi-
das represivas e insólitas impuestas en 
Puerto Montt por el señor Pérez Zujovic 
por medio del Intendente subrogante Pé-
rez Sánchez y del Cuerpo de Carabineros. 
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De todas partes, como en el seno de las 
organizaciones populares, no sólo surgen 
voces de dolor y de congoja, lo que es hu- ' 
nianamente comprensible, sino también 
expre_siones de la más terrible condena-
ción para los autores de esos sangrientos 
acontecimientos. 

Basta examinar, en términos generales 
si se quiere, todo el caudal de informacio-
nes que es posible presentar ante el Sena-
do, y que en parte ya lo ha sido, para com-
prender que la actitud del Gobierno no 
tiene justificación y que los trabajadores 
—la Central Unica de Trabajadores de 
Puerto Montt, sus organizaciones de base 
e innumerables otras entidades de obre-
ros, campesinos, empleados, etcétera—. 
recogen un sentimiento público de profun-
da condenación. Tanto dolor, ha creado 
en algunos- sectores de los trabajadores 
una actitud de congoja; yo diría más, de 
asombro, porque es difícil para aquellos 
ciudadanos humildes comprender que ha-
ya habido en Chile, en el Gobierno de esta 
República, alguien con el coráje de dar 
órdenes para asesinar a seres humanos. 

Aprovecho esta oportunidad para rei-
terar ante el Senado el homenaje sentido, 
sincero y emocionado del Partido Comu-
nista de Chile hacia los muertos, heridos 
y demás víctimas que cayeron en la Pam-
pa Irigoin de Puerto Montt. No hay duda 
de que quedará escrito en la historia de 
las luchas sociales de este país que un 
Gobierno que prometió una revolución en 
libertad no* sólo no ha efectuado cambio 
alguno que modifique a fondo la estruc-
tura de la actual sociedad, sino que, por 
lo contrario, ha perpetrado contra el pue-
blo y la clase obrera las persecuciones y 
los crímenes más implacables, que han cul-
minado con la espantosa matanza del 9 
de marzo en curso, de la cual es culpable 
directo el Ministro del Interior señor Pé-
rez Zujovic, cuya salida del cargo que de-
sempeña es exigida perentoriamente por 
todo el país. 

Condenación general del crimen. 

Yo podría presentar ante el Senado in-
numerables declaraciones de entidades, 
tanto de la Izquierda como de otros secto-
res, con relación a estos sucesos, y tam-
bién algunas emanadas de los propios 
círculos del partido, de Gobierno. Pero co-
mo muchas de ellas son conocidas, quiero 
tan sólo referirme a la que hace pocas 
horas se ha publicado a este respecto, 
emanada de una organización popular di-
rigida por militantes del Partido. Demó-
crata Cristiano: la Confederación de Tra-
bajadores Agrícolas "El Triunfo Campe-
sino", que hace pocos días realizó un gran 
congreso, en que estuvieron representadas 
diecisiete federaciones provinciales, des-
de Atacama a Osorno. 

En parte, esa declaración dice lo que 
los señores Senadores van a escuchar: 

"La ocupación de sitios de Puerto 
Montt se debió a la necesidad de muchas 
familias de contar con un sitio donde vi-
vir, porque en esa ciudad no ha existido 
de parte de las autoridades preocupación 
por solucionar el problema habitacional 
de los trabajadores. 

"Rechazamos firmemente la actuación 
de Carabineros que hizo uso de armas de 
fuego dejando nueve personas muertas y 
varios heridos a bala y golpes contunden-
tes. Los campesinos conocemos el compor-
tamiento de Carabineros en otras opor-
tunidades, sabemos cómo se comportan 
cuando protegen la propiedad privada de 
los patrones y cómo se comportaron con 
los latifundistas. . . 

"Protestamos por la actuación del Mi-
nisterio del Interior en estos sucesos, es-
pecialmente por la del señor Edmundo Pé-
rez Zujovic. La mano dura del señor Ed-
mundo Pérez ha ido siempre contra los 
campesinos, los obreros, los estudiantes y 
ahora los pobladores. ¿Dónde está la ma-
no dura cuando los patrones balean cam-
pesinos, los echan a los caminos, persi-
guen los dirigentes o desconocen las ac-
tas de avenimiento? 
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"Pedimos al Supremo Gobierno que sa-
que al señor Pérez Zujovic del Ministerio 
del Interior y ponga en su lugar una per-
sona que sepa conversar con el pueblo y 
respete el derecho a la vida de todos los 
ciudadanos, porque no queremos ver en 
el futuro a campesinos muertos por lu-
char en defensa de sus intereses legítimos 
y sagrados." 

Agrega el documento: 

"Atentar' contra la vida a nombre de la 
propiedad privada y el orden constituido 
es poner al hombre por debajo de las co-
sas. Los campesinos le recordamos al Pre-
sidente que votamos por un Gobierno Po-
pular que respetara los derechos de la 
persona humana. Si cayeron nueve vidas 
que deseaban un techo -donde vivir, en el 
Gobierno de la Revolución en Libertad, 
pedimos al Presidente Frei que castigue 
a los funcionarios responsables de la an-
gustia de los pobladores, que no supieron 
darle una solución a sus problemas, y que 
cambie al Ministro del Interior y ponga 
en su lugar alguien que sepa hablar y es-
cuchar al pueblo." 

Y termina así: 
"Queremos que la tierra de Chile sea 

regada con el agua de sus ríos para ha-
cerla producir en beneficio de todos. No 
queremos que nuestra t ierra sea regada 
con sangre de su pueblo". 

A pesar de todos los esfuerzos que se 
hacen desde las esferas oficiales y por 
algunos diarios, no se ha podido mante-
ner en pie la desvergonzada patraña de la 
prensa reaccionaria que propaló la espe-
cie de que se trataba, en Puerto Montt, de 
una "insurrección marxista" o de "una 
asonada revolucionaria". Tampoco se ha 
logrado convencer a nadie de que el Go-
bierno estaba obligado a hacer respetar 
las leyes y el principio de autoridad ante 
el delito de usurpación de terrenos de pro-
piedad particular que habría síao perpe-
trado por los pobladores. 

La dramática realidad social de 
Llanquihue. 

En su reciente discurso por cadena ra-
dial, al afirmar que desde enero de 1968 
hasta marzo de 1969 hubo en Puerto 
Montt numerosos actos de toma de terre-
nos, el señor Pérez Zujovic no hace más 
que reconocer la existencia en aquella ciu-
dad de un gravísimo problema que las au-
toridades tenían la obligación de atender 
y resolver con medidas adecuadas. Sin 
embargo, lo que reconoce el señor Pérez 
Zujovic es sólo una parte de la verdad. En 
Puerto Montt, así como en toda la exten-
sa provincia de Llanquihue —en Puerto 
Varas, Estación Llanquihue, Fresia, Cal-
buco y otras partes—, esie problema »está 
vivo y candente desde hace largo tiempo 
y se agravó como resultado de los sismos 
de 1960, principalmente por la increíble 
negligencia en que han incurrido tanto el 
Gobierno del señor Alessandri como el del 
señor Frei, al no adoptar medidas urgen-
tes, inmediatas y de fondo para afrontar 
y resolver la crisis que afectó y sigue 
afectando a las provincias del sur. 

A este respecto, debería recordar que 
los Senadores de la antigua Novena Agru-
pación, después de visitar Valdivia, toma-
mos la iniciativa para encontrar el mejor 
camino, luego de consultar a los interesa-
dos, a fin de encarar esa crítica situación 
y evitar, por lo tanto, el desencadenamien-
to de acontecimientos que, sin duda, es-
taban en la conciencia de todos los ciuda-
danos, como consecuencia de la crisis. 
Elaboramos un proyecto tendiente a la 
creación del Instituto CORFO Austral, el 
cual fue presentado a tramitación con la 
'firma de los cinco Senadores de la zona. 
También debemos dejar constancia de que 
el Gobierno y el partido que lo sustenta 
sepultaron esa iniciativa legal en la Cá-
mara de Diputados y no le han dado has-
ta el momento tramitación alguna. 

La carencia de habitaciones, no sólo en 
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las ciudades, sino también en los campos, 
se ha venido transformando en verdadera 
catástrofe, que ha creado una situación de 
desempleo que afecta a miles y miles de 
familias que no tienen pan y se encuen-
tran en situación realmente desesperada. 
Es efectivo que el Gobierno ha contruido 
allí —pero con una lentitud extrema— al-
gunas poblaciones. En todo caso, son del 
todo insuficientes para satisfacer las ne-
cesidades, aparte de que muchas de ellas 
son de pésima calidad y ni siquiera cuen-
tan con los servicios más indispensables, 
como agua potable, alcantarillado, luz 
eléctrica y otros. Es cierto también que a 
raíz de los sismos el Gobierno del señor 
Alessandri construyó los llamados "barra-
cones", construcciones primitivas, elemen-
tales, que imponen a sus habitantes una 
condición de vida infrahumana. Ellos fue-
ron levantados para un período breve, de 
algunos meses, y todavía existen, como lo 
puede ver cualquier persona, en la parte 
alta de la ciudad de Puerto Montt, donde 
numerosas familias de la más humilde 
condición están sufriendo, desde hace nue-
ve años, esas terribles formas de vida, a 
la espera de que se cumpla el compromiso 
que contrajo el Gobierno de hacer desapa-
recer tales barracones, porque constituyen 
una vergüenza para las ciudades. No sólo 
en Puerto Montt existen esas construccio-
nes, sino también en otros puntos del 
país. 

Las informaciones del Gobierno, intere-
sado en confundir a la opinión pública, 
dan a entender que la ocupación de terre-
nos en Pampa Irigoin, ocurrida el 9 de 
marzo último, era un hecho insólito, que 
había causado alarma. ¡ Señor, esto es una 
falsedad! La toma de terrenos no es ni en 
Puerto Montt ni en otras partes, ni si-
quiera en Santiago, un hecho nuevo, insó-
lito o aislado. 

Las circunstancias que todos los Sena-
dores conocemos demuestran que, como 
resultado inevitable de la carencia de vi-
viendas, porque las personas tienen nece-

sidad de disponer de un hogar elemental 
para albergar a sus mujeres e hijos, se 
han visto obligadas, ante la indiferencia 
de las áutoridades y de los burócratas de-
mocratacristianoá, a buscar una solución 
por sí mismas. 

Por otro lado, la ocupación de terrenos 
en-Pampa Irigoin venía operándose des-
de días antes del 9 de marzo, en forma 
paulatina y progresiva. Ello ocurría a la 
luz del día y, además, con el conocimien-
to y tolerancia del dueño de los terrenos. 
Por último, era un hecho del todo conoci-
do tanto por las autoridades de Puerto 
Montt como por las de Santiago. 

Problema social, no policial. 

Frente a una situación de esa natura-
leza, ¿qué actitud corresponde a la auto-
ridad? Si en el Gobierno prevalecen —co-

,mo se comprueba cada día más claramen-
te— las opiniones y los juicios de la reac-
ción; si sobre los círculos superiores del 
Ejecutivo predominan las normas que 
emanan del diario ultrarreacionario de 
Santiago, "El Mercurio", es evidente que, 
ante la noticia de la ocupación de Pampa 
Iriogin, estaban en presencia de un hecho 
simplemente policial. Es lo que dice pre-
cisamente un editorial de "El Mercurio": 
"Se trata de un hecho policial". ¡ Pero, se-
ñor! Un Gobierno que se dice propulsor 
de ideas modernas para hacer de Chile un 
Estado moderno, como lo pregonan los 
propagandistas democratacristianos, ¿ pue-
de atenerse a semejante juicio, que reve-
la una concepción arcaica y pasada de 
moda, muy propia de otros tiempos, cuan-
do prevalecía, sin contrapeso, la oligarquía 
en el Poder? 
- Los hechos que hemos conocido demues-
tran que la ocupación de Pampa Irigoin 
fue un fenómeno social. Y ante un fenó-
meno de esta* naturaleza, ¿ qué actitud co-
rresponde a un Gobierno que se dice ver-
daderamente popular? ¿Mandar carabine-
ros, 250 funcionarios policiales equipados 
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con armas ultramodernas y automáticas 
y, además, con orden de matar? ¿No era 
más lógico suponer que en las esferas ofi-
ciales se pensaría que, tratándose de en-
frentar un problema social, debían en-
viarse las personas que el Estado y los 
contribuyentes pagan para resolver tales 
problemas? ¿No hay una serie de entida-
des de un Ministerio encargadas, precisa-
mente, no sólo de intervenir, sino aun de 
prever hechos que corresponden a la na-
turaleza de las funciones que, por ley, es-
tán obligadas a cumplir ?¿ Por qué se en-
viaron policías ante un suceso que caía 
perfecta, necesaria y obligatoriamente 
dentro del ámbito de acción de funciona-
rios del orden civil? 

Me veo obligado, una vez más, a citar a 
"El Mercurio". Precisamente en su edi-
torial de ayer, ese rotativo hizo alusión a 
la actitud de negligencia de los funciona-
rios encargados de los problemas de la vi-
vienda. Reprochó a los democratacristia-
nos que son burócratas insensibles y no 
cumplen con sus deberes ni con la ley. Y 
es un diario que, como todos sabemos, a 
cada momento acude en defensa del Go-
bierno del señor Frei, porque cada día 
más se comprueba que representa los in-
tereses fundamentales de la clase que ese 
periódico ha defendido y sigue defendien-
do en este país. 

Uno se podría preguntar: ¿acaso esos 
funcionarios no actuaron por carecer de 
sitios? Señores Senadores, tengan la bon-
dad de leer el discurso pronunciado por 
cadena radial por el Ministro señor Pérez 
Zujovic. Allí encontrarán la declaración 
abismante de que en Puerto Montt exis-
tían antes de la masacre —y todavía si-
guen existiendo— 745 sitios listos para 
ser destinados a la radicación de otras 
tantas familias que claman día y noche 
por que les den un pedazo de terreno para 
construir su vivienda. Mis informaciones 
señalan que los sitios existentes en Puer> 
to Montt alcanzan a 875. Por otro Jado, 
con mis propios ojos vi en la Población 

Mirasol que él Intendente subrogante y 
Jefe de la Plaza, en pocas horas, envió 
funcionarios para demarcar sitios de una 
superficie de 10 metros por 20, destina-
dos precisamente a las 91 familias a las 
que tocó presenciar los acontecimientos 
de Pampa Irigoin. 

También se podría pensar que el Go-
bierno no tiene dinero; no está en condi-
ciones de ubicar a esa gente, porque piden 
tanto, piden casa, calles, agua potable. Pe-
ro apenas se supo que las 91 familias es-
taban siendo trasladadas a Pampa Mira-
sol, el Jefe de la Plaza dispuso, en virtud 
de sus facultades, la compra de madera, 
cinc, clavos y otros elementos, a fin de en-
tregarlos a los pobladores para que cons-
truyeran sus casas. Es decir, ha ocurrido 
un hecho sensacional: a consecuencia de 
los sucesos, los carabineros arrebataron a 
esas personas sus herramientas de traba-
jo, como martillos, serruchos, palas, chu-
zos, etcétera, y las enviaron al fiscal mili-
tar, pues las calificaron de armas emplea-
das en el supuesto ataque a las fuerzas 
policiales. Entonces el Coronel Espinace 
ordenó comprar de inmediato en el co-
mercio todas esas herramientas para po-
nerlas a disposición de los pobladores. 

Morir para conquistar una vivienda. 

Parece increíble que todo esto ocurra en 
un país, no digo civilizado, sino mediana-
mente organizado. ¿Cómo es posible ha-
ber esperado asesinar a nueve personas 
para que en seguida la Intendencia adop-
tara resolución en el sentido de entregar 
nueve sitios a sus viudas? ¿Cómo es posi-
ble haber llegado a la hecatombe de Puer-
to Montt para que las autoridades hayan 
descubierto la Pampa Mirasol, la hayan 
delimitado y dado facilidades a fin de que 
esas '91 familias construyan' allí sus hu-
mildes chozas? ¡En este país una persona 
debe morir para que sus descendientes 
tengan derecho a un hogar! 

Todos estos antecedentes demuestran de 



SESION 39^, EN 20 DE MARZO DE 196lJ 1909 

manera absolutamente irredargüible que 
el asalto a Pampa Irigoin por los carabi-
neros erá totalmente innecesario, impro-
cedente e injustificado, además de ser ile-
gal y, en el hecho, un crimen. 

Lo suce'dido en Puerto Montt presenta 
otros aspectos que no es posible dejar de 
subrayar. Es perfectamente legítimo sos-
tener que en la conciencia del Intendente 
Pérez Sánchez, al ordenar cumplir la or-
den de desalojo, previendo que los inci-
dentes podrían alcanzar a los extremos 
que realmente alcanzaron, pesara un pro-
pósito de venganza personal contra el re-
gidor y Diputado electo, compañero Espi-
noza, que, como se ha recordado aquí, de-
nunció en el momento oportuno, al igual 
que el diario "El Siglo", que un pariente 
de aquel personaje siniestro era respon-
sable de un homicidio. 

El Gobierno pudo resolver el problema. 

En verdad, los hechos demuestran que 
el Gobierno no tenía ningún interés en 
resolver el problema planteado en Pampa 
Irigoin. Como he indicado, había.otros ca-
minos y otros métodos, como era ordenar 
a los funcionarios de CORVI y C'ORHA-
BIT de Puerto Montt realizar este tipo de 
faenas, que, por lo demás, están dentro de 
sus obligaciones. Indudablemente, el obje-
tivo del Gobierno no era superar la difi-
cultad. Perseguía otros propósitos sinies-
tros e inconfesables que, evidentemente, 
el país deberá analizar y poner al descu-
bierto ampliamente, no sólo por lo que 
acabo de expresar, sino, además, porque 
uno de los rasgos característicos de la po-
sición del Ministro Pérez Zujovic es ha-
cer una explotación indigna, de tipo po-
lítico, contra los partidos de Izquierda en 
el planteamiento de estos asuntos. Es él 
quien pretende sacar provecho político de 
estos sucesos que nosotros lamentamos 
profundamente. 

El Ministro afirma también que, de 
acuerdo con las funciones que le compe-

ten, estaba obligado a reprimir un su-
puesto delito de usurpación de terrenos 
ajenos por parte de los pobladores, y que 
él no podía dejar de respetar la ley o las 
normas que rigen un Estado de Derecho, 
como acaba de recordar el Honorable se-
ñor Allende. Si ello fuera cierto, ¿cómo 
explica el señor Pérez Zujovic y el Go-
bierno que el día sábado en la mañana 
fuera enviado a Pampa Irigoin el Mayor 
Rodríguez? Y este oficial, seguramente 
obedeciendo órdenes en ese sentido, no fue 
solo: se dirigió al hogar del Diputado elec-
to, compañero Espinoza, para rogarle que 
juntos fueran a visitar a los ocupantes del 
predio señalado. Comprendo que Rodrí-
guez llevara en secreto un plan que, cier-
tamente, no reveló a Espinoza, aunque sa-
bía el alcance que ante los pobladores ten-
dría la gestión amistosa. Dicho oficial, co-
mo se sabe, realizó un empadronamiento 
de los vecinos, enumeró las familias, de-
talló sus hijos por sexos y hasta recomen-
dó, con una sonrisa en los labios, que no 
olvidaran construir calles derechas y qué 
sus chozas estuvieran bien ubicadas, 
dando la certidumbre de que podían con-
tinuar la construcción de sus viviendas 
sin que los amenazara ningún riesgo de 
parte de las autoridades. 

Verdadera trampa contra los pobladores. 

Lo que ocurrió después revela que la 
misión encomendada al Comisario Rodrí-
guez fue una trampa infame tendida a los 
pobladores: les dio a entender que no es-
taban expuestos a riesgos ni peligros, 
cuando, en realidad, aquel proceder tenía 
por objeto hacer una inspección previa y, 
además, sorprenderlos desprevenidos con 
el ataque que seguramente ya se había 
planeado en todos sus detalles. 

Por otra parte, a esa hora ya se había 
acordado adoptar la medida de detener al 
regidor y Diputado electo Espinoza. Con 
seguridad, los documentos respectivos ya 
se habían elaborado. Por ello, la referida 
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detención se produjo horas antes del asal-
to, a medianoche o en la madrugada' del 
domingo siguiente. El apresamiento, como 
todos sabemos, fue un nuevo acto arbi-
trario y abusivo, ya que, llevado ante la 
Corte de Apelaciones de Valdivia, Espino-
za fue puesto de inmediato en libertad por 
no existir siquiera apariencia de delito. 

Cuando se insiste en la comisión del de-
lito de usupación de terrenos por parte de 
los pobladores, es conveniente dejar cons-
tancia de que ninguno de los integrantes 
de las 91 familias está preso o sometido a 
proceso. Respecto de ninguno de ellos el 
fiscal militar ha señalado cargo alguno. 
Después de declarar ante esa autoridad 
judicial, todos han quedado en plena li-
bertad, sin que sean sindicados con acu-
sación alguna. 

Además, ninguna persona, aun las que 
ignoran los principios de la ciencia jurí-
dica, podría creer que hay delito ante un 
hecho como el que se ha narrado tantas 
veces en esta Sala, ya que fue un acto 
abierto, no oculto; pacífico, pues la ocu-
pación se realizó sin violencia; no se hizo 
en un instante, sino que se efectuó gra-
dualmente, durante varios días. Más aún, 
lo conoció el dueño del terreno, además de 
Carabineros y la Intendencia. Por otra 
parte, cuando estuvo en el lugar el Comi-
sario Rodríguez, jamás habló de desalojo 
o de quebrantamiento de la ley por parte 
de los pobladores. Por eso resulta senci-
llamente absurdo pretender engañar a la 
opinión pública tratando de hacerle creer 
que los pobladores podrían ser objeto de 
cargos por comisión de algún delito. En 
cambio, está a la vista que el Ministro del 
Interior, el Intendente de la provincia y 
las autoridades policiales han quebranta-
do la ley, pues en este país no se puede 
matar sin razón a la gente y, además, por-
que no siendo delito la ocupación del te-
rreno, las autoridades sólo tenían la fa-
cultad legal de acudir a la justicia para 
denunciar los hechos, a fin de que ella re-
solviera. En Chile, a pesar de los tintes 

despóticos que está adoptando el Gobier-
no de la Democracia Cristiana, aún exis-
te el Poder Judicial, y es a éste a quien 
corresponde la facultad, que no pertenece 
al Ejecutivo ni a sus subordinados, de re-
solver conflictos de esa índole, con mayor 
razón si se trata de un asunto que, se-
gún algunos jurisconsultos, ni siquiera es 
de ofden criminal, sino civil. Por consi-
guiente, los pobladores han sido víctimas 
de un atropello a la ley y a la Constitu-
ción del país por parte del actual Gobier-
no. Y la responsabilidad debe perseguirse 
hasta sus últimas consecuencias, porque es 
necesario poner fin a la degeneración que 
se está produciendo en materia de facul-
tades, particularmente de orden represi-
vo, que el Ejecutivo viene usurpando des-
de hace largo tiempo, en perjuicio de los 
derechos sagrados y las libertades demo-
cráticas que el pueblo de Chile ha con-
quistado para sí. 

Los pobladores ocuparon Pampa Iri-
goin y empezaron a construir sus casas. 
¡Imaginen los señores Senadores cuál se-
ría la sorpresa, la indignación de esa gen-
te al verse súbitamente cercada en la ma-
ñana del domingo por una masa tensa, 
por un escuadrón de carabineros provis-
tos, como he dicho, de armas automáticas, 
y después, cuando cayó sobre ellos el azo-
te brutal de la represión! 

Acción de guerra: incendio y balas. 

Llegaron los carabineros. ¿Creen los se-
ñores Senadores que hubo intimidación? 
No, señor Presidente. Entró la policía a 
la pampa para, desalojar a los pobladores, 
e inmediatamente empezaron a incendiar 
las casas con la bencina que portaban. Se 
comprende que la gente haya reaccionado. 
Efectivamente, los propios pobladores me 
lo han dicho a mí, como seguramente lo 
habrán confesado al fiscal militar, que su 
impulso natural y humano fue proteger 
sus chozas, los incipientes hogares que 
estaban construyendo, y se defendieron 
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con palos y piedras. Pero es evidente que 
la agresión y la violencia partieron del 
Cuerpo de Carabineros. La afirmación de 
que las viviendas fueron quemadas por 
los propios pobladores sólo revela cinismo 
y desvergüenza, porque es totalmente ab-
surdo pensar que gente que se sacrificó 
tanto para levantar esas pequeñas chozas 
pudiera incendiarlas con sus propias ma-
nos; precisamente, estaban amparándolas 
con sus pechos frente a las armas de los 
carabineros. 

Luego vino lo terrible: la lluvia de fue-
go que cayó sobre Pampa Irigoin. El su-
mario durará meses y meses, pero no hay 
dudas de que los disparos fueron innume-
rables y que barrieron las primeras filas 
de los pobladores; y no sólo a los de esa 
población, sino también a los de otras cer-
canas. En efecto, son muchos los heridos, 
y aun los muertos, entre personas que se 
encontraban a cierta distancia de Pampa 
Irigoin. Salieron a ver de qué se trataba 
cuando oyeron los disparos, y también hu-
bo víctimas entre ellos. 

Disparar a matar no es un medio racional. 

Se ha dicho que los carabineros, al dis-
parar sus armas, emplearon un medio ra-
cional para repeler la agresión de los po-
bladores. Es difícil concebir que haya 
gente capaz de sostener tal cosa: que se 
puede fusilar impunemente a la gente por 
el hecho de haber levantado una choza con 
la tolerancia de las autoridades. ¿Se pue-
de matar impunemente? Pero veamos los 
hechos. 

Respecto del problema de las armas, el 
Gobierno y el Ministro Pérez Zujovic 
afirman que los pobladores dispararon so-
bre los carabineros. Tengo a la vista el 
texto de la declaración oficial del Inten-
dente subrogante señor Pérez Sánchez, 
redactada a mediodía del domingo, o sea 
pocas horas después de ocurridos los he-
chos. No tengo tiempo para leerla, pero 
los señores Senadores pueden hacerlo. Y 

si bien es cierto que en ese documento se 
afirma que los pobladores tenían piedras, 
palos, hachas, armas de fuego y otros ele-
mentos contundentes, en ninguna parte 
de esa declaración, elaborada cuando la 
sangre estaba todavía fresca, se dice que 
los pobladores hubieran disparado o hu-
biesen caído heridos algunos carabineros. 
Se comprende que el Intendente, cuya per-
sonalidad conocemos, y que redactó el do-
cumento después de haber conocido direc-
tamente lo acontecido, no habría olvidado 
mencionar en él que los pobladores ha-
bían disparado sobre las fuerzas policía 
les. La afirmación de que aquéllos se de-
fendieron a tiros es una mentira inven-
tada en el Ministerio del Interior, en San-
tiago, y está desmentida por ese documen-
to oficial del Intendente Pérez Sánchez. 

Pobladores no poseían una sola arma. 

Pero, además, ¿acaso se encontró una 
sola arma en manos de los pobladores? 
No, señor Presidente. Las "armas" que se 
señalan en el sumario militar son, como 
he dicho, serruchos, martillos, chuzos, pa-
las; y hasta ahora nadie ha podido exhi-
bir una sola arma, propiamente tal, que 
hubiese estado en poder de los pobladores. 
Por lo demás, se trata de gente desocupa-
da. ¡Imaginen Sus Señorías si dispon-
drían de recursos para comprar armas de 
fuego! A ello se agrega, además, que no 
se ha probado debidamente que algún ca-
rabinero esté herido de bala. ¡Ninguno! 
Es efectivo que José Rodrigo Henríquez 
López, sargento de Carabineros, tiene una 
herida en la pulpa del dedo índice de la 
mano izquierda, que le volaron un pedazo 
de pulpa. Como no soy médico, he consul-
tado a los expertos en la materia, y me 
han asegurado que esa pequeña herida 
puede haber sido provocada por una bala. 
Es posible que los propios carabineros, en 
la locura, en el frenesí que los dominaba 
por disparar en todas direcciones, hayan 
herido a sus compañeros; pero estiman, 
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también, que puede haber sido producida 
por otros instrumentos. Es decir, no hay 
jerteza de que la herida a que me refiero 
fuera "hecha por una bala y ella hubiese 
sido disparada por los pobladores. 

Por otro lado, ninguno de los carabine-
ros que se encuentran en el hospital de 
Puerto Montt, excepto el que he mencio-
nado, está herido de gravedad. Permíta-
me, señor Presidente, dar a conocer rá-
pidamente este documento, en el cual 
aparecen los nombres de los carabine-
ros heridos. Ellos son los siguientes: 
Viceprimero de Carabineros Mario Díaz 
Cárcamo, treinta y siete años, fractu-
ra pómulo izquierdo —tal vez, éste es el 
más grave—; Rubén Albornoz Maldona-
do, herida contusa en el cuero cabelludo, 
Juan Mansilla Sánchez, contusiones de la-
bio, brazo y pierna; Luis Barrientos Vi-
llarroel, herida contusa en la mano, luxa-
ción de un dedo; Rigoberto Sáez Lonco-
milla, contusión en la mano derecha; Leo-
nardo Oyarzún, contusiones de ambas 
piernas; José Bustamante Lillo, contusión 
del brazo izquierdo; Eleazar Olea Santan-
der, contusión" en la región cervical iz-
quierda ; Rolando Rodríguez, hematoma 
del codo derecho; Luis Gómez Cabrera, 
contusión del codo izquierdo. 

Todos estos datos se refieren a los ca-
rabineros. Como los señores Senadores 
observan, se trata de contusiones, de he-
ridas leves o menos graves; pero en nin-
gún caso tales lesiones pueden considerar-
se un antecedente sólido para justificar 
que, en defensa de sí mismos, los carabi-
neros hayan tenido necesidad racional de 
disparar al cuerpo sobre los pobladores 
desarmados. 

Si hiciéramos un balance general de los 
antecedentes que me he permitido desta-
car y de muchos otros que han aportado 
los señores Senadores, tanto en la sesión 
de hoy como en la celebrada el jueves pa-
sado, en especial la Honorable señora Ju-
lieta Campusano, que habló con extensión 
sobre este asunto, después de haber per-
manecido en Puerto Montt precisamente 

la tarde del d'omingo, o sea, pocas horas 
después de los incidentes, podríamos apre-
ciar con absoluta claridad que la tentati-
va del Gobierno y del' señor Pérez Zujovic 
de eximirse de responsabilidad' por los su-
cesos mencionados carece por completo de 
fundamentos. 

Debemos recordar una vez más que los 
trabajadores afectados venían reclaman-
do con insistencia el cumplimiento de las 
promesas, tantas veces reiteradas por - el 
Presidente Frei desde que lanzó aquella 
consigna —que los pobladores muy bien 

\ recuerdan— de "casas para todos", la 
cual, finalmente, ha resultado un sarcas-
mo. 

Es útil observar también, aunque sea 
de paso, una circunstancia que preocupa 
a los obreros de Puerto Montt en forma 
especial. Se aproxima el invierno y, como 
es natural, quienes carecen de vivienda 
buscan en forma desesperada donde cobi-
jarse, ante de sufrir las consecuencias de 
la inclemencia del tiempo que prevalece 
en el sur del país. 

En consecuencia, es perfectamente com-
prensible el estado de ánimo de esos tra-
bajadores, que se han visto traicionados 
en los compromisos contraídos solemne-
mente en 1964. Pero no se t rata sólo del 
incumplimiento de las promesas que se 
formularon a esos ciudadanos. También 
otros sectores d'el país se encuentran en la 
misma situación, sobre todo cuando ob-
servamos que el Gobierno se desliza, cada 
día más abiertamente, hacia una posición 
netamente antipopular y reaccionaria. No 
puede dejar de recordarse que el Ejecuti-
vo, en lugar d'e resolver los problemas, 
dispara las balas de Carabineros sobre Jos 
trabajadores. Así ocurrió en el mineral 
El Salvador, de propiedad de empresas 
norteamericanas, cuando los mineros lu-
chaban contra los Convenios del Cobre, 
tan lesivos al interés nacional; así ocurrió 
el 23 de noviembre de 1967, cuando los 
trabajadores bregaban contra la política 
profundamente perjudicial para obreros, 
empleados y jubilados, impuesta por el 
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Presidente Frei, sobre reajustes de suel-
dos, salarios y pensiones; así ocurrió tam-
bién el. año pasado en Arica, donde fue 
muerto un poblador que pedía una vivien-
da. 

22 muertos injustamente en 4 años. 

En cuatro años de Gobierno democra-
tacristiano, han caído, víctimas de esas 
balas, 22 trabajadores y ha habido más de 
un centenar de heridos. Además, no debe-
mos olvidar los desmanes sangrientos del 
Grupo Móvil contra huelguistas, estudian-
tes, universitarios y campesinos. Y si a 
todo ello se agrega que esa misma política 
abruma a millones de chilenos, por los es-
tragos de la carestía, la especulación, la 
cesantía, los tributos agobiadores, las ar-
bitrariedades de jefes democratacristianos 
en oficinas y empresas, se tiene un cua-
dro de la situación real en que vive el país, 
bajo el mando despótico de un Gobierno 
y de la directiva de un partido que se ha 
entregado, en cuerpo y alma, a la oligar-
quía y a los amos del dólar y que marcha 
en forma notoria hacia el neofascismo. 

Las masacres, persecuciones, arbitra-
riedades y abusos del Gobierno y de sus 
autoridades, demuestran muy claramente 
que la misión que se ha impuesto el ré-
gimen actual nada tiene que ver con 
la realización de la revolución en libertad 
ni con revolución de ningún género, sino 
con la mantención del sistema actual, del 
orden capitalista, la explotación del hom-
bre por el hombre, el amparar a las viejas 
clases dirigentes, que mantienen en sus 
manos los resortes fundamentales de la 
economía y los privilegios de los amos del 
dólar. 

Absueltos por la derecha. 

Tan cierto es lo que decimos que, ante 
el crimen del 9 de marzo, los señores Frei, 
Pérez Zujovic y demás han sido definiti-
vamente absueltos y amnistiados por la 
oligarquía, que se ha expresado claramen-

te por medio del diario "El Mercurio" y 
las declaraciones del Partido Nacional. En 
efecto, t ras críticas insustanciales e hipó-
critas, ese periódico y esta colectividad 
política les dan la absolución. 

Una vez más, los hechos están demos-
trando que los "momios" viejos y los 
"momios" nuevos coinciden plenamente 
en dar patente de legalidad a sucesos tan 
sangrientos e injustificables como los de 
Puerto Montt, así como los ocurridos en 
otras partes. 

Me asiste la plena seguridad de que el 
pueblo de Chile logrará liberarse del ac-
tual Ministro del Interior señor Pérez 
Zujovic, pues su permanencia en ese car-
go es evidentemente insostenible y debe-
rá ser eliminado totalmente de funciones 
gubernativas responsables. Sin embargo, 
a nuestro juicio, ello no basta. No es sufi-
ciente que se aleje ese Secretario de Es-
tado. Lo que el país reclama fundamen-
talmente es un cambio a fondo en la polí-
tica del Gobierno, pues, de seguir por el 
actual camino, este régimen marcha de-
rechamente al despeñadero. 

El crimen no debe quedar impune. 

¿Quedarán impunes los asesinos? ¿Se 
pretende mantener y reforzar al siniestro 
Grupo Móvil y azuzar al Cuerpo de Cara-
bineros en la represión contra el pueblo, 
como ha ocurrido en Puerto Montt? ¿Se 
dejarán sin solución los problemas plan-
teados por los pobladores de esa ciudad y 
de otros lugares del país, dejando el ger-
men de futuros choques y de acontecimien-
tos trágicos como los que estamos comen-
tando? ¿Se intenta agravar la crisis eco-
nómica y financiera, según se desprende 
de las declaraciones formuladas por los 
Ministros Zaldívar y Krauss, ambos muy 
contentos del resultado de sus gestiones 
y dispuestos a continuar hundiendo al 
país en la crisis en que se debate? 

El sacrificio de nuestros hermanos caí-
dos exige que se imponga un cambio de 
verdad y a fondo en la insostenible sitúa-
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ción a que ha sido conducido el país por 
un Gobierno inepto y antipopular. Frente 
a esta situación, nuestro partido ha adop-
tado resoluciones que la opinión pública 
ya conoce, publicadas por nuestra Comi-
sión Política el 10 de marzo de 1969 y cu-
yo texto ruego al señor Presidente incor-
porar en la versión de mi discurso. Dicha 
declaración dice lo siguiente, en su parte 
f inal : "El Partido Comunista llama a to-
dos los trabajadores chilenos, a las orga-
nizaciones de pobladores, sindicales, de 
mujeres, de jóvenes, de estudiantes, a la 
más activa movilización en solidaridad 
con los pobladores sin casa de Puerto 
Montt, con las demás víctimas de la re-
presión. Igualmente, el Partido Comunis-
ta reitera una vez más que para derrotar 
la política de las balas de este régimen, 
y la ofensiva de los reaccionarios de den-
tro y fuera del Gobierno, corresponde más 
que nunca reforzar la unidad en las or-
ganizaciones que agrupan a los trabaja-
dores, y en general de todas las fuerzas 
populares". 

El señor LUENGO (Vicepresidente).— 
Solicito el acuerdo de la Sala para incor-
porar en la versión oficial del discurso del 
Honorable señor Contreras Labarca la 
declaración a que se ha referido. 

Acordado. 

—El documento cuya inserción se 
acuerda, es el siguiente: 

"En la mañana de hoy domingo, una 
vez más se ha derramado la sangre de tra-
bajadores chilenos que necesitaban con 
apremio un terreno donde poder vivir". 

"En la ciudad de Puerto Montt, se ha 
respondido con balas y represión que de-
jaron ocho muertos y decenas de heridos, 
a la lucha de 91 familias sin casa que des-
de hace meses eran tramitadas por las au-
toridades del Ministerio de la Vivienda. 
Decenas de personas han sido detenidas, 
entre ellas el regidor del Partido Socialis-
ta y diputado electo por la provincia de 
Llanquihue, camarada .Espinoza Villalo-

bos, quien fue apresado horas antes del 
desalojo policial, siendo acusado por el Go-
bierno ante la justicia en base a la Ley de 
Seguridad Interior del Estado". 

"Los graves acontecimientos ocurridos 
en Puerto Montt, demuestran que el Go-
bierno no desea reconocer lo que indicaron 
las elecciones del domingo 2 recién pasa-
do. Los hechos demuestran que hay fuer-
zas reaccionarias que se niegan tozuda-
mente a solucionar los apremiantes pro-
blemas del pueblo como son los de vivien-
da, educación, abastécimiento alimenticio 
y de trabajo. A las necesidades populares 
se responde con la represión, los palos, las 
balas y el encarcelamiento". 

"La responsabilidad de este nuevo cri-
men recae sobre el Gobierno y especial-
mente sobre el Ministerio del Interior y 
su titular Edmundo Pérez Zujovic, y tam-
bién sobre todos los organismos depen-
dientes de él que han tenido participación 
en la dictación de las órdenes y en la eje-
cución de esta masacre". 

"El Partido Comunista denuncia con 
toda energía el uso de estos procedimien-
tos bestiales, para enfrentar poblemas que 
pueden tener solución satisfactoria sin ac-
ciones represivas, como quedó demostrado 
en los recientes sucesos de la Población 
Violeta Parra de Barrancas, en Santia-
go". 

"Ante estos gravísimos hechos, el 
Partido Comunista estima que debe entre-
garse a los pobladores de Puerto Montt, 
sin más dilación, los terrenos que vienen 
reclamando, en lugar de establecerse de 
hecho un virtual estado de sitio en esa zo-
na. El Partido Comunista exige, además, 
el establecimiento de las responsabilidades 
que corresponden a quienes ordenaron y 
ejecutaron esta masacre, aplicándose de-
bido castigo a los culpables de este cri-
men". 

"El Partido Comunista llama a todos 
los trabajadores chilenos, a las organiza-
ciones, de pobladores, sindicales, de muje-
res, de jóvenes, de estudiantes, a la más 
activa movilización en solidaridad con los 
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pobladores sin casa de Puerto Montt, con 
las demás víctimas de la represión. Igual-
mente, el Partido Comunista reitera una 
vez más que para derrotar la política de 
las balas de esté régimen, y la ofensiva de 
los reaccionarios de dentro y fuera del 
Gobierno, corresponde más que nunca re-
forzar la unidad en las organizaciones que 
agrupan a los trabajadores, y en general 
de todas las fuerzas populares". 

El señor LUENGO (Vicepresidente).— 
Tiene la palabra el Honorable señor Ba-
rros. 

El señor BARROS.—Señor Presiden-
te, ante los luctuosos sucesos y el asesina-
to masivo planeado con premeditación y 
alevosía por aquellos lombrosianos domi-
ciliados en el Ministerio del Interior, cu-
yo capataz máximo me da asco nombrar, 
voy a sumar mi protesa a la de Chile en-
tero frente a tan siniestro crimen colecti-
vo. 

Mi enfoque no se remitirá a la repeti-
ción de hechos conocidos por la opinión 
pública y relatados aquí y en los canales 
de televisión por el Presidente del Sena-
do, en forma exacta, verídica y acusado-
ra, y por las intervenciones de los Senado-
res que me han precedido en el uso de la 
palabra. El juicio al respecto está forma-
do en Chile entero. El Ministro de lo In-
terior debe responder con su salida inme-
diata del Ministerio, por haber pisoteado 
la dignidad humana, por haberse sentado 
en la Declaración Universal de los Dere-
chos del Hombre, y debe recibir, aparte 
la befa de la ciudadanía toda, la condigna 
sanción legal, si es que todavía la ley pu-
diera hacer una excepción: castigar a un 
poderoso. 

Ante este vergonzoso'suceso, es preci-
so plantear como premisa básica un he-
cho, un telón de fondo del cual extraiga-
mos una conclusión valedera: ¡el retiro 
del fuero a Carabineros de Chile! 

<¿No sabemos acaso <que policías tan 

acreditadas en el mundo entero como lo es 
la inglesa, carecen de fuero? El "police-
man" británico se impone por presencia, 
con su solo bastón. En los Estados Uni-
dos, solamente los "G-Men" pueden dis-
parar contra delincuentes, y están arma-
dos para hacerlo; el resto sólo se impone 
por presencia. Y nótese que éste es el país 
donde la delincuencia sentó sus reales. Los 
"rangers", los bandidos, los boinas ver-
des, las fuerzas represivas y antiguerri-
lleras, las que pisotean tierra americana 
y adiestran "gorilas", las que en tierra 
boliviana asesinaron al "Che Guevara", 
esas reducidas fuerzas del imperialismo 
norteamericano, nada tienen que ver con 
la policía que cuida la integridad física y 
mental de los ciudadanos y que persigue 
delincuentes, a la vez que vigila el tránsi-
to en las ciudades. 

Como los médicos, Carabineros sólo de-
be hacer labor preventiva y curativa, re-
presiva de delincuentes y vigilante de la 
salud pública. En ningún caso tener de-
recho a la vida de las personas, por tener 
fuero. En suma, planteada esta premisa, 
queda en pie el problema del fuero de Ca-
rabineros de Chile. Entrego este plantea-
miento a la consideración de los abogados 
de Izquierda que están aquí presentes. 

Demostradas, además, las funciones es-
pecíficas de este cuerpo, donde el prole-
tario uniformado es mal pagado y vive 
en iguales condiciones miserables que tan-
tos pobladores; comprobado el por qué 
y el para qué se creó el Cuerpo de "Cara-
bineros, la opinión pública se pregunta: 
¿Por qué la institución se ha ido extrali-
mitando en las funciones para las cuales 
fue específicamente creada ? ¿ Por qué go-
biernos débiles requieren de ella para 
afirmar sus endebles posiciones? 

Es comprensible que en un lugar in-
hóspito, en un aledaño cordillerano, un 
retén cualquiera posea una pieza adecua-
da para atender un parto; pero que en po-
blados urbanos estos señores se convier-
tan en azafatas, mientras el Cuerpo con-
sume ingentes divisas en adquirir elemen-
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tos de matanza —divisas que deberían ir 
al Servicio Nacional de Salud—, y des-
empeñen funciones correspondientes a es-
pecialistas, es denigrante para la vida de 
una mujer en su función más maravillosa; 
no otra cosa es parir en furgones j en re-
t enes . . . Mientras tanto, la delincuencia 
se pasea oronda por todos los barrios. 
Hubo que lamentar el asesinato de un per-
sonaje encumbrado para que se hiciera 
a nivel presidencial un arqueo, una revi-
sión del porque no se puede reprimir la 
delincuencia con los medios que actual-
mente posee el Cuerpo de Carabineros. 

¿Es posible distraer esta fuerza preven-
tiva y represiva en cuidar Embajadas no-
che a noche? ¡Cuántas Embajadas anodi-
nas, con cuyos personeros y países no he-
mos tenido ni tendremos dificultad algu-
na, hacen pernoctar carabineros noche a 
noche, esterilizando sus funciones especí-
ficas! Comprendo que, habiendo hervor 
en la caldera internacional, se protejan 
algunas sedes diplomáticas; pero en días 
y horas de calma, ¿por qué tanta preocu-
pación en cuidar mansiones de hormigón 
armado, donde sus moradores, después de 
engullir, junto a conocidos conmilitones y 
autoridades de Gobierno, mayonesas, 
"champagne" y caviar, duermen plácida-
mente con su alcoholemia a cuestas? Ello 
es irritante en una democracia que se dice 
en desarrollo. Y el pobre "paco d'e pun-
to", el viejo "paco asoleado" —como des-
pectivamente los llamaban los delincuen-
tes—, ve pasar las horas frías, estériles, 
en noches en que el pueblo de las barriadas 
suburbanas observa cómo sus frágiles ca-
sas se incendian y cómo pulula la c'arne de 
presidio sin que un solo carabinero cuide 
preventivamente la integridad humana. 
Día por medio, este Cuerpo rinde honores 
al Presidente de la República, con iza-
miento de bandera; hay personal a la en-
trada de Morandé 80 y en los pasillos; 
guardia de honor en la Moneda, que tra-
dicionalmente le corresponde al Ejército, 
servida por la fuerza de represión regalo-

na de los gobiernos débiles. ¿Qué hacen 
ahí? ¡Es digno de meditación! 

Sigamos: ¿Para qué legislamos sobre 
protección de menores en situación irre-
gular? ¿Para qué aprobamos ese proyecto 
después de sesudas sesiones en este Con-
greso? Para que los organismos pertinen-
tes cuidaran y educasen a esos niños aban-
donados o propensos al vicio y la delin-
cuencia. ¡No para que los cuidasen y 
educasen los carabineros! No para encon-
t ra r la coyuntura que les permitiera tener 
"carabineras", ese cuerpo femenino que 
podría ejercer labores de oficina sin tener 
necesidad de vestir uniforme. En todo ca-
so, si estas azafatas quieren atender par-
tos, que demuestren estudios ad-hoc y con-
tinúen ejerciendo de matronas. Tampoco 
llego a comprender el despliegue policial 
tan enorme que se lleva al Estadio Nacio-
nal cuando juegan equipos locales. ¿No 
podría la Asociación Central de Fútbol 
tener' su propio cuerpo de vigilancia, y 
que solamente acudieran los carabineros 
estrictamente necesarios? Ya la reja olím-
pica es más que suficiente. Comprendo 
que en partidos internacionales dicho des-
pliegue policial sea superior. Y para agre-
gar más botones de muestra, pensemos 
que se distraen carabineros en hacer noti-
ficaciones judiciales, y que hay miembros 
"voladores" de este cuerpo, que disponen 
de servicios propios de aviación, en cir-
cunstancias de que FACH y LAN siempre 
han estado prestos para actuar en emer-
gencias. Es lógico que corran más veloces 
que las motos BMW; pero debemos con-
cluir que la función policial es más bien 
terrestre que aérea. 

Nada tendríamos que decir de la pre-
vención de los incendios forestales, porque 
es una forma de cuidar este patrimonio 
tan rico que, por obra de criminales, por 
incontíiencia, ¡puede ser arrasado. Nada 
diremos, sino que lo elogiamos —me hon-
ro de ello—, del Orfeón magnífico que po-
see esa institución, porque la buena mú-
sica hace olvidar penurias a un pueblo 
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al que apenas le dan pan y circo. Los que, 
confundidos con la masa, hemos detenido 
nuestro paso por la Plaza de Armas para 
apreciar el maravilloso tecnicismo y altu-
ra del Orfeón, no podemos olvidar esta 
magnífica rama del cuerpo policial. Sin 
embargo, apreciando también el alto tec-
nicismo, el riesgo acrobático del Cuadro 
Verde, nos preguntamos en la soledad de 
nuestras conciencias: ¿es que nuestros 
institutos armados de caballería no po-
drían hacer eso y mucho más, dada la glo-
riosa tradición de los centauros chilenos 
surgidos de la Escuela de Caballería, del 
Coraceros, del Cazadores y demás regi-
mientos de recordación caballeresca? 

¡Yo no entiendo toda la versallesca ac-
tividad de Carabineros de Chile! Pero lo 
que es más incomprensible de todo es que 
su Grupo Móvil esté dotado de elementos 
de muerte, de daño, de destrucción, de ar-
mas incendiarias que convierten a la ins-
titución en una sucursal de los "ran-
gers" norteamericanos, de los boinas 
verdes y de los culpables de genocidios 
como el que ocurre en Vietnam. 

La revista "Causa Marxista-Leninista", 
a cuyos principios adhiero, ha publicado 
en su número extraordinario de marzo, 
que tengo a la mano, la "Cartilla de ma-
nejo de armas y técnicas de represión del 
Grupo Móvil de Carabineros". Sé trata, 
como lo expresa la revista, de un manual 
confidencial de ese cuerpo de fuerzas es-
'peciales. Cuando esta mañana el Hono-
rable señor Allende mostraba algunas 
bombas sin detonar y otras ya detonadas, 
recogidas del campo del crimen en Puerto 
Montt, yo meditaba que el camarada se 
quedó corto en mostrar la infinidad de 
arsenal represivo con que cuenta Carabi-
neros para atacar, no a delincuentes, sino 
a pacíficos pobladores que se amparan 
en el derecho civil para ocupar terrenos 
muchas veces no reclamados por nadie, 
como señaló hace unos .momentos el Ho-
norable señor Contreras Labarca. Se tra-
ta de bombas con componentes químicos 
peligrosísimos. Cuando algunos Senadores 

visitamos al Ministro del Interior, cuyo 
nombre —repito— me asquea nombrar, 
con motivo de los incidentes en la Univer-
sidad Técnica del Estado, recuerdo que le 
pregunté si Carabineros, además de las 
bombas lacrimógenas corrientes, tenía 
otras. El lombrosiano Ministro me d'ijo: 
"Sí, tiene toda clase de bombas". Y no 
mentía. Tiene, como lo señala la publica-
ción a que me refiero, en su página 12, 
carabinas lanzagases "Tru-flite", cuyas 
generalidades son: "arma larga de fue-
go; portátil, ofensiva; no automática; ti-
po carabina. Construida especialmente pa-
ra lanzar proyectiles con agresivos quími-
cos policiales; proyectiles incendiarios; 
proyectiles de humo; cartuchos inertes de 
ejercicios; cartuchos de fragmentación o 
de esquirlas; cartuchos con explosivos po-
derosos, y cartuchos pirotécnicos". 

El Grupo Móvil tiene muchas otras ar-
mas. He anotado sólo algunas, con su ca-
racterística, porque en este manual con-
fidencial se señalan muchas más. Cuenta, 
asimismo, con un proyectil lacrimógeno 
de largo alcance antibarricadas, N? 21, cu-
ya generalidad es la de poseer una estruc-
tura metálica y estar construido especial-
mente para uso policial. Dispone, en segui-
da, de un proyectil tipo torpedo, cuyo mo-
do de empleo se relata en la revista: 
" . . . deberá ser disparado contra una su-
perficie de regular resistencia, como una 
puerta, tabique de madera o yeso, carro-
cería de vehículos, que sean capaces de 
retener al proyectil en las aletas de esta-
bilización. En esta forma, la detención 
brusca del proyectil cogido de las aletas 
mencionadas, produce la percusión de un 
detonador que inflama la carga explosiva 
y libera la carga lacrimógena." Agrega la 
cartilla que está "diseñado exclusivamente 
para dispararlo contra barricadas, a gran 
distancia y con emanación de gas inme-
diatamente de perforar la superficie don-
de choque." 

En seguida, el Grupo Móvil también 
cuenta con un proyectil lacrimógeno de 
largo alcance, para control de disturbios, 
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número 22, que pesa la mínima cantidad 
de 600 gramos. Según se afirma en esta 
publicación, "Como está diseñado para 
dispersar multitudes a gran distancia y la 
emanación de gas es instantáneo, sirve 
pa ra : 

"a) Disolver multitudes a la distancia; 
"b) Formar una atmósfera lacrimóge-

na a vanguardia y a retaguardia de mul-
titudes que se desea aislar; 

"c) Por elevación1, para batir terrazas; 
"d) Para desalojar interiores abiertos 

(corralones, patios) en que el arma debe 
usarse como mortero, el proyectil bate 
por gravedad el ángulo muerto del objeti-
vo, no por impulso de la carga de pro-
yección. 

"Técnica de su uso: no debe dispararse 
contra las personas; este proyectil por su 
velocidad y peso, antes de explotar, pue-
de causar lesiones graves o la muerte. 

"La nube lacrimógena dependerá de la 
prodigalidad' con que se use este elemen-
to.". 

Otros tipos de esta misma bomba son: 
"a) Proyectil de largo alcance, de hu-

mo, para entrenamiento N? 26 A; y 
"b) Proyectil de largo alcance con gas 

lacrimógeno combinado con gas nausea-
bundo (CN y KO) N? 24, para multitudes 
abiertamente rebeldes, y que desafían al 
gas lacrimógeno. También se recomienda 
para reprimir rebeliones en prisiones y 
para reducir locos furiosos. 

"Su empleo debe ser muy cauteloso, por 
producir trastornos fisiológicos graves." 

Cuando discutíamos las modificaciones 
al Código Penal en lo relativo a delitos 
contra la salud pública —que me negué a 
votar favorablemente—, expresé, hace 
más de dos meses, que se atentaba en su 
contra por presencia de bombas lacrimó-
genas lanzadas en lugares cerrados, por-
que niños, especialmente lactantes, pueden 
ser víctimas de laringoespasmos; o bien, 
personas asmáticas, alérgicas y alérgicas 
bronquiales pueden agravarse. Hace algu-
nos años, una bomba lacrimógena lanzada 
al interior de un colectivo mató, asfixia-

do, a un lactante en la calle Clave, en la 
zona de la Plaza Echaurren de Valparaí-
so. Ahora, en Puerto Montt, otro lactante, 
por igual mecanismo, murió asfixiado víc-
tima de espasmo laríngeo. ¿Qué tal el tra-
bajito de los infanticidas? Sin embargo, 
cuando formulé indicación para proscribir 
el uso de bombas paralizantes, de reac-
ción emética ó diarreica, en el referido 
proyecto, los técnicos del Servicio Nacio-
nal de Salud, especialistas en salud am-
biental, dijeron en la Comisión que desco-
nocían la presencia de tales bombas. Aquí, 
en lo ya leído, está la clave: "Su empleo 
debe ser muy cauteloso, por producir 
trastornos fisiológicos graves". 

Sigamos: aparte los elementos antes 
señalados, el Grupo Móvil cuenta con un 
"proyectil luminoso con paracaídas N9 

27", que pesa 420 gramos y que está "di-
señado especialmente para la policía, sir-
ve para iluminar determinadas áreas en 
que se necesita localizar delincuentes én la 
noche. 

"Técnica de su uso: se emplea la cara-
bina lanzagases "Tru-Flite", se apunta, 
dando el ángulo necesario para que el pa-
racaídas se abra sobre el área que se de-
sea iluminar. 

"Recomendaciones: Jamás debe dispa-
rarse contra las personas porque a pesar 
de tratarse de un cartucho luminoso dada 
la velocidad inicial, el peso del cartucho, 
y la fuerza del impacto, producirá heridas 
o la muerte." 

¿Qué tal? Cuatrocientos veinte gramos 
lanzados a gran velocidad inicial fatal-
mente causarán la muerte a la persona a 
la que alcancen. El ángulo con que se dis-
pare el proyectil puede variar por error 
táctico o por cortedad de vista del carabi-
nero que lo dispare. 

Continuemos con la lista de armamen-
tos : 

"Proyectil irritante (CS) largo alcan-
ce "Federal", que además de lágrimas y 
molestias, produce vesicaciones y ulcera-
ciones en tod'o el cuerpo, en proporciones 
extremas. La técnica de su uso prescribe 
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que no debe dispararse contra las perso-
nas. "Este proyectil, por su velocidad, pe-
so, terminación, puede causar lesiones 
graves o la muerte. La nube química de-
penderá de la prodigalidad con que se use 
este elemento." 

En la página 28 de la revista se men-
ciona otro tipo d'e proyectil: la granada 
de humo (H.C.) modelo 34 (The Lake 
Erie Chemical Co.). Sabemos que son to-
das armas de fabricación norteamericana. 
¡Pesa nada más que 500' gramos, o sea, 
medio k i l o . . . ! Dice la revista: "Empleo 
táctico. Sirve: a) Para el control de mul-
titudes, formando cortinas de humo en 
combinación con granadas lacrimógenas, 
pues el efecto sicológico que produce es 
casi similar a las otras, b) Para prácticas 
con el fin de familiarizar al policía con su 
•uso dándole mayor seguridad y eficiencia 
cuando utilice otros métodos agresivos 
químicos policiales". 

Veamos otras más. 
"Candela de humo naranja (The Lake 

Erie Chemical Co.). Recomendación: no 
debe usarse en lugares donde pueda pro-
ducir incendios ya que esta candela es 
combustible". 

En resumidas cuentas, como decía el 
Honorable señor Contreras Labarca, ésta 
es una bomba incendiaria. Podemos, en-
tonces, explicarnos el estado en que que-
daron los miserables haberes de las cho-
zas de los pobladores de Puerto Montt. 

En la misma revista aparecen mencio-
nados fusiles automáticos. Hay, también, 
máscaras antigases para proteger a los 
carabineros; pistolas ametralladoras; es-
copetas Winchester de repetición, de cali-
bre 12, con perdigones, y datos balísticos 
de dispersión de las municiones a deter-
minados metros. Existen, además, fusiles 
automáticos livianos. 

Por último, en la página 41, podemos 
leer como se habla de "Formaciones para 
el Control de Disturbios". Dice lo si-
guiente: 

"Para el control de muchedumbres que 
producen disturbios, son necesarias for-

maciones especiales, basándose el empleo 
de estas formaciones en el principio de 
que un pequeño grupo de individuos disci-
plinados, entrenados, adiestrados y cono-
cedores de su trabajo, pueda dominar, en-
cauzar, controlar, disolver, reducir, dis-
pesar a otro grupo de individuos que en 
mayor cantidad se le enfrente sin estas 
condiciones. 

"Las formaciones de control de distur-
bios constituyen la más importante prio-
ridad, porque no importa lo que pase más 
tarde, siendo empleadas a través de las 
distintas situaciones, y para finalmente 
limpiar la escena, capturar a los líderes 
y sostener las posiciones tomadas a la 
turba. 

"Es fundamental que la tropa demues-
tre su disciplina a la muchedumbre no de-
biendo nunca improvisarse formaciones 
delante del público. 

"El oficial, debe llegar siempre con su 
tropa formada, siendo su actitud correcta, 
tanto en sus uniformes y equipos como en 
sus actuaciones. Terminado su trabajo de 
policías, las tropas deben retirarse tam-
bién formadas, con lo que no dan la im-
presión de que es una turba cansada y de-
caída que se va. 

"Las voces de mando no son recomen-
dables, porque previenen al público" —to-
do solapado, jesuítico, hipócrita— "de lo 
que hará la policía, debiendo por ello to-
marse por órdenes o señaleá convenciona-
les, con pitos o con señales. La sorpresa 
desaparece con la voz de mando. 

"Tomando como base una Sección, entre 
esas formaciones deben considerarse: a) 
la línea; b) la cuña; c) la diagonal a la 
derecha; d) la diagonal a la izquierda." 

Ahora, ¿ cómo se presentan estas forma-
ciones de encuentros? Lo explica clara-
mente la revista. Las formaciones pueden 
ser: a) en cadenas: cadena de muñecas, 
cadena de brazos, cadena de cinturones, 
cadena de bastones, cadena mixta y cade-
na móvil; b) en columnas: columna de a 
uno y columna doble (calle). Calculen 
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Sus Señorías si es posible que la masa 
pueda penetrar en esa tremenda muralla 
que se le coloca por delante. 

No hablemos de los carros lanzaagua, 
pues los conocemos de memoria: capaci-
dad de estanque, cinco mil litros; capaci-
dad de carga, 8 mil kilogramos; velocidad 
máxima, 100 kilómetros, y alcance de pis-
tones, de 30 a 35 metros. 

La gran cantidad de munición química, 
como se designa a todas estas armas, se-
gún informa la revista mencionada, pro-
vienen de la U. S. Army Chemical Corps., 
es decir, del cuerpo de Ejército de los Es-
tados Unidos de América. 

Como Su Señoría manifestó en su in-
tervención hace pocos momentos, también 
disponen de tanques llamados "tanque-
tas", armas que deben pertenecer al Ejér-
cito y que no me explico cómo llegaron a 
poder de Carabineros. Eso no está expli-
cado en esta revista, y fue lo que se vio 
en actividad en San Miguel hace tan só-
lo un par de semanas. 

Pues bien, ¿ puede alguien negar el con-
trol represivo de los irracionales que, no 
digamos, entregan la locomotora a un ni-
ño, sino que la vida de las personas al con-
trol remoto de los criminales natos? Fe-
rri, Lombroso y colaboradores tendrían, 

rde vivir hoy día, un campo maravilloso de 
experimentación en nuestra angosta f a j a 
ele injusticias. 

Valoramos la actitud de la juventud de-
mocratacristiana —tenemos presentes los 
nombres de Ambrosio, Correa, Silva So-
lar, De la Sota; incluso del Senador Gu-
taucio— que poco a poco se va desgranan-
do del choclo reformista de asesores y 
aprovechadores del viejo tronco democra-
íacristiano. El gran "mea culpa" de los 
oficialistas es que se están quedando sin 
juventud. Y un partido o un conglomera-
do que se dice revolucionarfo, sin juven-
tud, es como una cazuela de ave sin pre-
sa. Sfe le va la Patr ia Joven a la Demo-
cracia Cristiana, lo que significa que ya 
suenan las campanas de su definitiva mi-
sa de difuntos. 

Y para la Izquierda, para algunos de 
aquellos que valoran los asientos parla-
mentarios como pernos que los sujetan a 
sus curules, el afán electorero y los dis-
cursos efectistas, que raras veces tienen 
eco en la masa verdaderamente revolucio-
naria, todo esto es una advertencia. 

La masa sabe que aquí se votó un aumen-
' to de plazas para el Cuerpo de Carabine-
ros, con una sola excepción; la masa sabe 
que aquí se permitió, sólo con dos excep-
ciones, que el Presidente Frei viajara a 
estrechar la mano al "gorila" de Brasil, el 
que aventó Parlamento y Universidades y 
terció la banda presidencial a quien hoy 
está sindicado como arrasador de los dere-
chos humanos. La masa sabe que hay una 
Izquierda que canta a Hosanna cuando 
cada cuatro años la revolución del voto 
aumenta dos por ciento en su cuota elec-
toral, faltando, a este rítmico incremento, 
68 años para que el imperialismo y ia 
gran burguesía monopolista, guiada por el 
imperialismo norteamericano, obtenga me-
nos de la mitad del electorado a.su favor. 
La masa sabe que este Senado, sin mirar 
color político alguno, absolvió de culpa al 
Intendente. Todos los parlamentarios, me-
nos los nacionales, evitamos que ese Inten-
dente fuera desaforado por haberse negado 
a conceder la fuerza pública cuando los 
pobladores ocuparon ciertos terrenos. 

Pero también la masa sabe cómo se 
hizo la Independencia Americana, la pri-
mera independencia; sabe cómo arrebata-
ron las armas al enemigo; sabe que en 
sus oídos están ya sonando las palabras 
FALN (Fuerzas Armadas de Liberación 
Nacional) ; sabe que el lema de nuestro 
escudo dice: "Por la Razón o la Fuerza'" 
y que la letra "o" se transforma en "y". 

Podremos seguir el itinerario del crimen 
de Puerto Montt con más y mejores deta-
lles, pero los muertos, los asesinados no 
resucitarán. Sobre su sangre, sobre su me-
moria, repitamos el lema que escuchára-
mos cuando acompañábamos a los muer-
tos de la población José María Caro: "Con 
la sangre derramada formaremos barrica-
das". Y en homenaje a aquellas víctimas, 
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a las de Puerto Montt y a las que vendrán 
hasta que se instaure un Gobierno Popu-
lar, pensemos que, por lo menos, los par-
lamentarios que se dicen de Izquierda no 
deben asistir a prestigiar el 21 de Mayo 
un nuevo Mensaje presidencial manchado 
con sangre inocente. 

He dicho. 
El señor FIGUEROA (Secretario).— 

Se ha formulado indicación para publicar 
"in extenso" el discurso del Honorable 
señor Barros y también los pronunciados 
con anterioridad. 

El señor ALLENDE (Presidente).— 
Si le parece a la Sala, se aprobará. 

Aprobada. 
El señor GONZALEZ MADARIAGA.— 

Señor Presidente, los datos que aquí se 
han dado respecto de lo ocurrido en Puerto 
Montt provocan verdadero pavor en el es-
píritu. Son hechos de tan extraordinaria 
envergadura que seguramente pesarán en 
el futuro del partido de Gobierno. Ade-
más, debe tenerse presente que todo esto 
es consecuencia de un proceso general que 
vive el país, donde la tierra sobra y donde 
sería fácil evitar que alguien tuviera esta 
preocupación tremenda. Porque la fami-
lia necesita disponer de un lugar donde 
reunirse; necesita un hogar, una pequeña 
comodidad, por humilde que sea; necesita 
procrear y vivir como grupo humano. No 
obstante, porque desea obtenerlo; porque 
se empeña en alcanzarlo; porque quiere 
adueñarse de algo —en el fondo, por lo 
demás, no es paria de su patria, sino ciuda-
dano de ella—, recibe balas. ¡Qué proce-
dimiento salvaje ponemos en acción! 

Quiero preguntar, ¿por qué ha ocurrido 
esto? ¿Dónde estaba el Intendente de la 
provincia de Llanquihue? ¿Por qué hubo 
allí un secretario que se hizo cargo de la 
empresa más dolorosa para la conciencia 
nacional? Cuando el comandante de un 
barco ve su nave en peligro, en el acto se 
hace cargo de las maniobras de salvataje. 
Ejemplos de esta naturaleza los encontra-
mos a montones a lo largo de la historia 

patria, Pero aquí no se-sabe dónde estaba 
el Intendente. Por eso actuó su segundo. 

Se ha mencionado una serie de datos que 
no deseo recoger por el momento. No es 
mi intención hacer un drama de estos inci-
dentes. La verdad es que deseo aludir a 
otros aspectos, porque en el fondo el asun-
to me preocupa. Se trata de un problema 
de carácter social cuyas consecuencias no 
sabemos hasta dónde pueden llegar ma-
ñana. Cada cual, desde el cargo que ocupa, 
hace historia en la vida pública, buena o 
mala; pero recogiendo los antecedentes, 
podemos formar un cuadro. 

Sobre el particular, debo hacer un alcan-
ce: se me ha dicho que el propietario de 
esas tierras, el señor Rociel Irigoin —ami-
go mío y hombre muy querido y respetado 
en la zona—, no se ha quejado de la ocupa-
ción. Todavía más, sus terrenos le fueron 
expropiados por la CORVI y no se le ha 
pagado su valor. Por consiguiente, el pro-
ceso de ocupación de esos predios tiene 
todas las características de un problema 
social. 

De acuerdo con lo que nos decía esta 
mañana el Senador electo por la Novena. 
Agrupación, o la Décima —estoy un poco 
confundido con el cambio, que no deja de 
inquietar, porque resulta ahora elegido un 
Senador con un coeficiente de 8 mil votos, 
en paralelo con un regidor de mediana 
comuna, lo que hace historia que no enal-
tece y aumenta la preocupación de quie-
nes quisieran ver al país a mayor altura 
política—, la Pampa Irigoin, donde tuvie-
ron lugar los incidentes que todos conoce-
mos, abarca una superficie de treinta hec-
táreas, de las cuales se ven comprometi-
das menos de tres. Pero el propietario de 
ellas es ajeno a todo lo ocurrido ; no ha 
tenido participación alguna en los sucesos 
que la ciudadanía lamenta. 

Ahora, cabe preguntar, ¿por qué el Eje-
cutivo vadopta medidas de esta naturaleza? 
Es algo que el partido de Gobierno debe 
meditarlo. 

En conformidad a la Carta Fundamen-
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tal, es facultad exclusiva de los Tribuna-
les de Justicia conocer de los procesos cri-
minales y civiles. Para conservar el orden 
están las medidas de carácter preventivo. 
¿ Cómo, entonces, mediante la violencia, de 
verdadero carácter bélico, con todas las 
providencias del ataque armado, se consu-
man hechos como los ocurridos en Puerto 
Montt, que causan ocho muertos y alrede-
dor de cincuenta heridos? Es decir, hubo 
una batalla en forma, como debe estar 
aconteciendo en estos instantes en Vietnam 
y como antes sucedió en Corea. Esto rebasa 
los límites de lo que puede aceptarse en 
un país de mediana organización, y menos 
aún considerando el grado de cultura que 
nos preciamos de tener en el continente 
sudamericano. 

Me llama mucho la atención el hecho de 
que el Gobierno, que se ha esmerado en 
lograr algunos avances de orden social 
—que discuto—; que se ha esforzado por 
asegurar que ningún niño quede sin ma-
trícula; que se ha empeñado en alcanzar 
beneficios de tal índole, no haya promo-
vido una legislación tendiente a facilitarle 
al ciudadano el proceso de autoconstruc-
ción. ¿Por qué ni siquiera el espíritu cris-
tiano de nuestro país se suma para for-
mar empresas particulares o sociedades 
que reúnan los recursos necesarios para 
adquirir terrenos y dotarlos de mínima 
urbanización, agua potable, luz y algunos 
servicios sanitarios colectivos, a fin de que 
el ciudadano construya sus viviendas con 
su propio esfuerzo? ¿No sería mejor eso 
que las juntas de vecinos? ¿No daría me-
jores resultados que los famosos centros 
de madres y de padres, que trasuntan una 
acción de tipo electoral? Con ello resolve-
ríamos el problema de la carencia de vi-
viendas. Si el Gobierno hubiera logrado 
esta situación, nadie podría dejar de reco-
nocerlo y aplaudirlo. 

He aquí algunos aspectos que a^uno le 
provocan preocupación espiritual. Porque 
todos somos humanos. De una manera u 
otra, todos tenemos las mismas aspira-
ciones. 

No repetiré las palabras expresadas en 
un comienzo. Entraré a otro asunto. 

El Poder debe ejercerse en forma de 
que los beneficios de su acción se prodi-
guen sin distinciones de ninguna natura-
leza. Quienes están investidos de autori-
dad deben preocuparse de que aquellos que 
precisen auxilio lo reciban. ¡ No más balas 
para los ciudadanos! El sentido humano 
de Gobierno es lo que más honra a la ciu-
dadanía y, al mismo tiempo, distingue al 
hombre convertido en autoridad. 

No haré cálculos acerca de la política 
de la "mano dura" y otros aspectos. En 
política, hace muchos años que aquí lo 
advertimos. Lo probamos con la revolu-
ción de 1891: hay cosas que se hacen, pero 
no se dicen. Me refiero al error que co-
metió Balmaceda al declararse dictador, 
lo que autorizó la guerra civil. Y eso al-
canza para todas las manifestaciones del 
orden público. 

Insisto en este aspecto de la vida. Con-
sidero que las corporaciones creadas por 
el partido de Gobierno, que en determinado 
momento tuvo tremenda fuerza de opi-
nión ciudadana, debieron haber centrado 
su actividad, organización y propósitos de 
orden social en ese camino. ]Y qué bien 
habría hecho! Con seguridad, en este ins-
tante no estaríamos lamentando los tris-
tes sucesos ocurridos en la bella ciudad 
sureña que es Puerto Montt. 

¿Debemos atribuir lo acontecido a falta 
de experiencia en el GobieAo, a falta de 
colaboración con las autoridades? Estas 
consideraciones no pueden ser omitidas. 
Son muchas las personas ungidas como 
autoridad durante esta Administración que 

-tienen muy pocos años de vida pública. 
Hace pocos días, un profesional antiguo 
decía: "A Fulano se le designó director 
de una repartición importante, en cuya 
función casi todos los días hace noticia" 
—no necesito decir cuál es—, "pero el día 
antes de su designación fue inscrito con 
apuro en el Colegio de Ingenieros". Seño-
res Senadores, no son los títulos los que 
dan habilidades o facultades para el ejes-
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cicio del mando. ¡No, señor! Se requiere 
]a experiencia de la vida, el conocimiento 
de la cosa pública. Para obrar con algún 
fundamento en los hechos, se precisa haber 
machacado un poco esta actividad diaria, 
a fin de lograr el convivir necesario. No 
es la noticia diaria, espeluznante, que ex-
plotan todo el tiempo los comentadores 
radiales, inquietando el ánimo público, en 
vez de ofrecer líneas constructivas, cami-
nos de colaboración, que es lo que reclama 
la sociedad chilena. Considero que uno de 
los pecadillos que se advierten en esta 
Administración es el de no haber hecho 
uso de este caudal de elementos, que los 
tiene, que no pueden faltarle, pues el Par-
tido Demócrata Cristiano está formado por 
muchos militantes. 

Ahora entro a un aspecto que, según las 
informaciones aquí proporcionadas:, uno 
no puede dejar de considerar: la situación 
que afecta al Cuerpo de Carabineros, muy 
vapuleado desde todos los ángulos, de di-
versos sectores. 

No puedo dejar de observar que ése es 
un servicio de orden y seguridad necesa-
rio en el país. En esta Corporación, mu-
chas veces se le ha rendido homenaje. 
Estoy seguro de que su jefe superior, los 
oficiales y la tropa no quisieran verse en-
vueltos en estos hechos. ¿ Por qué entonces 
se le empuja para que intervenga en la 
forma en que aparece haciéndolo, utilizan-
do elementos de ataque de fuego superior? 
¿Por qué este abuso de poder llega a 
hacer actuar de ese modo a una institución 
que debe servir de colaborador en la socie-
dad chilena? Uso la expresión "sociedad 
chilena", porque es imposible que la arran-
quemos del ambiente actual. ¿ Por qué ? No 
se debe olvidar que los carabineros son 
hombres como nosotros; que en los grados 
subalternos hay individuos que están a 
ración de hambre; que muchos de ellos 
viven en poblaciones "callampas", pues no 
tienen con qué pagar una casa ; que tienen 
tantas necesidades como muchos otros ciu-
dadanos modestos del país. El equilibrio 
de la comunidad en este instante descansa 

en que esta fuerza se mantenga en su fun-
ción de orden. Estas inquietudes y los 
abusos de poder porque se deslizan algu-
nas autoridades, llevan a muchos a la des-
esperanza, porque se pone en peligro de 
quebranto a la autoridad misma. Puede 
ocurrir que quienes deben obedecer dejen 
de hacerlo. ¿ Cuál sería, entonces, la suerte 
de la comunidad chilena? 

No se debe jugar con fuego, señores Se-
nadores. El Cuerpo de Carabineros debe 
cumplir una función específica. Manten-
gámoslo allí y respetémoslo. No lo haga-
mos desempeñar funciones que lo apartan 
de su verdadero papel. No usaré el térmi-
no adecuado, porque resultaría hiriente. 
Quiero que el carabinero de Chile, como 
aquí lo llamamos, se desempeñe igual que 
los policías ingleses, donde el bastón que 
usan es signo de autoridad. Comprendo que 
es cuestión de cultura. Como aquí se está 
asaltando en la calle, no es fácil que el 
papel del "policeman" inglés sea suficien-
te, pero podría ser algo semejante. No 
quiero hablar de que podamos privar a 
nuestros policías de armas de fuego y otros 
elementos. ¡No, señor! Deseo, sí, que ac-
túen racionalmente y con ánimo de afian-
zar el respeto público. Todos necesitamos 
que se le otorgue. A mi juicio, ése es el 
proceso por aplicar. 

He creído conveniente hacer este alcance 
respecto del Cuerpo de Carabineros y la-
mentar la situación bárbara en que se le 
ha hecho actuar. Ello reviste extraordina-
ria responsabilidad, no sólo para quienes 
los mandaron en el lugar de los sucesos, 
sino también para aquellos que impartie-
ron instrucciones para que fueran allá con 
tal finalidad. 

Gobernar es un problema. No se unge a 
cualquiera en autoridad. Esas son cosas 
muy complejas. Si alguna persona creyó 
que el partido gobernante podía alcanzar 
calidad para hacerlo, ahí está pagando las 
consecuencias. ¿Será tiempo para reaccio-
nar? ¡Ojalá! 

Por otra parte, no puedo olvidar aquel 
tiempo en que el actual Jefe del Estado 
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era Senador. Se sentaba en la banca vecina 
a la que ocupa el Honorable señor Barros; 
era su asiento predilecto. Muchas veces la 
Corporación lo oyó pronunciar discursos 
en defensa de la democracia, y del respeto 
a los Poderes Públicos, o bien censurando 
los abusos de la autoridad, que siempre 
los ha habido. Sabemos que el Presidente 
tiene sentido de demócrata. Lo conocemos 
perfectamente, sobre todo quienes lo he-
mos tratado durante años. Pero la demo-
cracia en que yo creo —la sirvo, porque 
la respeto y la amo— cuesta ponerla en 
práctica. Es el sistema de gobierno más 
difícil, a la vez que el mejor, porque para 
actuar en democracia se precisa obrar con 
honradez y servir siempre a la verdad. El 
fundamento de ella es la verdad. 

¡Ahí está la cuna de la democracia: el 
pueblo inglés! ¿ Qué establece la ley electo-
ral en Inglaterra? Que no puede gastarse 
más de cierta suma de dinero en la elec-
ción de un parlamentario, y concede acción 
pública si • se demuestra que alguien ha 
gastado más de lo que la ley autoriza, con 
la pena de nulidad de la elección. Eso es 
democracia. No se compran las bancas ni 
se hacen ferias, porque se aplica el prin-
cipio de que quien gasta más allá de lo 
autorizado buscará la manera de resarcir-
se a costa del interés público. 

En este país, donde la riqueza abunda; 
donde la riqueza potencial está por todas 
partes; donde cada día estamos más abajo 
en el nivel social, en comparación con otras 
naciones; donde ya no hay moneda, y don-
de la soberanía se hipoteca diariamente 
con cada empréstito que se obtiene, un 
economista de la Democracia Cristiana, un 
hombre inteligente, fallecido hace poco 
tiempo y a muy temprana edad, referién-
dose a lo que Chile, en épocas normales, 
no en períodos de sequía —esto da para 
otro capítulo—, debía gastar al año para 
comprar alimentos que no producimos en 
forma suficiente, señaló que el valor de 
esas adquisiciones —indicaba determinado 
período— alcanzaría para adquirir diez 
Huachipatos. 

Sí, señores Senadores. El detalle envuel-
ve responsabilidad extraordinaria. Y es 
conveniente que se tome nota de ello, por-
que resulta que nuestro régimen, en mate-
ria de contacto entre los Poderes Públicos, 
establece el sistema de las acusaciones, que 
jamás se ve en Chile. No importa que la 
acusación no prospere, porque lo que inte-
resa es la formación de la conciencia pú-
blica, alcanzar el examen ante la ciuda-
danía, porque ahí es donde la democracia 
impera con pleno vigor. No se logrará hoy, 
peró sí mañana, porque se va formando 
cultura cívica. No es personalismo de nin-
guno de los bandos —ni de la Oposición 
ni del Gobierno— el poder abrirse camino 
en el régimen democrático. 

Lo anterior también conduce a otro as-
pecto: la ligereza de información. 

Ocurre que un regidor de Puerto Montt 
fue sindicado como el causante o respon-
sable de los sucesos allí ocurridos. Pero 
sucede que ese ciudadano es edil de esa 
ciudad. De manera que, por ley, tiene la 
obligación y la facultad de preocuparse de 
los; intereses de su comuna. Por lo tanto, 
en el fondo, está desempeñando una fun-
ción que le es pertinente. 

El Gobierno, en una información que 
dio a conocer, refiriéndose a su elección 
reciente como Diputado, afirmó que care-
cía de fuero. Yo me pregunto —no soy 
abogado, pero trato de aplicar el sentido 
común—: ¿ no tiene fuero porque los orga-
nismos respectivos no han ultimado los 
detalles del acto eleccionario? A mi juicio, 
ésa es una cuestión subalterna. El fuero 
debe alcanzar al ciudadano electo desde el 
momento mismo en que es ungido por la 
ciudadanía, porque en ésta es donde reside 
la soberanía, y los organismos llamados a 
intervenir sólo afinan el trámite. Pero 
—repito— el fuero rige desde el instante 
mismo en que la democracia unge a una 
persona como Diputado o Senador. Y tan 
así es que la Constitución Política esta-
blece que el individuo elegido, desde el día 
de la elección, no puede ser designado en 
ningún otro cargo. De manera que, cuando 
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]a Carta Fundamental habla del fuero y 
lo concede al ciudadano elegido Diputado 
o Senador, lo hace regir desde el momen-
to en que la ciudadanía lo determinó. Lo 
demás sólo perfecciona el acto eleccionario. 

En consecuencia, el Gobierno no puede 
incurrir en ligerezas, formando opiniones 
falsas en la ciudadanía. No debe jugar con 
las especulaciones de las frases ni usar 
recursos abogadiles. Eso es lo que hace per-
der respeto por la autoridad, confianza 
en ella. 

Vuelvo al pensamiento de la democra-
cia. ¿No sabemos todos que en Gran Bre-
taña— y aquí en el Congreso nos habló la 
Reina de ese país— no existe Constitución 
Política del Estado? ¿No sabemos que allí 
sólo se mantiene la tradición y que según 
ella se actúa? 

No, señor. Tales ligerezas son imper-
donables: Y las deploro, porque aún en-
vuelve la retina de mis ojos la estampa 
del señor Frei. Aquí lo tuvimos como com-
pañero y pudimos apreciar su sentido de-
mocrático y su calidad intelectual. Pero 
desearíamos que esta acción personal de 
él irradiara sobre el conjunto de quienes 
lo asesoran en el Gobierno. No aquellos de 
la mano dura, porque no se juega con la 
democracia ni con la convicción de los ciu-
dadanos. 

He querido anotar estos aspectos por-
que la verdad es que el proceso de Puerto 
Moritt marca en Chile una época dolorosa. 
Debe decirse que no honra a las autorida-
des que aparecen comprometidas. No pres-
tigia la dignidad nacional. Tiene muchos 
alcances que resultan reprensibles. 

Siendo, como soy, un ciudadano que pro-
cura inspirarse en las fuentes de la ver-
dadera democracia, desearía que el Hono-
rable Presidente del Senado fuera sólo oído 
y voz para traducir los acuerdos de la 
Corporación. Con todo, debo reconocer 
que, con su acción, por su actitud moral, 
en Puerto Montt, se ha impuesto por el 
aspecto humano, ya que, junto a su cali-
dad de Senador, hizo sentir la de médico 
para revelar al país uno de los aconteci-

mientos que bien puede ser tildado de ma-
sacre. 

Pero eso no es la normalidad, como 
tampoco lo es el que el Ministro del Inte-
rior esté haciendo declaraciones radiales al 
país. Debe venir al Congreso, porque éste 
es otro Poder del Estado, a informar de lo 
ocurrido. Debe venir al Senado, donde se 
han producido largos debates, para infor-
marlo, porque el Estado se divide en va-
rios Poderes Públicos que deben aunarse 
para, de consuno, dirigir al país. Si tal 
unidad de acción de los Poderes del Esta-
do no la llegáramos a obtener, veríamos 
oscurecido el porvenir. 

Así es como se puede conservar la esta-
bilidad democrática del país. De otra ma-
nera, nos exponemos al quebranto del sis-
tema, y ello sería temible para todos nos-
otros. 

No hay duda de que, como dice el pro-
verbio sajón a que me he referido en va-
rias ocasiones, "Something is rotten in 
Denmark", algo huele a podrido en el país. 
Algo no marcha. ¿Cómo corregirlo? La 
única manera consiste en buscar la unidad 
espiritual de la chilenijáad. Que el Gobier-
no lo medite, porque la estabilidad del 
sistema, que a él corresponde conservar, 
puede mañana estar en peligro, como" lo 
hemos demostrado, por actitudes de abuso 
de poder como las de Puerto Montt. El 
abuso de autoridad, el quebrantamiento 
del orden, asesinatos como los perpetrados, 
ponen en peligro la tranquilidad pública 
de la nación. Y para poner coto a los des-
manes que se producen deben emplearse 
todos los Poderes del Estado, para que 
cada uno actúe en la órbita que le corres-
ponde. 

El Partido Radical mantiene el sistema 
democrático. En consecuencia, señala, por 
mi intermedio, los peligros que se ciernen 
en el horizonte, con el propósito de lograr 
enmienda en esta triste hora de recorda-
ción de uno de los sucesos más lamentables 
ocurridos en la historia social de Chile. 

Nada más. 
El señor ALLENDE (Presidente).—• 
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Solicito autorización de la Sala para pu-
blicar "in extenso" el discurso del Honora-
ble señor González Madariaga, de acuerdo 
con la indicación formulada. 

Acordado. 
Puede usar de la palabra el Honorable 

señor Palma. 

¿Muertes programadas a mentalidad 
delirante? 

El señor PALMA.— Señor Presidente, 
t ra taré de ser extraordinariamente breve 
en mi intervención, porque creo que todo 
lo dicho en esta sesión ya fue expresado 
y suficientemente explicado en la oportu-
nidad anterior, por la mayor parte de 
quienes intervinieron, como para que el 
país se formara juicio sobre los desgra-
ciados sucesos de Puerto Montt. 

No sé en qué cerebro puede caber —ni 
sé si aún existen, entre los políticos chi-
lenos, como decía un historiador nuestro, 
sectores de mentalidad delirante capaces 
de creerlo— la idea de que un Gobierno, 
un Ejecutivo, un partido político o un mo-
vimiento social pueda organizar, planear, 
programar actuaciones que aquí se han 
señalado como crímenes colectivos realiza-
dos con alevosía y premeditación. No sé si 
realmente alguien con la cabeza puesta 
sobre los hombros es capaz de pensar que 
algún Gobierno en el mundo, no digo en 
Chile, t rata de llevar adelante, dentro del 
proceso social, un acto de piratería espi-
ritual, intelectual, un crimen material co-
mo el que aquí se ha indicado. 

Por eso, porque resulta absurdo de por 
sí imaginar que un Gobierno pueda reali-
zar o auspiciar actos de tal especie, todo 
el tipo de argumentaciones que se ha exhi-
bido en esta Sala resulta falaz e inútil. 

Desgraciados son los sucesos de Puerto 
Montt. Nadie los deplora más que nosotros, 
porque a la vista está que sobre nosotros, 
en definitiva, recaen sus consecuencias 
desde el punto de vista del orden social, 
político y moral. ¿ Quién puede pensar, en-
tonces, que, dentro de la política de un 

Gobierno, figure el provocar, en algún 
momento, hechos de esta índole? 

Hechos sociales: habitación. 

Tales acontecimientos obedecen a razo-
nes de tipo muy diverso. A realidades, a 
hechos sociales que deben enfrentarse y 
que todos juntos tenemos que analizar para 
encontrar un camino racional de solución 
de los problemas que los originan. Obede-
cen también a hechos políticos que ya seña-
lamos en otra oportunidad; a responsabi-
lidades políticas e ideológicas que también 
especificamos y que merecen repudio. 

Ningún Gobierno, en los últimos cua-
renta años, ha hecho lo que este Gobierno 
ha realizado en materia habitacional. Du-
rante cuatro Administraciones, en que 
participaron los Partidos Radical, Socia-
lista y Comunista, y en que también estu-
vimos nosotros, se construyeron, en este 
país, 174 mil viviendas. En el Gobierno del 
señor Alessandri, durante el cual se invir-
tió el endeudamiento del país en construir 
casas, se edificaron 160 mil habitaciones. 
Durante el actual Gobierno, se han cons-
truido más de 180 mil casas definitivas 
y se han dado más de 125 mil soluciones 
del tipo "operación sitio", con lo cual a 
más de trescientas mil familias —a más 
de un millón y medio de chilenos— se ha 
dado, por lo menos, una solución elemen-
tal a su problema de vivienda. Y esto con 
la ayuda de la gente interesada, mediante 
la autoconstrucción; con la participación 
en un proceso de integración de la comu-
•nidad al esfuerzo, como no se había reali-
zado jamás. Ni siquiera esto ha podido 
ser negado aquí. 

Entonces, ¿puede suponerse que un Go-
bierno que ha asumido tal actitud frente 
al problema habitacional —y al humano 
que tras éste se esconde— esté anímica-
mente adaptado para crear hechos como 
los que comentamos? ¿O debemos pensar 
que, por lo contrario, está buscando la 
cooperación, el apoyo de todos los ciuda-
danos para llevar adelante un programa 
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que se propuso y que ha de superar? Por-
que si bien no vamos a construir 360 mil 
casas definitivas, lo cierto es que a más 
de quinientas mil familias de Chile se le 
habrá dado, al término del actual Gobier-
no, una solución habitacional de cualquier 
tipo. 

No cabe, pues, en mente alguna más o 
menos organizada el pensar que, con mo-
tivo precisamente de un proceso de crea-
ción como éste en que estamos empeña-
dos, que tiende a resolver un problema 
grave del hombre, el Gobierno elabore si-
tuaciones que impliquen el crimen colec-
tivo de que se hablado en esta Sala. 

Las contradicciones aprovechadas 
políticamente. 

No voy a repetir los antecedentes del 
caso de Puerto Montt. Están a la vista. 
El propio regidor acusado de ser el insti-
gador de los hechos ha venido al Con-
greso a decir que él provocó situaciones 
de violencia, no una vez: catorce veces. 
Anteriormente estábamos informados de 
que eran ocho las ocasiones en que había 
participado. Fueron catorce. Y el señor 
Presidente del Senado nos ha dicho hoy 
que en la penúltima dehesas actuaciones 
participaron más de noventa carabineros, 
entre ellos el propio Prefecto de Puerto 
Montt, que quedó herido. 

Pues bien, cuando en un proceso de 
enfrentamiento, de desordenamiento de ia 
solución habitacional, se trata de trans-
formar todo el cuadro racional puesto en 
marcha, con un conjunto de medidas del 
todo disparatadas, es evidente que han de 
producirse situaciones como- la que originó 
los acontecimientos dramáticos de Puerto 
Montt. 

De ahí que nosotros creamos que, en 
realidad, son las contradicciones de la 
sociedad las que determinan hechos como 
éstos. Pero no procede decir que sea el 
Gobierno, Carabineros o el" Ministro el cul-
pable, porque precisamente este Gobierno 

hace esfuerzos gigantescos para solucio-
nar el mismo problema que dio origen a 
los hechos, y porque específicamente en 
Puerto Montt tal esfuerzo ha sido mayor 
que el desarrollado en las grandes ciuda-
des del país, en razón del crecimiento 
demográfico: la gente llega de las islas, 
de todas partes, ya que la capital de Llan-
quihue es la puerta del sur. Debe buscarse, 
pues, en otras razones el origen de lo ocu-
rrido. 

Los carabineros. 

Doscientos carabineros, al mando de 
varios oficiales, debieron actuar en cum-
plimiento de una medida dispuesta por la 
autoridad competente, de acuerdo con no 
sé cuál de las disposiciones legales en vi-
gencia, pero disposición legal: no ha sido 
controvertido. La ley de Seguridad Inte-
rior del Estado, me parece. Pues bien; el 
hecho es que hubo allí doscientos carabi-
neros, si no me equivoco... 

El señor CONTRERAS LABARCA.— 
Doscientos cincuenta. 

El señor PALMA.— Una masa enorme 
de gente, dirigida por quince o más oficia-
les, ¿podía actuar de la manera irracional 
que aquí se ha expresado si no se hubieran 
producido previamente una serie de he-
chos que no conozco, porque no he seguido 
en detalle el sumario que está en marcha, 
pero sin los cuales sería inconcebible, por 
supuesto, que una fuerza de tal especie, 
tan numerosa, por su sola presencia no 
se hiciera respetar, no actuara con orden 
y disciplina, con tranquilidad y serenidad, 
como lo había hecho trece veces antes en 
la misma ciudad? ¿Es ello imaginable si 
acaso no hay otros factores, otros hechos 
que determinen, en un momento dado, una 
reacción como la habida? 

Por tales consideraciones, nadie justi-
fica en estos instantes t ra tar de presen-
tar a los integrantes del Cuerpo de Cara-
bineros como los criminales de que se ha 
hablado aquí. Por el contrario. Lo mismo 
se dijo respecto del Ejército con motivo 
de los sucesos de El Salvador. Creemos 
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que tanto en el Ejército como en Carabi-
neros existe un concepto de la responsa-
bilidad muy amplio. Tratan de actuar con 
orden, con sentido de disciplina y con limi-
tación de su influencia en determinado 
momento. 

Todos sabemos que, cuando se hacen 
estas imputaciones a Carabineros, ello sig-
nifica contribuir, desde otro punto de vis-
ta, a crear condiciones de desorganización 
social, rodeándolos de un ambiente moral 
imposible, un medio social duro, a fin de 
que en el país, en alguna forma, se vayan 
destruyendo las estructuras sobre las cua-
les, o por las cuales, en un momento de-
terminado, la autoridad debe actuar. Des-
moralizar a Carabineros es lo que se per-
sigue a través de estas gestiones. 

Resulta verdaderamente inconcebible 
que personas con una larga experiencia y 
que han sido víctimas de procesos tan dra-
máticos como éste esgriman tales argu-
mentos. Es efectivo que nosotros partici-
pábamos en el Gobierno de la época cuan-
do se produjo la masacre de la Plaza Bul-
nes. Sin embargo, también estaban-otros 
grupos de Izquierda. ¿Por qué se produ-
jeron tales hechos? ¿Son culpables? ¿Hubo 
algún interesado en producirlos, o hubo 
un conflicto social de por medio en aque-
lla oportunidad ? Recuerdo que en esa oca-
sión se habló desde La Moneda por los 
socialistas. 

Resulta inconcebible pensar que sea Ca-
rabineros esa fuerza de choque intencio-
nada y dedicada a objetivos como los aquí 
expuestos. Ello sólo cabe en una mente 
delirante. 

El blanco necesario. 

Se dice que el Ministro del Interior se-
ría, específicamente, el responsable de los 
hechos acaecidos en Puerto Montt. No 
tengo —como Senador— nada que ver 
con la designación de ese Secretario de 
Estado. Es el Presidente de la República 
quien lo designa; lo respalda un partido 

y tiene además autoridad, originada en 
su ideario político. 

En el caso de la persona que aquí ha 
sido atacada en forma tan violenta, pue-
do dar testimonio de una larga, vida que 
empezó en la mayor dureza. Conocí al se-
ñor Pérez Zujovic hace ya más de 30 años, 
en la ciudad de Antofagasta. Cuando ape-
nas salía del Sexto Año de Humanidades, 
debió hacerse cargo de toda una familia 
que carecía de padre. Lo he visto, a lo 
largo de los años, surgir trabajando y, 
con sus cooperadores continuamente a su 
lado, realizando una labor creadora, con 
la capacidad que tenía, con sus condicio-
nes y vocación, todo lo cual, evidentemen-
te, lo destaca como un hombre que ha he-
cho todo lo que estaba en sus manos para 
dar su talento al país, dentro del cuadro 
social en que le correspondió vivir. Este 
hombre, que sabe lo que es la vida dura, 
la pobreza y las dificultades, ¿puede ser 
el sátrapa del cual aquí se ha hablado? 
Puede ser que tenga discrepancias/en cri-
terios políticos y sociales; pero estoy se-
guro de que, desde el punto de vista hu-
mano, tiene la misma visión sobre los pro-
blemas del Estado —o mejor, quizás— 
que muchos de nosotros, que, provenien-
tes de familias burguesas, hemos llegado 
a tener la representación que hoy día os-
tentamos. 

No es posible aceptar de manera racio-
nal todo lo que aquí se dice de un hom-
bre, por el hecho de ocupar el cargo de 
Ministro del Interior. 

Los acusadores. 

¿Quiénes son los que acusan y tratan, 
en largo alegato ante la opinión pública, 
de revivir acontecimientos, porque hay 
que mantenerlos en la actualidad? ¿Cuá-
les son sus ideas, pues no me refiero a 
las personas? ¿Qué resonancia tienen sus 
ideas? ¿Qué ocurre en las naciones y pue-
blos de la tierra donde imperan las ideas 
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que ellos expresan como humanistas? 
Dentro de la libertad de que gozamos, hay 
quienes tratan —voy a emplear la ex-
presión— de "explotar" hechos desgra-
ciados con objetivos políticos. A ellos les 
pido que miren y vean los regímenes so-
ciales en que está retratada, su manera de 
pensar, de concebir la vida, la actualidad 
y la posibilidad de desarrollo y creación 
del hombre. ¿Acaso esos países no son in-
mensamente más duros que Chile frente 
al hombre? ¿No se producen en ellos dra-
máticas tragedias, como la ocurrida en 
Puerto Montt? La dureza de cada una de 
esas sociedades en el aspecto humano, no 
eij el económico —siempre hemos dicho 
que estamos abiertos a todo proceso eco-
nómico—, las ha llevado a contradiccio-
nes y también a situaciones internas dra-
máticas y que, en cuanto a política in-
ternacional, en este instante tienen al 
mundo rogando, con la esperanza de que 
el drama de sus contradicciones internas 
no se transforme en el de la humanidad 
entera. 

No creo que ninguno de los que apa-
recen ahora como acusadores totales de 
un Gobierno, a consecuencia de un drama 
que todos y cada uno de nosotros lamen-
tamos como los que más, esté moralmen-
te autorizado para exhibirse como un 
juez impoluto y en condiciones de decir: 
"Tengan cuidado, porque yo estoy lim-
pio", porque nosotros podríamos señalar 
caso por caso, ¡caramba!, cómo se ha ti-
rado antes la primera piedra, y en cir-
cunstancias de que el hombre, en cada 
una de las sociedades construidas dentro 
de las ideas que representan las personas 
que aquí nos critican, enfrenta situacio-
nes más dramáticas, duras, trágicas, crue-
les y muchas veces más sangrientas que 
las que vivimos en este país. 

Por eso, a ellos —sobre todo a quienes 
tienen una larga vida de elaboración po-
lítica e intelectual— les pido que hagan 
un gran esfuerzo para convencer a su 
gente de que no pongan más sangre en 
el camino de los cambios. 

El señor MAURAS (Presidente acci-
dental).—Se ha solicitado publicación "in 
extenso" para el discurso pronunciado 
por el Honorable señor Palma. 

Si le parece a la Sala, así se acordará. 
Acordado. 
Tiene la palabra el Honorable señor 

Chadwick. 
El señor CHADWICK—Las palabras 

que el Senado acaba de escuchar al Ho-
norable señor Palma obligan a una recti-
ficación, que deberá hacerse con el máxi-
mo de serenidad, con el objeto de que ella 
alcance a todos los sectores del país. 

En síntesis, el señor Senador ha soste-
nido la tesis de que, aunque él no conoce 
los hechos ocurridos en Puerto Montt, le 
resultan de tal magnitud que sólo en una 
mentalidad delirante podría tener cabida 
la imputación de responsabilidad política, 
penal y moral que se dirige contra el Go-
bierno. 

Insisto en que el Honorable señor Pal-
ma ha afirmado, en términos muy explí-
citos, que él no conoce los hechos de Puer-
to Montt. Toda su argumentación des-
cansa en lo que resultaría ser la imposi-
bilidad de poder atribuir tales hechos, 
que han significado 9 homicidios y 57 le-
sionados graves, al Gobierno, en el triple 
aspecto ya señalado, de responsabilidad 
política, penal y moral. 

A mi juicio, este argumento es dema-
siado inconsistente, porque, desde luego, 
tenemos a la vista, en los diarios del lu-
nes, la declaración oficial en la cual el 
Ejecutivo respalda y solidariza con lo que 
hizo la fuerza pública en Puerto Montt el 
día anterior. 

Si este Gobierno no tuviese responsabi-
lidad política, penal y moral en estos he-
chos, habría obrado de otra manera: 
cumpliendo con un deber elemental, ha-
bría dicho que- la acción que había dado 
tan horrible resultado, cobrando nueve 
vidas y dejando tal vez lisiados a muchos, 
sería materia de una investigación que el 
Gobierno iba. a patrocinar en términos 
imparciales, de modo que los responsables 
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no pudieran comprometerlo a él con una 
precipitada solidaridad y ratificación de 
los hechos. 

¿Cómo puede una República aceptar 
que el Ejecutivo, antes de que se investi-
guen los hechos, proclame, como lo hizo 
por intermedio del Ministerio del Inte-
rior, que los jefes de la fuerza pública 
obraron correctamente y cuentan con su 
respaldo? ¿Qué confianza puede tener el 
país en lo que investigue un fiscal mili-
tar, cuando carece en absoluto de indepen-
dencia para llevar a cabo su misión fren-' 
te al Gobierno, que ya fue parte, desde el 
momento en que solidarizó con los jefes 
de Carabineros que procedieron a matar, 
como ya lo sabe el Senado? Incuestiona-
blemente, éste es un aspecto que no pode-
mos dejar pasar. Es esencialísimo para 
determinar la responsabilidad política de 
este Gobierno. 

Pero hay otros hechos que no admiten 
la excusa, de la mentalidad delirante, por-
que son hechos que están en una realidad 
indiscutible. ¿Quién ignora que por los 
medios de comunicación modernos los je-
fes de la fuerza pública están en condi-
ciones de tomar contacto inmediato, sin 
dilación, con los centros de poder de la 
Capital? ¿Acaso el Cuerpo de Carabine-
ros no dispone de comunicaciones de radio 
propias o que el Ministerio del Interior 
puede tenerlas sin problema alguno con 
las autoridades encargadas de dirigir las 
fuerzas del orden en un suceso que, a lo 
menos, podía desembocar en una trage-
dia? 

Nadie que esté informado puede igno-
rar que la fuerza pública no hace uso de 
las armas de fuego sin autorización ex-
presa. 

El Honorable señor Barros acaba de 
leer lo que publicó una revista de su par-
tido respecto de la dotación de armas, ins-
trumentos y medios de dominación de que 
está provisto el Cuerpo de Carabineros. 
Supongamos que hubiera un poco de fan-
tasía en todo ello. Aquí todos sabemos 
que esa fuerza policial está equipada con 

elementos que le -permiten dominar a cual-
quier multitud sin necesidad de recurrir 
al empleo de armas mortíferas. Y si no 
fuera así, habría una tremenda respon-
sabilidad política del actual Gobierno. Las 
alteraciones del orden público se pueden 
producir por los.incidentes más triviales, 
porque la gente se excita, se confunde y 
puede llegar a crear -situaciones que es 
preciso dominar. 

Yo me pregunto: si hubiese existido en 
otras autoridades el espíritu que ha do-
minado en este Gobierno, ¿cuántos cen-
tenares de miles de muertos se habrían 
producido en la Francia convulsionada de 
fines de mayo y principios de junio de 
1968, cuando la ciudad de París estabá 
paralizada, sus calles llenas de barrica-
das, cuando parecía que el Gobierno po-
día derrumbarse, creando en el centro 
estratégico de la Europa occidental un 
vacío de poder que habría transformado 
todo el equilibrio del mundo? ¿Cuántos 
fueron los miles de muertos que la fuerza 
pública de ese país tuvo que producir pa-
ra dominar la situación? No los recuer-
do; pero no creo equivocarme si afirmo 
que no fueron más de tres o cuatro los 
muertos. 

Aquí, para controlar un proceso que 
afectaba a 91 familias de miserables y 
pobres pobladores, sin techo, trabajo ni 
pan y, por ende, sin armas, se movilizó 
una fuerza de Carabineros con orden de 
disparar y de matar. Y, como lo sabe el 
país, disparó y mató. ¡No se puede decir 
que sólo mentalidades delirantes pueden 
responsabilizar al Gobierno de esos he-
chos! ¡Son los muertos los que responsa-
bilizan al Gobierno! 

Señor Presidente, ¿cómo se puede igno-
rar que en el desalojo de una población 
habrá fricción, pequeños o mayores en-
cuentros, que pueden ser de cuerpo a 
cuerpo? La responsabilidad política del 
Gobierno lo obligaba a tomar las previ-
siones necesarias para que todo este asun-
to fuera resuelto sin acudir a las armas 
que matan. No se puede sembrar la muer-
te, así, irresponsablemente, para decir 
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•después: "¡ Quién va a creer que íbamos a 
resultar responsables y que lo quería-
mos !" 

La acción ejecutada por Carabineros no 
:sólo era de aquellas que, por su natura-
leza, provocan resistencia, alarma y reac-
ción lógica. Fue una acción que debe ca-
lificarse de agresión. Jurídicamente, el 
Gobierno pretende justificar los muertos 
y los heridos, la quema de casas, la zozo-
¡bra y el estado de alarma, a lo largo del 
país, como el precio que debe pagarse 
por el mantenimiento del Estado de dere-
cho. ¿Acaso no sabe que no le correspon-
de al comisario de Carabineros resolver 
sobre los asuntos civiles o criminales? Es-
ta es una materia que, como recordaba el 
Honorable señor González Madariaga, la 
Constitución Política reserva a los tribu-
nales de justicia. 

El señor AYLWIN.—¿Me permite una 
interrupción? 

El señor CHADWICK.— Con mucho 
gusto, si es breve y sobre este punto. 

El señor AYLWIN.—Sí, señor Sena-
dor. 

Su Señoría es abogado, jurista, tiene 
tradición de hombre de derecho. El Ho-
norable colega, sabe que en el momento 
en que se comete un delito la fuerza po-
licial puede intervenir para evitar su per-
petración. 

El señor CHADWICK.—Así es. 
El señor AYLWIN.—Esto tiene vali-

dez, naturalmente, en el delito de usur-
pación de terrenos. Ahora bien, preten-
der, como Su Señoría sugiere, que cada 
vez que se produzca usurpación u ocupa-
ción por la fuerza de terrenos, deba ini-
ciarse previamente un juicio civil ante 
los tribunales de jus t ic ia . . . 

El señor CHADWICK.—O un juicio 
criminal. 

El señor AYLWIN.—Señor Senador, el 
juicio criminal no conduce a la acción de 
restitución, sino a la sanción de los cul-
pables. 

El señor CHADWICK.—Eso es jugar 
con las definiciones. 

El señor AYLWIN.—Sólo la acción ci-
vil tiene por objeto la indemnización y 
la restitución. En consecuencia, resulta 
evidentemente peregrina, fuera de toda 
realidad, la teoría que Su Señoría formu-
la. 

Es cuanto quería decir. 
El señor CHADWICK.— No puedo 

agradecer la calificación tan liviana de 
"peregrina" que Su Señoría da a mi te-
sis. 

En todo caso, quiero decir que el punto 
a que el señor Senador ha hecho referen-
cia figuraba en el orden de mis ideas y 
de inmediato entraré a su análisis. 

Por excepción, ante una emergencia de 
este tipo, nuestro legislador y, en gene-
ral, todos los sistemas jurídicos, aceptan 
la acción frente al delito flagrante. Es 
natural, si no hay tiempo para acudir a 
la autoridad, cuya competencia emana de 
la Constitución, recurrir no sólo a los 
miembros de las Fuerzas Armadas, sino 
también al simple.particular, a f in de que 
preste asistencia a quien está siendo ofen-
dido. Pero el legislador —no lo olvide, 
Honorable señor Aylwin— ha sido cuida-
doso. En términos circunstanciados des-
cribe cuáles son los casos de excepción 
que autorizan para proceder sin la inter-
vención judicial. El artículo 263, vigente, 
del Código de Procedimiento Penal, dice: 
"Se reputa delincuente f lagrante: 1?, al 
que actualmente está cometiendo un de-
lito ; 2^, al que acaba de cometerlo; 39, al 
que en los momentos en que acaba de co-
meterse huye del lugar en que se cometió 
y es designado por el ofendido u otra 
persona como autor o cómplice; 49, al que, 
en un tiempo inmediato a la perpetración 
del delito, es encontrado con objetos pro-
cedentes del delito o con señales en sí 
mismo o en sus vestidos que induzcan .a 
sospechar su participación en él, o con las 
armas o instrumentos que se emplearon 
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para' cometerlo; y 59, al que personas 
asaltadas o heridas, o víctimas de un ro-
bo o hurto, que reclaman auxilio, señalen 
como autor o cómplice de un delito que 
acaba de cometerse". 

Del contexto de esta norma resulta cla-
ro que el legislador sanciona o establece 
la situación de emergencia a que me re-
fe r í : el que actualmente está cometiendo 
el delito, es decir, cuando éste ni siquiera 
ha sido terminado y está en vías de eje-
cución. El N? 2 se refiere al que acaba de 
cometer el delito. Se menciona una situa-
ción en que no media tiempo. En otras 
palabras, la figura dice relación al delito 
que acaba de cometerse. 

Tan efectiva es esta interpretación, que 
el número 49 del precepto recién leído 
incluye una frase explicativa que dice: 
"en un tiempo inmediato a la perpetra-
ción del delito". En el número 2° el le-
gislador no admite que medie tiempo en-
tre la aprehensión y el término del de-
lito; el 39 se refiere a una situación de 
hecho: el delincuente que huye, y, el últi-
mo, al delincuente que es señalado por 
los asaltados o heridos o por las víctimas 
de un robo o hurto como autor o cómpli-
ce. de un delito que acaba de cometerse. 

En el caso que analizamos, ¿el delito se 
estaba cometiendo o se acababa de come-
ter? 

El señor AYLWIN.—Sí. 
El señor BARROS.—No. 
El señor CHADWICK.—El Honorable 

señor Aylwin afirma que sí. Yo digo que 
las informaciones con respecto a los he-
chos, por lo menos las que se han dado 
aquí, son categóricas en cuanto a señalar 
que la ocupación se había verificado días 
antes; a tal ext remo. . . 

El señor AYLWIN.—Dos días antes. 
El señor CHADWICK.— . . .que —per-

done, Honorable señor Aylwin— son con-
cordantes las versiones del señor Presi-
dente del Senado con las del propio Mi-
nistro del Interior en el hecho de que en 
la mañana del sábado 8 de marzo fueron 

el Mayor dé Carabineros señor Rodríguez 
y el Regidor y Diputado electo señor Es-
pinoza a ver a los pobladores que ya es-
taban ocupando los terrenos y levantan-
do sus casas. Además, tenemos la plena 
evidencia, gráfica, que horroriza, de las 
casas quemadas, de las construcciones 
destruidas. Allí está el fuego tratando de 
borrar lo que habían hecho los poblado-
res. Y no se diga que eso constituye una 
plena evidencia de que días antes había 
habido usurpación, porque tampoco es 
cierto. Se trata de terrenos baldíos, de 
ínfimo valor; tanto que, para decirlo to-
do, inclusive al dueño del inmueble po-
dría convenirle, podría ser motivo de lu-
cro para él, que allí se instalara una po-
blación. El propietario no hizo la denun-
cia judicial; ni el lunes, ni el martes, ni 
el miércoles, ni el jueves, ni el viernes ni 
el sábado. Se dice que en la tarde del 
sábado habría hecho la denuncia a Ca-
rabineros. Es meridianamente claro que 
ese Cuerpo no estuvo en situación de ac-
tuar obligado por un estado de emergen-
cia a que da lugar un delito flagrante. 
Es meridianamente claro que no tenía 
ningún antecedente que lo obligara a ac-
tuar en esa forma. Ciertamente, podrá 
argumentarse que el número cuatro del 
artículo 263, por analogía, podría condu-
cir a esa excusa. Pero tratándose de la 
ocupación de terrenos, la usurpación sólo 
existe cuando hay violencia, cuando se 
repele al dueño, cuando hay clandestini-
dad, cuando se actúa contra la voluntad 
del propietario. Pero de ninguna manera 
Carabineros tenía esos elementos; ni si-
quiera pudo formarse con certeza el jui-
cio de que días atrás se había cometido 
un delito. 

Y piensen, señor Presidente y señores 
Senadores, en otro hecho: hay una agre-
sión, pues se desencadena, la acción de la 
fuerza pública, no legitimada por orden 
judicial alguna, en contra de pobladores 
que van a ser desalojados en razón de 
esa fuerza. 
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Pero al mismo tiempo, y antes de que 
ocurran los hechos, antes de que desem-
boque esa. acción contra la masa, hay 
otra acción sin legitimación alguna, que 
es la detención del regidor Espinoza y su 
traslado a Valdivia. 

¿Qué antecedente puede invocar el Go-
bierno para una detención llamada a ope-
ra r como elemento de provocación, pues 
no hay duda —estamos razonando ante el 
Senado de la República— de que si se 
detiene a un regidor que se identifica con 
la causa de los pobladores, que acaba de 
ser elegido Diputado, se van a excitar los 
ánimos? ¿Por qué se lo detiene? 

El país sabe que era de tal manera in-
justificada la detención, que el Ministro 
de Corte llamado a conocer del asunto lo 
puso en libertad de inmediato. 

¿Y qué significa esto? ¿Que el regidor 
y Diputado electo Espinoza no era. res-
ponsable de delito alguno? No, señor 
Presidente. Significa algo mucho más 
grave: que no había ningún antecedente 
que hiciera posible sospechar que fuera 
autor de delito alguno, de hechos que re-
vistieran caracteres de tal, pues todos los 
abogados sabemos que la detención puede 
dictarse por el tribunal sin necesidad de 
acreditarse delito; que basta acreditar 
hechos que revistan caracteres de delito 
y que el juez pueda tener sospechas de 
que al inculpado le ha correspondido par-
ticipación de autor, cómplice o encubri-
dor. . 

Por lo tanto, la libertad incondicional 
de «Espinoza es el testimonio irrecusable 
de una detención arbitraria, que nosotros, 
políticamente, tenemos la obligación de 
relacionar, pues es ejecutada por órganos 
de la Administración que están resueltos 
al día siguiente, a proceder a sangre y 
fuego —'estas palabras no son metáfo-
ras—, para desalojar a noventa y una 
familias de unos terrenos que no valían 
casi nada, y donde estaban, desde hacía 
algunos días, en pacífica posesión, no re-
clamada por el dueño. 

No somos mentes delirantes. Por des-
gracia, nos enfrentamos con hechos que 
no podríamos silenciar. El Honorable se-
ñor Palma, refiriéndose al señor Ministro 
del Interior, ha hecho la apología del em-
presario, tal vez sin quererlo. Recordó su 
niñez pobre, y después, ponderando sus 
méritos, hizo la cita de sus colaborado-
res que le manifiestan lealtad. Sin tener 
mente delirante, puedo decir al Senado 
que el Honorable señor Palma ha hecho 
del señor Pérez Zujovic el elogio que mu-
chos empresarios creen merecer: pobres 
en su inicio; ricos mediante lo que lla-
man su trabajo, en circunstancias de que 
es el trabajo de la empresa, donde los 
obreros que fueron pobres siguieron po-
bres y enriquecieron al empresario. 

Hay distintas filosofías para juzgar es-
tos hechos. Pero, políticamente, no se nos 
haga pasar en forma tan rápida y liviana 
por esta caracterización del empresario 
en la persona del ciudadano que desem-
peña las funciones de Ministro del Inte-
rior. Y aquí está el problema: para el 
empresario, los conflictos sociales son 
siempre atentados contra la seguridad 
interior del Estado. ¡Cuánto costó para 
que la humanidad comprendiera que los 
trabajadores no eran delincuentes, no 
eran ácratas, no eran enemigos de la so-
ciedad cuando paraban el trabajo de la 
empresa y reclamaban al patrón mejor sa-
lario, mejores condiciones de remunera-
ción y de vida! Y no hace tantos años. 
El comienzo del siglo está lleno de hom-
bres que, como el Honorable señor Palma 
y el señor Pérez Zujovic, creían que era 
un deber arrojar la fuerza pública contra 
los huelguistas porque iban contra el Es-
tado de derecho. 

El señor PALMA.—Eso lo creerá Su 
Señoría. 

El señor CHADWICK.—Lo afirmo. 
El señor PALMA.—Con la mentalidad 

que caracteriza a Su Señoría . . . 
El señor CHADWICK.—Hábleme claro 

para escucharle, señor Senador. 
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El señor PALMA.—Se lo he dicho muy 
claramente, Honorable colega. 

A propósito de esta intervención, señor 
Presidente, rogaría que se me concediera 
una interrupción. 

El señor LUENGO (Vicepresidente).— 
Puede hacer uso de una interrupción, Su 
Señoría. 

El señor PALMA.—Quiero reclamar 
por la supresión, en la versión taquigrá-
fica de una sesión anterior, de expresio-
nes que, a mi juicio," procedía haberlas 
publicado. 

El señor CHADWICK.—Sobre este par-
ticular, yo estoy llano en cualquier opor-
tunidad a discutir el asunto, pero en vis-
ta de no ser pertinente con lo que estoy 
diciendo, lo dejaré para después. 

Señor Presidente, nosotros, juzgando 
políticamente a este Gobierno, lo hacemos 
responsable de los hechos. En primer tér-
mino, porque el Gobierno tiene el mando 
superior de la fuerza pública. Ninguno de 
los individuos, para usar el término cons-
titucional, ninguno de los funcionarios 
que integran la fuerza pública de Chile 
en sus distintas ramas, incluyendo al 
cuerpo policial, puede mantenerse en el 
cargo si no cuenta con la confianza del 
Ejecutivo. En segundo término, porque el 
Gobierno ha ratificado esa confianza des-
pués de los hechos y ha solidarizado con 
ellos. En tercer lugar, porque hay una 
evidente continuidad entre los desmanes 
conocidos de la fuerza pública, que no po-
dría sino haber provocado una reorgani-
zación de esos servicios si el Gobierno 
estuviera en desacuerdo con lo que ahí se 
l ace . En seguida, porque es un hecho 
que está en la conciencia de todos que los 
funcionarios, antes de comprometer sus 
carreras en actuaciones de trascendencia 
que pudieran costarles el término de ellas, 
consulten y procedan en virtud de órde-
nes. Y, por último, porque hay una coin-
cidencia que no puede explicarse por una 
mera casualidad entre la acción realizada 
por el regidor y Diputado electo señor 

Espinoza y la masacre desencadenada ho-
ras después. 

Creemos, además, que hay una respon-
sabilidad penal, no simplemente política, 
y lamentamos que la organización actual 
de la justicia militar impida poder pre-
cisarla como quisiéramos. Tenemos la ex-
periencia del proceso de El Salvador. Esa 
causa fue instruida por un fiscal militar 
y tuvo como actuario a uno de los incul-
pados, un teniente' de Carabineros que 
había obrado en los hechos materia de la 
denuncia que yo patrociné como abogado. 
Todas las actuaciones que se realizaron 
estaban viciadas. Se me contestará que no 
existe razón alguna para suponer que en 
este proceso vaya a cometerse una ilega-
lidad igual. Pero lo cierto es que el fiscal, 
el auditor y el juez militar, todos los ele-
mentos que constituyen el tribunal en-
cargado de realizar la investigación, sin 
excepción, son dependientes y se mantie-
nen en sus cargos mientras cuenten con 
la confianza del Gobierno. De modo que 
nosotros, Senadores de la Oposición po-
pular, tendremos que afirmar, de acuerdo 
con nuestra conciencia, que es la recta 
manera de entender los hechos, que el 
Ejecutivo no ha dado muestra alguna de 
querer afrontar las responsabilidades con-
siguientes. Porque, si se t ra tara de esta-
blecer que el Ministro del Interior, jefe 
supremo de los servicios, y el Subsecre-
tario respectivo, tienen parte en lo ocu-
rrido, es evidente que la primera reacción 
que habría tenido el Gobierno el día lu-
nes, habría sido deslindar las cosas y sus-
pender a los jefes. 

En El Salvador, como en Puerto Montt, 
los jefes continúan en sus cargos, y es-
tán en condiciones de actuar en cuanto lo 
requiera la preparación de sus defensas. 

¿Qué personal de tropa podrá declarar 
libremente, si acaso como superior jerár-
quico se encuentra inculpado un mayor? 

Es indudable que el Gobierno no desea 
que se haga una investigación cabal. Por 
eso, tenemos el derecho de formular la 
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imputación que ha movido al Honorable 
señor Palma a emplear el calificativo de 
"mentalidad delirante". 

Por último, tenemos la cuestión moral. 
¿Quién ignora que todos los programas 
habitacionales de esta Administración 
fueron postergados por falta, de recursos? 
Cuando la persona que más ' tarde se des-
empeñaría como el primer Ministro que 
ocuparía la Cartera de la Vivienda y Ur-
banismo —en esa época actuaba como Mi-
nistro de Obras Públicas— t ra jo al Se-
nado el proyecto que creaba el nuevo 
Ministerio, en la Comisión respectiva, Se-
nadores de todos los sectores, inclusive el 
que habla, "dedicamos todo el tiempo ne-
cesario para que ese nuevo organismo 
pudiera ponerse de inmediato en marcha. 
En lugar de ideas generales, que requie-
ren de facultades extraordinarias y que 
no tenían períodos señalados para poner 
término a la tarea, nos dimos tiempo y 
tuvimos la capacidad necesaria para ar-
ticular la organización del nuevo Minis-
terio, creando así las corporaciones res-
pectivas, señalando sus funciones y otor-
gando máxima libertad al Ejecutivo para 
llevar a la práctica su plan habitacional. 

Recordará el Senado que en esa opor-
tunidad, una vez terminado el debate, el 
Ministro creyó su deber agradecer a la 
Sala la colaboración prestada. Sin em-
bargo, con gran sorpresa del país, a los 
pocos meses de entrar en funciones la 
nueva Cartera, el técnico del ramo, el se-
ñor Collados, quien," durante la campaña 
presidencial del señor Frei, fue exhibido 
como la persona más calificada en mate-
ria habitacional y que tomaría a su cargo 
las realizaciones de los planes respecti-
vos. . . 

El señor AYLWIN.—Eso no es cierto, 
señor Senador. 

El señor CHADWICK.—Lo es. 
Decía que en el Congreso celebrado en 

Concepción, el señor Collados, voz can-
tante en los planes habitacionales, renun-
ció. La explicación dada no pudo ser más 

pueril. Se dijo que era un señor pobre que 
no podía vivir con el sueldo de Ministro, 
y en su lugar se nombró a un abogado. 
El plan habitacional había dejado de ser 
una posibilidad de realización efectiva, 
por falta de financiamiento. 

Los americanos, verdaderos "asesores" 
—para decirlo en términos suaves— de 
este Gobierno, habían llegado a la con-
clusión de que una política de aceleración 
de construcciones habitacionales era in-
flacionaria. Por eso se paralizó dicho 
plan, según lo demuestran las estadísti-
cas. En su lugar se recurrió a una im-
provisación: la "Operación Sitio", con-
sistente en habilitar medianamente, en las 
condiciones más precar ias . . . 

El señor PALMA.—¿Me permite una 
interrupción, señor Senador? 

El señor CHADWICK—Si ella no es 
muy importante, desearía terminar mi in-
tervención, señor Senador. 

El señor PALMA.—Seré muy breve. 
Su Señoría sabe que, hasta hoy, en es-

tos cuatro años de Gobierno, se han cons-
truido más viviendas definitivas que en 
todos los anteriores. No me refiero sólo a 
"Operación Sitio". 

El señor CHADWICK.— Perdóneme, 
señor Senador. 

No ignoro que el Gobierno exhibe cifras 
al respecto, pero también sé que se le 
contesta diciendo que la producción de 
cemento, de ladrillos, ha bajado; que la 
cesantía cunde entre quienes t rabajan en 
esa actividad, laboran la madera y pro-
ducen elementos de la construcción, y que 
los metros cuadrados edificados son me-
nos. Hay una polémica al respecto. 

Lo cierto es que, a la renuncia del se-
ñor Collados por falta de financiamiento 
de los planes habitacionales, lo sucedió en 
el Ministerio el señor Hamilton —que 
pronto llegará al Senado—, que centró su 
política, en la "Operación Sitio". ¿De qué 
se t rata en el fondo? De habilitar a me-
dias, de hacer lo ñiás indispensable, para 
que en los terrenos baldíos los propios 
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pobladores construyan, con auxilio que a 
veces es efectivo, casas o viviendas de ín-
fima- calidad. 

Mediaguas, me dice el Honorable señor 
Barros. Las he visitado muchas veces, y 
la verdad de las cosas es que son habi-
taciones provisionales, en condiciones muy 
deficientes, pero que de todos modos 
—hay que reconocerlo— constituyen un 
paso adelante con respecto a los tugurios 
en donde habita gran parte de nuestra 
población. 

Pero ésta no es la política habitacio-
nal ofrecida en un comienzo, no son las 
360 mil casaá definitivas, higiénicas y su-
ficientes, porque —digo— la verdad de 
las cosas es que falló por su base el fi-
nanciamiento. ¡ Y cómo ' no va a haber 
responsabilidad moral, señor Presidente, 
si este Gobierno claudicó del programa 
que más interesaba a la masa urbana y 
renunció a él por falta de dinero, en cir-
cunstancias de que las compañías del co-
bre han estado obteniendo las más gigan-
tescas utilidades y el Gobierno les ha re-
bajado los impuestos y ha permitido con 
ello el retiro de nuestra patria de cente-
nares y centenares de millones de dóla-
res ! 

¿Cómo no va a haber responsabilidad 
moral en los hechos ocurridos, cuando ha-
bría bastado que la misma fuerza públi-
ca, que fue con metralletas y armas de 
exterminio, en vez de disparar, hubiese 
dicho a los pobladores que el lunes, el 
martes o el miércoles de la semana si-
guiente tendrían los mismos sitios que 
hoy, después de la masacre, les han en-
tregado ? 

¿Qué necesidad había de usar la vio-
lencia, si les iban a entregar los sitios? 
,¿ O acaso nuevamente tendremos que creer 
en la especie absurda e insolente para la 
dignidad de nuestro país, que se 'hace 
circular en forma constante, en el sentido 
de que dondequiera que un hombre de 
inuestro pueblo cae asesinado, había un ni-

do de víboras, dispuesto a saltar al cuello 
de la autoridad? 

Señor Presidente, nuestro pueblo es de 
vivir pacífico; sufre su miseria desde ha-
ce tantos años que ya casi está acostum-
brado a ella. Para hacerlo reaccionar con 
violencia ha sido necesario irlo a atacar 
de madrugada un día domingo a sus po-
bres y miserables viviendas improvisa-
das, a quemárselas, a dispararles, a dejar 
botados y agonizantes a hombres, muje-
res y jóvenes. Moralmente responsable de 
estos hechos es el Gobierno. No se nos 
diga que somos mentalidades delirantes 
los que así afirmamos. No hacemos sino 
repetir lo que el país en forma dolorosa 
ya ha conocido. El Gobierno es el respon-
sable. 

El señor AYLWIN.— Señor Presiden-
te, he escuchado con atención las obser-
vaciones recién formuladas por el Hono-
rable señor Chadwick, destinadas a con-
tradecir lo -que con tanta claridad y bre-
vedad expresó el Senador Palma. Este 
último insistió en que sólo mentes deli-
rantes pueden sostener que los lamenta-
bles hechos ocurridos en Puerto Montt 
son fruto de una acción fría, premeditada 
con alevosía, planeada por el Gobierno de 
la República. Aquí se ha hecho tal afir-
mación. En los diarios, periódicos y en 
las expresiones públicas de personeros áe 
la Oposición de extrema Izquierda se ha 
reiterado esa acusación. Se ha dicho que 
el Gobierno es el responsable, no por las 
razones aquí analizadas por el Honorable 
señor Chadwick, que contestaré, sino que 
se ha afirmado en forma perentoria que 
hubo premeditación, que hubo una acción 
fríamente planeada para exterminar y 
masacrar a un grupo de pobladores. Eso 
sólo cabe en mentes afiebradas. 

Frente a un Gobierno que ha dado 
pruebas de preocupación fundamental por 
la suerte de los trabajadores, campesinos, 
pobladores, de la gente más humilde de 
nuestra patria, ¿cuáles son los argumen-
tos que nos da el Honorable señor Chad-
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wick para justificar su aseveración de 
que el Gobierno es el responsable de los 
hechos? Su Señoría los resumió, en defi-
nitiva, en cinco puntos. 

En primer lugar, el señor Senador lle-
gó a esa conclusión porque el Gobierno 
tiene el mando superior de la fuerza pú-
blica. Al respecto, en el curso de su inter-
vención, el Honorable señor Chadwick 
afirmó que, evidentemente, la fuerza de 
orden ya tenía instrucciones de disparar 
a matar. En seguida, se preguntó cómo 
pudo ocurrir que el Gobierno no tomara 
las precauciones del caso. 

Es efectivo que aquél tiene el mando 
superior de la fuerza pública; pero de 
esta premisa no se puede deducir que cual-
quier incidente que se produzca, en el 
que haya muertos o heridos a raíz de la 
intervención policial, sea necesariamente 
de responsabilidad del Gobierno; que éste 
haya ordenado matar, o que no haya adop-
tado las medidas pertinentes. En verdad, 
no hay relación ni ilación lógica alguna 
entre ambas situaciones. 

El señor CHADWIOK.— ¿Me permite 
una interrupción, señor Senador? 

Compréndelo el argumento de Su Seño-
r ía si se t rata de un hecho imprevisible, 
de desencadenamiento fortuito. Pero si 
una fuerza compuesta de doscientos hom-
bres va a operar a un lugar conflictivo, 
me parece que las cosas no son como lo 
expresa el señor Senador. 

El señor AYLWIN.—Precisamente, la 
circunstancia de que haya concurrido al 
lugar, un contingente de doscientas perso-
nas, en circunstancias de que se trataba 
únicamente de noventa familias, prueba 
que se tomaron las precauciones adecua-
das para evitar que se produjera una si-
tuación de violencia, pues debemos supo-
ner que el grupo de pobladores debía in-
timidarse y retirarse ante el despliegue 
policial sin que fuera necesario el empleo 
de las armas. El riesgo se produce en estos 
casos cuando la fuerza pública es dema-
siado pequeña comparada con la pobla-
ción que participa en' el acto que se trata 

de disolver o en la ocupación que se pre-
tende desalojar. Entonces, se corre el gra-
ve riesgo de que la gente se sienta enva-
lentonada ante el insuficiente número de 
carabineros y se produzcan hechos dolo-
rosos como el que, por desgracia, sucedió 
en Puerto Montt. La medida de mandar 
un contingente numeroso fue una precau-
ción. Tan así es que, según antecedentes 
proporcionados, en el primer momento la 
intimidación de la fuerza de orden pro-
dujo él efecto deseado, y la gente se reti-
ró. Posteriormente, en los momentos en 
que ésto ocurría, después de oírse unos 
campanazos en unos r ie les , . . . 

El señor CONTRERAS LABARCA.— 
Eso no es cierto. 

El señor AYLWIN,—.. . llegaron des-
de lugares distintos pobladores en núme-
ro muy superior. Se congregó mucho más 
gente que las 90 familias ocupantes, que 
envolvió a Carabineros. Allí fue donde se 
produjo el incidente. El Gobierno no po-
día prever que otras personas acudirían 
al lugar. Esta gente llegó a las 7 de la 
mañana; muchos de ellos cayeron vícti-
mas de los sucesos. Venían de afuera. Te-
nían casas asignadas en ' otras poblacio-
nes. No se trataba de los ocupantes pri-
mitivos. 

En verdad, si se pretende deslindar 
responsabilidades, sean políticas, penales 
y morales, éstas recaerían sobre quienes 
provocaron la ocupación de terrenos. Al 
respecto, la confesión del regidor Espino-
za es categórica: él ha incitado y organi-
zado 14 tomas u ocupaciones de predios 
en Puerto Montt, en que ha habido cho-
ques con la fuerza policial. Y también re-
caen sobre quienes organizaron y planea-
ron la concurrencia de personas extrañas 
cuando ya se procedía al desalojo; que 
provocaron y agredieron a Carabineros, 
determinando así los incidentes por todos 
conocidos. 

Ahora deseo seguir analizando tran-
quilamente los distintos argumentos pro-
porcionados por el Honorable señor Chad-
wick. Más adelante me referiré a algunos 
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aspectos políticos claramente conocidos 
en el país, que explican y justifican esa 
responsabilidad. 

Su Señoría manifiesta, en segundo tér-
mino, que la mejor prueba de la culpabi-
lidad del Gobierno es que éste ha. solida-
rizado con la fuerza pública; que en la 
declaración emitida por el Ministerio del 
Interior el lunes 10 del mes en curso, se 
expresa total absolución y pleno respaldo 
a lo obrado. Sin embargo, tal declaración 
es sólo una relación circunstanciada de 
los hechos. Comienza diciendo que: "En 
el día de ayer, sábado 8 de marzo, un gru-
po de aproximadamente 91 familias pro-
cedió a ocupar ilegalmente terrenos de un 
predio agrícola de propiedad del señor 
Rociel Irigoin Oyarzún, que se encuentra 
ubicado tres kilómetros al norte de la ciu-
dad de Puerto Montt." 

El señor CHADWICK. — Eso no es 
efectivo. 

El señor AYLWIN.—El hecho es efec-
tivo. Al amanecer del día siguiente se pro-
dujo el desalojo. 

Más adelante, la declaración agrega: 
"En la mañana de hoy domingo, previa 

notificación hecha a los ocupantes para 
que depusieran su actitud, a lo que éstos 
se negaron, a las 7 horas, Carabineros 
procedió a su desalojo. Cuando esta ope-
ración estaba por concluirse, con otros 
elementos que llegaron de poblaciones ve-
cinas, en número de aproximadamente 
1.500 personas, pretendieron rodear y 
agredir a las fuerzas de Carabineros." 

Estoy dando lectura a la versión entre-
gada por el Ministerio del Interior, que 
relata los hechos y la forma como éstos 
se desencadenaron. En otro párrafo, la 
declaración mencionada expresa que : "El 
incidente registrado en la mañana de hoy 
es la culminación de una campaña siste-
mática de acciones ilegales y subversivas 
y de usurpación de terrenos encabezada 
por el regidor del Partido Socialista... 
señpr Luis Espinoza Villalobos.". En se-
guida, se hace una relación de ocho ocu-
paciones de terrenos habidas en esa ciu-

dad en los últimos años y se agrega que 
"tal como resulta objetivamente de la re_ 
lación precedente, tanto la autoridad ci-
vil como las fuerzas de Carabineros pro-
cedieron en cada oportunidad con extre-
ma y racional prudencia y tratando de 
agotar las posibilidades de resolver las 
ocupaciones en forma pacífica y dentro 
de la ley." 

Concluye este informe expresando que 
los antecedentes se han puesto en conoci-
miento de la justicia y que se ha hecho el 
requerimiento de la Corte de Apelaciones 
de Valdivia para procesar al regidor Es-
pinoza por infracción a las normas de la 
ley de Seguridad Interior del Estado. 

El Gobierno ha manifestado, en una 
relación objetiva, que de parte de él y de 
la fuerza pública se ha procedido con la 
prudencia y cautela necesarias. Pero no 
se ha anticipado a juzgar los hechos, sino 
que se han puesto los antecedentes a dis-
posición de la justicia, para que ésta los 
aclare. Y es muy curioso lo que ocurre. 
En todas las intervenciones se ha escu-
chado hablar de la necesidad de que se 
haga una investigación, a fin de esclare-
cer los hechos. Tal investigación, precisa-
mente, corresponde a la justicia. Ella es-
tá actuando. Ella es competente. .Sin em-
bargo, entonces salta nuestro Honorable 
colega y dice: "¡No, aunque sea la Justi-
cia Militar la competente, no posee la im-
parcialidad ni la independencia requeri-
das. . . 

El señor CHADWICK.—Eso es efec-
tivo. 

El señor AYLWIN.—.. .para juzgar!" 
No sé cuál sería, en opinión de mi Ho-

norable colega, la justicia con la suficien-
te imparcialidad para hacerlo. 

El señor CHADWICK—¿Contesto de 
inmediato su pregunta, señor Senador? 

El señor AYLWIN.—¿Tal vez los tri-
bunales populares existentes en algunos 
países en que imperan regímenes como 
los que el partido del señor Senador pa-
trocina ? 

El señor CHADWICK.—Puedo contes-
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tar de inmediato su pregunta, Honorable 
colega. 

El señor AYLWIN. — Puede hacerlo 
más adelante, señor Senador. 

En el régimen jurídico chileno existen 
los tribunales militares para conocer de 
este tipo de casos en que intervienen per-
sonas con fuero militar. En definitiva, los 
tribunales superiores llamados a pronun-
ciarse son las Cortes Marciales, en que 
prevalecen los jueces civiles, y la Corte 
Suprema de Justicia. En consecuencia, 
mal puede pretenderse, en un Estado de 
derecho, que estos tribunales carezcan de 
la imparcialidad necesaria. Por lo demás, 
me parece que es inferir ofensa a los tri-
bunales militares suponer que en el juz-
gamiento de estas causas en que un mili-
t a r es parte hayan de proceder con par-
cialidad. Eso significaría que el régimen 
institucional sobre la materia necesita 
una reforma. Y lo procedente en tal caso 
no sería venir a quejarse aquí de la falta 
de imparcialidad de los tribunales, sino 
patrocinar las reformas pertinentes. 

El señor CHADWICK.—¿Me permite 
una interrupción, señor Senador? 

El señor AYLWIN.— Sí, siempre que 
sea breve. 

El señor CHADWICK.—Brevísima. 
Ratifico todos los conceptos emitidos 

sobre la falta de imparcialidad de la jus-
ticia militar, de que dan testimonio innu-
merables procesos. Todo el mundo sabe 
que en el secreto del sumario no hay ga-
rantía de ninguna especie cuando el que 
lo instruye es un dependiente de una au-
toridad que está comprometida en una 
aseveración respecto de los hechos que no 
podrían desmentirse por el sumario mis-
mo sin crear un problema a la autoridad. 

Lo que ahora deseo advertir al Hono-
rable señor Aylwin es que he sido muy 
claro en sostener que si el Gobierno pro-
pusiera una investigación lo más próxi-
ma a la imparcialidad en este caso, debe-
ría haber removido a los jefes que ac-
tuaron. No debió haberlos dejado en el 

lugar, con plena autoridad y mando. Eso 
he dicho. 

El señor AYLWIN.—Precisamente, me 
iba a referir al punto planteado por el 
señor Senador. . Había tomado nota de su 
afirmación en el sentido de que el Go-
bierno debió suspender a los jefes de Ca-
rabineros tan pronto ocurrieron los he-
chos. Pienso que eso, precisamente, ha-
bría significado un prejuzgamiento.. . 

El señor CHADWICK.—No, señor Se-
nador. 

El señor AYLWIN.—.. . de parte del 
Gobierno. ¿Podría el Ejecutivo, cada vez 
que la fuerza policial se ve en la necesi-
dad de actuar, empezar por suspender a 
los jefes y ponerlos en una especie de in-
terdicción, señalándolos con el dedo: "Us-
ted, señor, es acusado de este hecho y, en 
consecuencia, queda marginado? Yo pre-
gunto: ¿en qué país del mundo ocurre es-
to? 

El señor CHADWICK.—¡ En Chile, en 
materia administrativa, señor profesor! 
Cada vez que se inicia un sumario por 
hechos establecidos, como en este caso 
—hay ocho muertos y cincuenta y siete 
heridos—, y se t rata de probar si la fuer-
za pública actuó bien o mal, lo lógico es 
suspender a los jefes respectivos. 

El señor AYLWIN.—Reclamo mi dere-
cho a no ser interrumpido, señor Presi-
dente. 

En Chile no ocurre eso como regla ge-
neral en materia administrativa. Tanto el 
Estatuto Administrativo como la ley Or-
gánica de la Contrataría General de la 
República, que -regula los sumarios admi-
nistrativos, establecen la facultad del 
fiscal sustanciador o del jefe del servicio 
respectivo para decidir la suspensión del 
funcionario sumariado.. . 

El señor CHADWICK.—Eso no es pre-
juzgamiento. 

El señor AYLWIN.—.. . en una etapa 
determinada del sumario. 

El señor CHADWICK. — Pero no es 
prejuzgamiento. 



1950 DIARIO DE SESIONES DEL SENADO-

El señor AYLWIN.—Si de ciertos an-
tecedentes, una vez iniciado el sumario, 
se desprenden indicios serios, fundados, 
o presunciones de culpabilidad de un jefe 
de servicio, para el éxito de la investiga-
ción el fiscal puede suspender a dicho 
funcionario. Pero no es efectivo que auto-
máticamente, por el solo hecho de ocurrir 
una circunstancia que dé origen a un su-
mario, quede suspendido, deba suspender-
se o, por regla general, se suspenda al je-
fe del respectivo servicio. 

No creo que esto ocurra con la fuerza 
pública en ningún lugar del mundo. Yo 
pregunto si en la Unión Soviética, Che-
coslovaquia, Polonia, Hungría o Cuba; si 
en Francia, Alemania Oriental, Alemania 
Occidental, Italia, Inglaterra o en cual-
quier otro país civilizado, cada vez que la 
fuerza pública tiene encuentros en esta 
clase de incidentes y se ve en la necesidad 
de disparar causando lesiones o muertes, 
el Gobierno empieza por desautorizar a. 
los jefes de la fuerza pública, ponerlos en 
interdicción y suspenderlos de sus car-
go ŝ  Yo pregunto a cualquiera de los se-
ñores Senadores y a la conciencia de cual-
quier hombre razonable ¿qué Gobierno 
podría confiar en que la fuerza pública 
cumpliera sus más elementales deberes, si 
cada vez que lo hiciera quedase expuesta 
a que de inmediato ese Gobierno suspen-
diera a los jefes íespectivos, los señalara 
con el dedo acusador y los sometiera a un 
proceso ? 

El señor PALMA.—>¡ Esas son las men-
talidades delirantes! 

El señor CHADWICK. — Permítame 
una interrupción, para referirme a lo de 
las mentalidades delirantes. 

El señor AYLWIN.— Yo escuché con 
mucha atención al Honorable colega. Sólo 
deseo dar respuesta a todos los argumen-
tos que Su Señoría expuso. Siempre doy 
interrupciones. Sólo le solicité una al se-
ñor Senador; en cambio, ya le he conce-
dido tres. 

El señor ALLENDE.—¿Puedo hacer 
una pregunta a Su Señoría? 

El señor AYLWIN.—Con todo gusto. 
El señor ALLENDE.— Con la venia 

del señor Presidente —ruego a la Sala 
que me excuse, pues ya hablé en forma 
extensa—, deseo saber si el señor Sena-
dor ocupará todo el tiempo que le resta. 

El señor AYLWIN.—No tengo seguri-
dad, Honorable colega. Creo que en vein-
te minutos más terminaré. 

El señor ALLENDE.—Le agradecería 
que hiciera un esfuerzo y me dejara unos 
cinco minutos para responder algunas de 
sus observaciones. 

El señor CHADWICK.—A mí, tres. 
El señor PALMA.—A mí, uno. 
El señor AYLWIN.— El tercer argu-

mento dado por el Honorable señor Chad-
wick consiste en lo siguiente. El ha di-
cho que los carabineros no son jueces y 
que, en consecuencia, ellos y la autoridad 
administrativa no han podido actuar en 
este caso para ordenar el desalojo, sin 
previa acción judicial y por orden de un 
tribunal. Al respecto, ha citado la norma 
del artículo 263 del Código de Procedi-
miento Penal, para señalar en qué casos 
se admite que la fuerza pública pueda de-
tener sin orden judicial. Desde luego, 
aquí no se trataba de detener; pero, asi-
lándose aun en esa norma, es evidente 
que, por los antecedentes que se poseen, 
éste era un caso en que el delito acababa 
de cometerse: la usurpación o invasión de 
los terrenos, . . . 

El señor CHADWICK.— Hasta ahora 
no hay proceso contra los pobladores. 

El señor AYLWIN.—.. . en que los ocu-
pantes se encontraban con los elementos 
o la cosa objeto del delito. 

El señor CHADWICK.—No hay ni si-
quiera proceso. 

El señor AYLWIN-— La misión de la 
fuerza pública, indudablemente, es evitar 
que se consume este tipo de invasión vio-
lenta o de hecho de los predios. 

Ha dicho mi Honorable colega que aquí 
hay continuidad en desmanes de fuerza 
pública, porque reiteradamente se ha es-
tado produciendo este tipo de casos. Yo 



SESION 39^, EN 20 DE MARZO DE 196lJ 1909 

diría que la continuidad es a la inversa: 
hay continuidad en actos de fuerza patro-
cinados políticamente, mediante los cua-
les, a modestos pobladores que están en 
vías de solucionar el problema de vivien-
da por los métodos normales, en virtud 
del esfuerzo que se está haciendo con la 
operación sitio, la autoconstrucción, las 
cooperativas, etcétera, de hecho se los in-
duce a ocupar, en la noche o al amanecer, 
predios desocupados, que muchas veces 
están asignados a otros o destinados a ser 
loteados o entregados a los pobladores. 
Esta es una acción evidentemente violen-
ta. Se trata de que esas gentes se hagan 
justicia por sí mismas. 

Yo comprendo y sé que el problema ha-
bitacional es grave. Conozco la angustia 
de la gente que no tiene casa. Comprendo 
también que hay casos —no quiero eludir 
el problema; lo digo claramente— en que 
los mecanismos administrativos, la buro-
cracia, es lenta, inoperante, desesperante. 
Pero esa. es una particularidad no sólo de 
la burocracia chilena, sino de las buro-
cracias del mundo.. Y es sabido que uno 
de los graves problemas a que están abo-
cados los regímenes socialistas es el refe-
rente a la inoperancia, lentitud, inefica-
cia y rutina de sus equipos burocráticos, 
lo cual determina discursos, planteamien-
tos, propósitos de rectificación, chistes e 
incluso movimientos como el ocurrido en 
Checoslovaquia, que en gran medida per-
seguía, dentro del régimen socialista, una 
liberalización del estatismo burocrático. 

En consecuencia, bien sé que estas in-
operancias, ineficacias o demoras ocu-
rren y son desesperantes. Pero en lugar 
de buscar la solución por los cauces nor-
males, pedir sañciones para los funciona-
rios inoperantes o denunciar los casos 
concretos de inoperancia, ¿qué es lo que 
algunos patrocinan en forma permanen-
te? La vía de hecho, la ocupación violen-
ta, con el fin de crear una situación de in-
cidencias, de beligerancia, de conflicto, 
que en último término pueda desembocar 

en un clima de violencia general en el 
país. 

A mi juicio, no puede sostenerse que 
exista responsabilidad del Gobierno por-
que, cada vez que se produce la ocupación 
de un fundo o de un predio urbano, aquél, 
que está haciendo una reforma agraria e 
impulsando un programa de viviendas pa-
ra solucionar los problemas de los cam-
pesinos y pobladores, impide la acción de 
hecho, procede a desalojar el predio y ha-
ce respetar el imperio del derecho. 

Nosotros creemos que estos procesos 
de solución de los grandes problemas que 
afligen a las masas trabajadoras pueden 
y deben realizarse dentro de los marcos 
jurídicos y no por las vías de hecho, de la 
violencia. En definitiva, como me apunta 
el Honorable señor Palma, las soluciones 
jurídicas son a la postre más eficaces y 
rápidas y crean menos conflictos y dolo-
res que las soluciones de hecho que algu-
nos irresponsables ligeramente patroci-
nan. 

El cuarto argumento que ha dado el 
Honorable señor Chadwick es que los fun-
cionarios policiales, antes de comprome-
ter sus carreras, consultan y obedecen ór-
denes y, en consecuencia, no es verosímil 
que la fuerza pública actúe sin consulta 
previa. Como es evidente, puede haber 
habido consultas acerca de la procedencia 
del desalojo o de la fuerza que era nece-
sario llevar al acto; pero también es evi-
dente que, producido el hecho en las cir-
cunstancias en que ocurrió, es decir, cuan-
do en pleno desalojo llega una multitud 
superior y agrede a Carabineros, en ese 
momento la fuerza pública no puede sus-
pender toda la operación y dejarse agre-
dir, por la necesidad de consultar al Mi-
nistro o al Subsecretario respecto de lo 
que conviene hacer. La fuerza pública, 
cuando está actuando y es agredida, ya 
no tiene otro camino que seguir actuando. 

Yo no pretendo establecer los hechos, 
aclararlos en definitiva o dar una versión 
final sobre ellos. Nuestro partido ha sido 
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muy preciso en la declaración emanada 
de su Consejo Nacional: nosotros quere-
mos que los hechos se investiguen a fon-
do, que se esclarezca la verdad y que se 
sancione a quien sea culpable o tenga res-
ponsabilidad. Sin embargo, sostengo que 
resulta absurdo, ilógico e irracional atri-
buir de partida responsabilidad al Eje-
cutivo y a la fuerza pública, en el sen-
tido de que los Carabineros dispararon 
porque en el fondo les gustaría matar o 
porque el Gobierno los mandó a matar 
gente. A la postre, eso es lo que queda en 
la versión que resulta de las interpreta-
ciones dadas por los sectores opositores 
que han hecho planteamientos en este 
sentido. A mi juicio, resulta algo absolu-
tamente inverosímil, inconcebible; como 
dijo mi Honorable colega, producto de 
mentes-afiebradas. 

Finalmente, Su Señoría dijo que hay 
una coincidencia demostrativa de la res-
ponsabilidad del Gobierno entre la deten-
ción del señor Espinoza y los incidentes 
ocurridos durante el desalojo. 

Un viejo adagio dice: a confesión de 
parte, relevo de pruebas. El señor Espi-
noza no sólo ha confesado. Se ha jactado 
públicamente, en foros y concentraciones, 
de haber organizado las ocupaciones de te-
rrenos. Sostiene que en Puerto Montt ha 
patrocinado o impulsado catorce tomas 
ilegales de terrenos, catorce delitos de 
usurpación. Pues bien, en alguna medida, 
ese hecho era de conocimiento del Go-
bierno, aunque sólo tenía antecedentes 
respecto de ocho casos. No sabía de la 
participación del señor Espinoza en ca-
torce tomas de terrenos. 

¿ No era una medida de" elemental pre-
caución, de esas precauciones que mi Ho-
norable colega afirma que debió adoptar 
el Gobierno, alejar al señor Espinoza, ins-
tigador de este tipo de actos de violencia, 
para evitar que frente a la acción de la 
fuerza pública incitara a una resistencia 
capaz de producir desgraciados resulta-
dos? 

El señor CHADWICK.—¡ Qué poco res-

peto tiene Su Señoría por la dignidad 
humana! 

El señor AYLWIN.—Debe tenerse pre-
sente que, en la sesión municipal celebra-
da el 19 de noviembre de 1968, se deja 
constancia en el acta respectiva de que la 
unanimidad de los regidores protestó por 
las actuaciones del señor Espinoza y ex-
presó su repudio a estas situaciones. 

En consecuencia, es inadmisible preten-
der aquí que la detención de ese regidor 
fue un acto enteramente i legal , . . . 

El señor CHADWICK.—Abitrario. 
El señor AYLWIN.—.. . arbitrario, in-

justificado. Me parece que, aunque así 
fuera, no prueba en modo alguno la res-

• ponsabilidad del Gobierno en las muertes 
habidas durante los desgraciados hechos 
acaecidos en Puerto Montt el domingo 9 
de marzo. 

Deseo decir algo más a este respecto. 
Se sostiene que el Ministro de la Corte de 
Valdivia puso de inmediato en libertad 
incondicionál al señor Espinoza. Es cierto. 
Pero ha quedado! establecido que aquél 
procedió de esa manera porque en ese 
momento entendió que el fuero parlamen-
tario protegía al Diputado electo, ya que 
el texto constitucional establece que los 
parlamentarios gozan de fuero desde el 
día de su elección. 

La Corte de Apelaciones de Valdivia, 
en resolución posterior, entendió —a mi 
juicio, en derecho, este problema es dis-
cutible— que mientras el Tribunal Cali-
ficador no declare presuntivamente elec-
to a un ciudadano no rige el fuero parla-
mentario y, en consecuencia, ha podido 
procesarlo sin necesidad de desafuero. 

Esa es la verdad sobre la libertad in-
condicional concedida al señor Espinoza. 

En todo caso, aun cuando la detención 
pudiera merecer algún reparo legal, con-
sidero que nadie puede estimar ni decir 
en términos fundados que tal detención 
es una prueba de la responsabilidad del 
Gobierno en los hechos que lamentamos. 

El Honorable señor Chadwick, en el úl-
timo punto de su exposición, dijo que la 
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responsabilidad poilítica, penal y moral 
del Gobierno —esta última, específica-
mente— deriva de su postergación del 
programa habitacional, por falta de re-
cursos. 

Quien oiga las expresiones de Su Se-
ñoría puede pensar que esta Administra-
ción tiene abandonado o preterido el pro-
blema habitacional y que no se ha preocu-
pado de los pobladores. Aquí se han da-
do las cifras respectivas, que no necesito 
repetir. Pero resulta que nunca Gobierno 
alguno ha construido tantas casas como 
éste en los cuatro años que lleva en el 
Poder, ni tampoco más metros edifica-
dos. Aparte eso, específicamente —el se-
ñor Senador ha debido reconocer que ello 
significa un paso positivo, aunque no la 
solución ideal, para mejorar las condicio-
nes de quienes vivían en "callampas" o 
pocilgas—, ha promovido la autoconstruc-
ción y la operación sitio, programas me-
diante los cuales, con el esfuerzo de los 
propios pobladores y la efectiva ayuda del 
Ejecutivo, se está resolviendo ese proble-
ma de grandes masas de ciudadanos chi-
lenos. Cien mil familias, durante.este pe-
ríodo, han solucionado su problema habi-
tacional por ese camino. 

Al respecto, quiero señalar que la ope-
ración sitio puede tener defectos, pero es, 
una creación efectiva para buscar una sa. 
lida al problema. El Honorable señor 
Chadwick lo ha puesto en duda y ha sos-
tenido que el Gobierno entrega sitios a los 
pobladores y después los deja botados. 

El señor CHADWICK.—No dijjfe eso, 
señor Senador. 

El señor AYLWIN. — Yo he visto la 
operación sitio en Curicó y Talca. 

El señor CHADWICK.—Su .Señoría oyó 
mal. 

El señor AYLWIN. — He visitado la 
población Los Aromos, de Curicó. 

El señor CHADWICK.—No he afirma-
do que carezcan de ayuda, sino que las vi-
viendas son muy deficientes. Lo he dicho 

con sinceridad, porque lo he comprobado 
durante mi visita a las poblaciones. 

El señor AYLWIN.—Creo que hay de 
todo, señor Senador: existen casas mo-
destas y otras de mejor calidad. He vis-
to cómo ha funcionado la operación sitio 
en las poblaciones Los Aromos, de Curi-
có, y Luis Emilio Recaoarren, de Talca. 
En esta etapa, cada una de ellas tiene 
más de quinientas casas. 

En verdad, el esfuerzo que allí han he-
cho personas que tenían capacidad de 
ahorro muy insignificante —hoy pagan 
cuotas muy reducidas— ha sido muy 
grande. Han recibido colaboración efecti-
va y logrado levantar viviendas decentes, 
con urbanización bastante completa. 

¿Que hay otras inferiores? Es efecti-
vo. ¿Que la solución es transitoria? Sí, lo 
es; pero la habitación provisional dispo-
ne del espacio donde con posterioridad se 
podrá construir la vivienda definitiva. 
En. todo caso, la operación sitio da una 
solución humana y racional al problema. 

Aquí se ha hablado de responsabilidad 
moral por hechos de violencia. Nosotros 
hemos leído en la'revista "Punto Final", 
en la prensa y en diversos diarios, así co-
mo hemos escuchado en esta ¡Sala y en 
concentraciones públicas, discursos de 
personeros del socialismo chileno en que 
adhieren a la tesis fidelista de la violen-
cia. En ellos dicen no creer en la vía elec-
toral; que la practican a mayor abunda-
miento y que, en definitiva, sólo la violen-
cia o la lucha armada puede conducir a 
una revolución que libere a los trabajado-
re y lleve al Estado que ellos anhelan. 
Hemos visto que sistemáticamente se pa-
trocina la violencia y conocemos el pensa-
miento de los teóricos de ella. Conocemos, 
por ejemplo, el pensamiento del "Che" 
Guevara —que en más de una oportuni-
dad lie citado en esta Sala—, quien ex-
presaba, en un documento, que era indis-
pensable provocar en la conciencia de las 
masas trabajadoras un odio que produje-
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ra en ellas una irresistible e inconmovi-
ble voluntad de matar y "los convirtiera 
en frías, sistemáticas y eficaces máqui-
nas de matar". Son palabras textuales de 
ese personaje. 

Pues bien, quienes patrocinan la vio-
lencia como sistema, no pueden eludir la 
responsabilidad que les cabe en este tipo 
de hechos. Pretender descargar esa respon-
sabilidad sobre un Gobierno que es de-
mocrático, que respeta la ley y que habi-
tualmente está tratando de resolver los 
problemas del pueblo, revela la frustra-
ción típica de la Izquierda latinoameri-
cana. 

Cedo el resto de mi tiempo al Honora-
ble señor Allende. 

El señor LUENGO (Vicepresidente).— 
Tiene la palabra Su Señoría por tres mi-
nutos. 

El señor ALLENDE.—En realidad, en 
tan poco tiempo es imposible refutar al-
gunas aseveraciones, sobre todo las últi-
mas formuladas por el Honorable señor 
Aylwin. De todas maneras, agradezco la 
deferencia de Su Señoría al cederme es-
tos pocos minutos, que: usaré para agra-
decer el discurso del Honorable señor 
Palma. 

Los argumentos de Su Señoría, muy 
breves —y más breves que claros—, no 
destruyeron los valiosos antecedentes aquí 
proporcionados. 

En cuanto al calificativo de "mentes 
afiebradas y delirantes", asumo con agra-
do parte de esas expresiones, porque me 
corresponden. Como médico, podría em-
plear, con mayor fluidez y precisión, otros 
adjetivos. No lo haré. Sé perfectamente 
bien cuán dura es la tarea del Honorable 
señor Palma de argumentár en favor del 
Gobierno y defenderlo. 

Sólo quiero recordar que aquí no leí 
únicamente las palabras de un hombre 
tan sereno como el Senador Frei, que ca-
lificaba a los Gobiernos a los cuales su 
partido era opositor de la misma manera 
como lo he hecho yo durante toda mi vi-
da, sino que di a conocer actitudes —ya 
no conceptos— del Ministro de Vías y 
Obras Eduardo Frei, quien renunció en 
forma pública minutos después de ocu-
rr ir la dolorosa tragedia en la Plaza Bul-
nes, sin esperar sumario ni investigación, 
y todavía juzgando al Gobierno de que 
formaba parte, porque, al dimitir por los 
hechos acaecidos, señaló implícitamente 
la responsabilidad del Ejecutivo. Por eso 
renunció. En esta misma Sala sostuvo, 
como Senador —hoy en la mañana recor-
dé sus palabras—, tanto a raíz de los in-
cidentes de la población José María Caro 
como de los de la Plaza Bulnes, que no 
era preciso buscar una interpretación ju-
rídica, ni siquiera averiguar cuántos obre-
ros muertos había ni dónde había empe-
zado la agresión, pues siempre tenía la 
culpa el Gobierno. 

Para refutar al Honorable señor Pal-
ma, hago mías esas palabras del señor 
Frei. 

El señor LUENGO (Vicepresidente).— 
Hay indicación para publicar "in exten-
so" los discursos de los Honorables seño-
res Chadwick y Aylwin y la última inter-
vención del Honorable señor Allende. 

Queda para el Tiempo de Votaciones de 
la próxima sesión ordinaria. 

Se levanta la sesión. 
—Se levcmtó a las 19.59. 

Dr. Raúl Valenzuela García, 
Jefe de la Redacción. 
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A N E X O S . 

DOCUMENTO. 

1 

MOCION DEL HONORABLE SENADOR SEÑOR DURAN 
RECAIDA EN EL PROYECTO DE LEY QUE AUTORIZA 
A LAS MUNICIPALIDADES PARA CONSTRUIR CEN-

TROS DE TURISMO PARA 'SU PERSONAL. 

Honorable Senado: 
Muchas Corporaciones desean construir cabañas o casas de reposo 

para sus empleados y obreros, en los lugares adecuados para el descanso, 
ya en las playas o zonas cordilleranas, siguiendo el ejemplo de algunas 
Municipalidades del país y del extranjero. 

Una iniciativa de esta naturaleza se impone no solamente como una 
medida de carácter humanitario, sino, también, de sentido social y como 
una necesidad para que un personal que está obligado a un permanente 
y difícil trabajo, pueda recuperar sus energías y lograr un mayor des 
arrollo de sus aptitudes. Hay otro factor más que debe aplicarse al em-
pleado municipal: las escasas rentas que disfrutan que les impide satis-
facer el sentido anhelo de descanso a las orillas de un lago o de mar o de 
la zona cordillerana. 

La falta de una disposición legal que permita a las Municipalidades 
ocnstruir ese tipo de cabañas o casas para su personal, de propiedad de 
las Corporaciones edilicias, debe ser subsanado, por lo que viene en pre-
sentar al Honorable Senado el siguiente: 

Proyecto de ley: 

Artículo primero.—Autorízase a las Municipalidades del país para 
construir ese tipo de cabañas o casas para su personal, de propiedad de 
poraciones edilicias, para sus empleados y obreros, en lugares adecuados 
para este fin, ubicados en un radio no superior a doscientos kilómetros 
de la sede alcaldicia. Podrán invertir, para esta finalidad, fondos del ítem 
correspondiente al 5% a que se refiere el artículo 82 de la Ley N<? 11.860, 
en un porcentaje que no exceda, anualmente, a un 30% de las disponi-
bilidades presupuestarias. 

Artículo segundo.—El Presidente de la República, en un plazo de 
noventa días a la promulgación de la ley dictará el Reglamento que regirá 
al respecto. 

(Fdo.): Julio Duran Neumann. 

0|T. 484 - Instituto Geográfico Militar - 1969 


